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En ningún viaje debe faltar
Todo viaje, largo o corto, implica cambio de 

i airey aguas, alteración del regimen alimen­
ticio, modificación de costumbres. El cuerpo 
lo nota, porque la fisiología no se adapta rá­
pidamente, si no es con la ayuda de ésta 
universal bebida reguladora, tónica, depu­
rativa y estomacal que se consume en todas 
partes y todos los viajeros deben llevar 

consigo para asegurar la salud.

•SAI DE nun FRUTA IiNU
REGIS!.

ADAPTA EL ORGANISMO AL MEDIO
Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid
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paz y la seguridad de toda la 
Península.

Jamas en toda la Historia

tancon

brada por los dos estadistas 
peninsulares.

En

diosdos en

ha continua-

BLOQUE IBERICO
FRANCO y SALAZAR,

¡A “Emérita Augusta”, núes. que 
tra Mérida de’los Emperoa do el contacto personal 

que ha caracterizado y foZ-dures romanos, ha sido esc0
narjo “—durante loa pasados 
días 20 y 21 de junio— de una 
entrevista F raneo - Salazar
gue es la sexta reunión cele-

la vieja capitalidad 
romana de la Lmsitama, él 
^^fe del Estado español y el
presidente del Consejo por 
tugues han celebrado una en­
trevista. de

taíeoido dumnte loa últimos
veinte años, las estrechas re­
laciones entre los dos países,
unidos por el Pacto Ibérico’'

El hecho felis de que Por­
tugal y España lleven dos dé-
cadaa de estrecha colabora.
don. poUtica, traducida,: tam­
bién a la esfera militar, al in­
tercambio de experiencias téc­
nicas y de trabajadores en var-
caciofiea, asi comO' en el tra-

£N MERIDA
siego comercial de la econo­
mía, es un gran orgullo co-

, mún. y una garantía para la

—^l grande’ y pequeño pasado
de las dos naciones ibéricas—,
Portugal y España se hcíbian
sentido vinculadas
fuerte espíritu de solidaridad, 
de cooperación eficiente, de
justa estima de los valores re-
ciprocos y respeto a las dos
soberanías nacionales.
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ra 'O aot oonvulsiuiiudu

se ha hecho

do los <los PUÍM^

«*nt aíH IJ

vínculos tan

los lasos de

to por el que el 
viesa.

I «r sexta vez han tenhh* contacte iieisonal los dos e.sl;i 
En Mtírida se entrev istai

En un mundo en el que tan­
tas pactos no pasan de tener una cultura con muchos valo
un valor ocasional y de cir­
cunstancias; en un panorama 

• internacional en df que se nos
ofrece medio siglo cori tan­
tos acuerdos rotos, la persis 
tenda del Pacto Ibérico, cuya- 
letra se reafirma en el es^ 
ritu actual de nuestros pue 
bias y\en las^periódicas entre
Vistas entre Frcmco y Sa­
lazar es un ejemplo de bue­
na política interniaoionai, bien 
concretada en realidades tan­
gibles.

res de in fluencia mutua..^, pe­
ro en otras épocas también 
existían esas constantes y 
Portugal y España no vivie­
ron siempre con el espíritu de 
colaboración y ayuda de que 

/adas en nuestros 
dtas, como dos naciones que 
no tienen espalda para su re­
lación.

están anirnt

mundo Ubre; en algo icwí co­
rno una fortaleza bien unida
para la defensa de su espacio 
común y de los valores inian-’
gities de uno y otro país.

En esa sexta reunión han 
sido los sillares romanos de la

Se puede decir qug hay mu­
chos factores favorables para 
el Pacto Ibérico; que éste tie­
ne la ayuda de muchas cosas

Una oompenetraoión y ayu’ 
da mutua que es algo más que 
buena vecindad^ y en ía que 
nuestras/dos casas peninsular 
res muestran una tan seria y 
éticas colaboración como exi 
ge la gravedad

vieja Lusitania los que sir­
vieron de marco grande a la 
entrevista Franco-Salázar, co.
mo si quisiera indioarse qM 
en la misma base del espíritu 
de colaboración entre lusito

del rnomen-
mundo atra-

comunes y de 
fuertes como la
Fe, la poca 
temperamential,

comunidad de
diferenciación

Utta ves más
evidente que el Pacto ibéri­
co ha convertido a nuestra 
Peninsu^ en una zona segu-

no8 y españoles -están las pie­
dras clásicas de un pasito de 
formación espiritual común,
que nos hace valorar corno
maestra de la vida, actual y 
futura, las grandezas de una 
Historia ibérica que nuestros 
egregios, que nuestros mayo­
res, supieron poner en fun­
ción universal.
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LÀ HACItNDA DE TODOS
Fondos Nacionales para la Aplicación Social 
del Impuesto y el Ahorro 

Igualdad de oportunidades en la enseñanza 
y capacitación profesional

KI Ministro dn Hacienda, señor Navavro Kuhn», que en deciaracinnes a la Vrciisa ha anuu'iado 
livs nuevas orieiita<aoiics <lel l'a.tado cspaiiol para la aplhaudon social d<*l ijupuesio y el abono

T A política fiscal ya no es hoy 
un mero instrumento técnico 

recaudador de exacciones o Im­
puestos para el Estado, sino que 
constituye, además, o ha do cons­
tituír. en clara y objetiva con­
ciencia, un medio de redistribu­
ción de riqueza con un definido 
sentido social.

Proclamado en múltiples oca­
siones por al ipro pío Francisco 
Franco, Jefe del Estado aspahoi, 
y ventldo a través de numerosae 
normas legales, España es, muy 
especiaimente, un Estado donde lo 
social tiene carta de primacía y 
de Intrínseca naturaleza y de es­
te sentido social están dotados, 
Cn muy alto grado, aparte las ca­
racterísticas técnicas peculiares 
todays las Instituciones y Autoft- 
dades y Organismos que. las sir 
von. '

En el «Boletín Oficial» do las 
Cortes Españolas número 065 se 
insert el proyecto de ley de Ba- 
•es por el que se crean determi­
nados Pondos Nacionales para la

Aplicación Social del Bmpwesto y 
del Ahorro. Bias más larde,^al 
Ministro de Kadentía, don Ma­
riano Navarro Rublo, explicaba 
públicamente el alcance, flnall- 
dad y significado del texto que 
se sometía a la consideración de 
las Cortes Españolas como su pro- . 
mo órgano legislative del país.

Siguiendo las líneas del proyec­
to, el señor Navarro puntualiza­
ba, en primer lugar, la Ineludibk' 
proyección social del Régimen, 
proyección cristalizada on cuan- , 
tas disposiciones reguladoras d'' 
la vida de la nación se van pro­
duciendo, Hacía ver también el 
largo alcance fiel proyecto. Apar­
te sus efectos inmediatos, las fór 
piulas que contiene deben con­
templarse con mirada de larg * 
alcance, ya que s,u significado 
preciso está más en el horizonte 
que descubre que en la proble­
mática que encierran. «En defini­
tiva y en los momentos actuale* 
dichas fórmulas tienen más vainc 
como ordenación del futuro qu-* 

como solución del .presente, pOr 
lo que dlfícllmente las compren­
derá quien no esté dispuesto n 
reconocer la existencia de una 
profunda crisis social en el mun­
do moderno y a admitir la ne­
cesidad do adoptar unas medidas 
inmediatas que la remedien.»

B&ito, naturalmente, sin consi­
derar el ángulo económico, pues 
junto, con el social, el proyecto 
presenta las dos facetas

ESTRUCTURA DEL PRO­
TECTO

Én síntesis, el Proyecto crea 
conforme se Indica on su Base 
primera, un Fondo Nacional pro­
cedente del rendimiento dé la ac­
tual Contribución sobre la Ren­
ta destinado a fomentar la apli­
cación práctica del principia dé 
’gualdad de oportunidades para 
lodos los eapsañolcs en la enseñan- 
ta y en la formación profesional, 
'le forma que—con arreglo a la 
definitiva redacción del proyec-
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lo, qué la llevará a cabo la co­
rrespondiente Comisión -de las 
Cortes Españolas—, en beneficio 
de los económicamente más ne* 
cesitados,_se concederán cantida­
des para costear , becas -de estu­
dios, cursos de. capacitación, es* 
peoiaUzación 0 formación profe* 
slonal acelerada, bolsas de libros, 
préstamos sobre ©1 honor y in­
dos aquellos otros imedios, inclu­
so los de carácter asistencial du 
la enseñanza primaria que tien­
dan a lograr la. finalidad pro­
puesta. _

la, Base--segunda dispone la 
exlsitencla de un recargo especial 
para aquellas adq uisidone» de 
bienes a título luerativo—heren» 
cías, ¡por e^Jemplo—-que excedan 
de un determinado volumen. Lu 
cuantía de este recargo se fes­
tinará a favorecer ef ' mejora^- 
miento de las condiciones de vi­
da de la población española pof 
medio de dotaciones para resi­
dencias de menores y ancianos, 
guarderías infantiles, comedores 
de madres lactantes y otros fines 
similares a éstos. Asimismo se 
ayudará ai sostenimiento de los 
establecimientos de la beneficien­
cia general y particular. Esit© di­
nero constituye el denominado 
Fondo de Aslsltencia Social.

La Base tercera dispone la 
creación de un determinado Fon­
do Nacional de protección al tra­
bajo, integrado sobre los rendi­
mientos del Impuesto» sobre Ne­
gociación o Transmisión de Va­
lore» Mobiliarios. Por'él se con­
cederán los auxilios necesarios a 
aquellos trabajadores que cesen 
en su relación laboral 'por apli- 
^^^^’^ ^^ ^Qg_ planes que, para 
una mayor racionaluzadfon doi 
trabajo o para d desarrollo / 
mejoramiento de sus instalacio­
nes presenten las empresa* n 
Rectores comipletos de una rama 
industrial y sean previamente 

aprobados por el Gobierno. Asi­
mismo estos fondos tendrán a 
faclliitar Iñs movimientos mlgi’a> 
torios de la mano de /obra, de 
acuerdo con las exigencias de la 
economía nacional, y ^ promo­
ver 01 empleo de los padres de 
familia numerosa.

Por último, la Base cuarta orea 
el fondo de crédito para la difu­
sión de la propiedad mobiliaria. 
Bl tfexto, sometido a la conside­
ración de las Cortes Españolas, 
en este punto, establece que a 
partir de la fecha a que se re­
fiere toda la ley —1 de enero de 
1961— el Estado promoverá' la 
difusión de la propiedad mobiliar 
ria entre todos los españoles, 
afectando a la concesión de cré­
ditos con tal finalidad, recursos 
procedentes dé las cuentas de 
ahorro para que en determinadas 
condiciones financieras y perso­
nales, especificadas en la ley, 
puedan estas personas, que no es. 
tán obligadas directamente a pre­
sentar declaración por Contribu­
ción sobre la Renta, adquirir ac­
ciones, obligaciones u otros títu­
los equivalentes emitidos por la 
Empresa en la que el peticiona* 
río preste sus servicios, títulos 
de Ia Deuda Pública, cédulas pa­
ra inversiones y valores previa­
mente determinados por el Go­
bierno, de organismos autónomos 
y sociedades en las que el Esta­
do participe directa o indirecta* 
mente y títulos emitidos por so­
ciedades de inversión mobiliaria.

Por último, se desgravan 'noto­
riamente ciertos apartados de la 
actual Contribución General so­
bre la Renta.

EL PRINCIPIO DE IGUAL­
DAD DE OPORTUNIDADES

Decía el Ministro de Hacienda 
que desde un punto de vista eco­
nómico el proyecto tendía al fo­

mento de la inversión y el aho­
rro al mismo tiempo, toda ves 
que sin una masa de bienes con- 
venientemente orientada a la in­
versión difícilmente podrá lo* 
grarse un grado óptimo de pro­
greso. Igualmente el proyecto 
procura por todos los medios la 
capacitación profesional que es 
Indispensable para nuestro des­
arrollo económico, abundando 
aún más en la gran obra profe* 
sionat ya establecida, ,pero cuyo 
incremento siempre sUpone una 
decisiva aportación para el nivel 
industrial del país. El proyecto 
también, desde este punto de vis­
ta económico, y en líneas gene­
rales, facilita la racionalización y 
modernización de nuestras Em­
presas, atendiendo al fenómeno 
que pueda presentarse del paro 
tecnológico y del llamado paro 
encubierto.

En cuanto al matiz social es 
Igualmente evidentemente claro. 
«Responde a postulados de justi­
cia social —dijo el señor Ñava- 
rro—- la conveniencia de ampliar 
el número de propietarios dentro 
de la comunidad nacional, la ne­
cesidad de llevar a la práctica el 
principio de la igualdad de opor­
tunidades en la enseñanza y en 
la formación profesional y, en es­
tos momentos, el deber indecli­
nable de atender los perjuicios 
personales y familiares que pue­
da ocasionar el progreso econó­
micos

COLABORACION CIÜ- 
DANA

Otra de las características más 
acusadas del proyecto radica en 
la colaboración. ciudadana en los 
problemas áociales. Así, se tien­
de a crear una auténtica concien­
cia ciúdadana en el cumplimien­
to de los deberes fiscales cerca 
dé la Contribución sobre la Ben*
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El

ta, que por otra parte se mantie 1 
ne como básica del sistema tri- j 
butarlo español, pues como hizo 
observar el Ministro de Hacien­
da, su desaparición o su desvir- 
tuámiento práctico sería tanto 
como renunciár a dar sentido so.- 
cial al sistema fiscal español, sus- ¡ 
tltuyendo así la presión fiscal in- : 
directa por otras garantías más 
sólidas de orden moral y de or­
den social.

Un aspecto de esta colabora­
ción ciudadana radica en la ad.- 
mlnistración por la propia socie­
dad de los rendimientos fiscales 
de la Contribución sobre la Ren­
ta. El confiar a un Patronato la 
administración de estos bienes 
—mucho más cuando los cargos 
de dicho Patronato son totalmen­
te gratuitos— fomenta la cola­
boración directa, activa y respon., 
sable de la sociedad en las tarcas 
administrativas del Gobierno.

Función social y pública de es­
te Patronato, compuesto por re­
presentantes oficiales y de las en­
tidades públicas o-privadas que 
se dediquen a estos fines. Ade-

*Üÿ i'

k a
más, la gestión del Patronato se­
rá totalmente pública, ya que 
tiene la obligación legal de ren- i 
dir Memoria de su actuación 
manteniendo, incluso, diálogo 
con aquellas representaciones so­
ciales que puedan aportar alguna 
idea o consejo de valor para la 
mejor aplicación de las cantida­
des disponibles.

CONTRA LA ESTATICI- 
DAD DE LA RIQUEZA

Al unísono de esta proyección 
social de la Contribución sobre 
la Renta como factor de redis­
tribución de la nenta nacional, ia 
Base segunda del proyecto de 
ley es un elemento ixmderal 
contra la éstaticidad de la ri­
queza. Al gravar fuertemente la 
adquisición de bienes a titulo 
lucrativo, uno de cuyos ejemplos 

' más clásicos es el de las heren­
cias, se va contra la estaticidad 
de là riqueza. La riqueza, en sí, 
no es un elemento negativo pa­
ra el conjunto social de un país; 
lo que es negativo es la perte­
nencia .de la misma en unas sti­
lus y pocas manos. Por ello, ede 
impuesto, al ser destinado ahora 
al Pondo de Asistencia Sociar, 
alcanza dos objetivos. Uno fiscal, 
ya que se sitúa en ponoentajea 
de eacacoión con niveles medios 
europeos; otro social, porque, de­
jando a un lado la aplicación 
que señala la ley, se fomenta la 
bénefloehcia personal, toda v^z 
que se exonera al contribuyente 
de la casi totalidad del impues­
to cuando de un modo espontá­
neo haya realizado o realice ac­
tos de liberalidad que merezcan 
el reconocimiento social. Por 
ejemplo, en el caso de Funda 
clones Benéfico-Docentes, la Ha­

*! :>

de las empresas. «Es ésta una dé 
las ruedas fundamentales del 
desarrollo económico que estaba 
amenazada de atasco, si no veni­
mos a dar satisfacción adecuada 
al paro tecnológico y al llamado 
paro encubierto que la reestruc­
turación económica pudiera des­
cubrir, Como este problema está 
relacionado indudablemente con 
movimientoa migratorios de la 
mano de obra, se recoge también 
en un apartado esta finalidad.»

Dentro de este capítulo, por 
último, di&be hacerse especial 
mención al fomento del empleo 
de los padres de .familia nume­
rosa, que se promueve con nerte 
del Fondó creado, ante el evento 
de que, por efectos de la forma 
de distribución de los puntos se 
diese preferencia sistemática a 
obreros solteros o de poca fa­
milia

CAPITALISMO SOCIAL P 
AHORRO POPULAR

El proyecto 
hace notar él

de ley. confonre 
ministro de Ha-

i

( apit ilismo social y ahorro
piipular van en ct

I!re\ «>
la coru-Psión de Créditos pata

ad(|Uisición de actiones,

cienda exonera del 80, por 100 
^ impuesto de la Contribución 
sobre la Renta, lo que práctica- 
inente equivale a una auténtica 
redistribución do la riqueza.
, La Base tercera, conforme se­
ñalaba el Ministro de Hacien­
da afecta el importe del Im­
puesto de Negociación a resolver 
las consecuencias sociales que 
pudieran produclrse con motivo 
del desempleo que en determina­
dos casos se ocasionase por la 
racionalización o modernización is

cienda, abre la puerta para el 
más hondo y amplio impulso 
que elev©^ a la formación de un 
capitalismo social y un ahorro 
popular. Se ofrece, con la cons­
titución del Fondo de Crédita 
para la difusión de la propiedad 
mobiliario, la posibilidad de qué 
todos los españoles modestos que 
tengan capacidad para ser pro­
pietarios obtengan los créditos 
necesarios para ello. La Hacien­
da española, al señalar un tipo 
de interés protegido, con uno 
renitábilidad superior, garanti 
zándose-incluso la convertibili­
dad del préstamo durante un 
razonable periodo de tiempo, 
proclama la lógica de que la ca­
pitalización producida pop las» 
empresas, y especialmente las

Nuevos planas decentes, para 
alumnos en régimen b cario,

¿¡»¡¡^

^ jílul
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UNA REVOLUCION SILENCIOSA
fOS recursos básicos de to­

do el pcás, independienie- 
mente de su tamaño y volu- 
meri de población, pueden en- 
ca^Ularae en dos granos ca­
pitatos: el de las riquezas na­
turales dél suelo jf el de la co 
pcioitación de sus ciudadanos. 
Ambos factores, tierra y hom­
brea, Únicamente alcanzan 
Óptimo desarrollo cuando el 
motor de una politico sana, 
armónioa y congruente pone 
en marcha los resortes wtatea 
de la Nación, Y sólo entonces, 
ai fructificar el poundal que 
anida en su soporte fisico y 
en la entraña humana, puede 
afirmarse que la Patria se ha 
encóntrada a si misma y mar. 
cha recta en pos de sus des­
tinos.

Ea el caso de ia España de 
hoy, indirecta, pero muy elo- 
ouentemente, acaba de poner­
lo de manifiesto el Ministro 
de Educación Nacional, qtíien 
ha trazado, en un acto cele­
brado en Eibar, el esquema 
de los planes de Forintadón 
Profesional de la juventud 
española. No menos de 500 
centros docentes dS diversa 
condición están en tregados 
en la actualidad, por toda la 
geografía del paia, a la urgen,, 
te tarea de impartir enseñan­
zas profesionales de toda in­
dustria.

¿Cuái ha de ser, en buena 
lógica, el tanto inmediató de 
sepiofante empresa? El Mi­
nistro, con la simple cita de ki 
acción poHtica einprendida y 
el relato breve de loa circuns­
tancias anteriores, lo ha dado 
a entender categórioamente. 
Esjiaña se transforma, -cipan- 
za en todos los terrenos y^dc 
paia de peones y braceros, pit­
eará pronto a ocupar el nivel 
que por su condición europea 
la corresponde en justicia.

Decía ¿l señor Rubio, lisa y 
llanamente, que Jiasta hace 
media docena de años «o se 
lograron establecer ida bases 

de un adiestramiento nació-

nal de loa trábajadorea. Todos 
los inestimables y meritorios 
esfuerzos realizados haafa en- 
toncea en ese sentido, tuvie­
ron un' carácter esporádico, 
disperso, carente de armonio 
y plena eficacia. En redidad, 
hasta la fecha no se pedo 
oonaeguir la inserción en los 
planes docentes nacionales de 
ese indispensable capitulo de 
la Formación Profeaiotval, que 
unas voces apareció teñido de 
matices benéfico-sociales y 
oirás se mostró corno esfuer- 
zos supletorios. Henos de apre. 
mió. En estos odos últimos, 
sin embargo, asistimos 01 un 
cambio radical en el plantea­
miento de leí cuestión, que se 
traduce por sus pasos oon'ta- 
dos, pero con gran firmeza, 
en una acción con^binada de 
vastísimo alcance.

El ejemplo más elemental lo 
ofrece la Enseñanza Prima­
ria, que, en virtud de recien­
tes disposiciánea, pasa a rea- 
ponsabiUzarae de la prepara­
ción indispenaabie para el ac­
ceso, en debidas condiciones 
a loa Centros de Aprendizaje, 
Inatrumento clave pora esta 
actuación es la recién oreada 
Oficina de Coordinación, enia- 
f». de las Direcciones Genera­
les de Enseñanza Primaria y 
de Enseñanea Laboral, Loa 
chicos luego, à partir de los 
catorce años, encontrarán or­
denada y planificada la pers­
pectiva dei acceao a los estu­
dios de grado de ofioied en 
nueve ramas industriales, a 
saber: Electricidad, metal, 
madera, textil, química, cons­
trucción, delineantes, artes 
grá f ioM, automovilismo y 
electrónica. Dentro de citas, 
el Ministerio ha logrado or­
denar sobre el cuadro bien di. 
VCrso de loa n-umeroeos cen­
tras exiatentea, treinta espe- 
oialidadea distintas, haltúndo- 

■ ae en proceso de eíabóracián 
otraa veinte más.

Ahora bien; destaquemos et 
hecho revolucionario que atu-

dió el Ministro de Educodón, 
Al presente, un. oficial aim. doj 
años de ejercicio en la indus­
tria puede optar a la obten­
ción del correspondiente titu­
lo académico de su profesión, 
con lo que se encontrará au<o- 
mátioamente encuadrado en 
los planes docentes del paia 
al nivel de un bachiller eje- 
mental, con todas loa perspec­
tivas y posibilidades que ello 
puede ofrecer para el acceao 
a estudios técnicos más ele­
vados.

En cuanto a las énaeñamas 
profesionaiea en el grado su­
perior o maestría induairial, ' 
«e han tenido en cuenta dos 
factores principales: uno la 
esencial condición de dominar 
varios eapeoialidadea que ha 
de poseer; y otro, la catego­
ria de su preparación teórica, 
que debe ponerle en condiefo- 
ties de acceder directamente 
a los estudios técnicos supe­
riores, como está previsto en 
la vigente regulación de las 
Enseñanzas Téenjaas.

Nos encontramos, por tanto, 
ante una revolución auténtica, 
poco o nada espectacular qui­
zá por las . nornaas con que 
labora aquel Ministerio, pero
cuya modestia no logrará im­
pedir que en plazo mu^ bre- 

,ve ^se muestren paljnibles los 
. reaultadoa de una obra tan 

trascendental. Se trata, re<-d- 
mente de dos logros magnífi­
cos, casi aotf^rradumenlG ul- 
camadoa por el Hégimen eÁ 
poco tiemjro. Por una jjarto, 
la coordinación y el encuadra­
miento de let Enseñanza La- 
'baral en el marco general de 
lo doóenoia, a fin de obtener 
una fluida canalización dé ca- 
pacálades e inteligencias, sin 
limttaoionoa clasistas: Y por 
otra, el impnlao necesario pa­
ra ampliar en cantidad y ca­
lidad las enseñansaa y el nú­
mero de instituciones docen­
tes, Gna acción que ño se de­
tiene, que nada ni nadie po­
drá detener ya.

pútaicas. repercuta en beneficio 
de la masa común de loe ciuda­
danos cuando llegue el mothen- 
Íto de revertir a la nación el cu- 
pital que de ella salió. «Do tal 
modo, todas estas empresas la- 
donaJes servirán pare desarro­
llar una auténtica labor social, 
que venga a dar la más completa 
sattlsfaoción al sentido político y 
económico d.e dichas realizacio­
nes. Sç fija el Proyecto, de mo­
do singulaii en la participación 
de los* trabajadores en el capital 
de sus propias empresas, d’«po­
niendo que podrán obtener, de 
acuerdo con sua posiblUdadSs y 
«n la medida que las circunstan­
cias aconsejen, lo» créditos in­
dispensables para la compra de 
valorea que aquéllas emitan. De 
esta manera, como indica la ex­
posición de motivos, al afectar 
determinados fondos de crédito 
a la participación de los emplea­
dos y obreros en la propiedad 
de los bienes de producción de >.u 
propia empresa, se pretenda es- 

tSmular la integración activa, 
personal y responsable do cuan­
tos intervienen en el proceso 
productivo. Se intercambian así 
tos intereses que entran en Jue­
go en la estructura de la em­
presa, de manera que puedan 
vincularse en un fin común El 
Estado estimulará este proceso 
ooncodiendo determinadas venta­
jas de índole tributaria a aque­
llas enapresas que, en rus am­
pliaciones de capital, atiendan 
al cumplimiento dd fin social 

que se determina en esta Base 
cuarta.»

Sin alterar para nada la legis* 
laoión vigente, lo estatuido en 

esta Base significa una auténti­
ca y clara introducción del tra­
bajador en lá esfera del capital.

LA HUMANIZACION DK 
LA HACIENDA 

r .

l>6cla el ministro: «E1 Minute 
río de Hacienda no puod* en 
modo alguno, ser un depar’a-

mentó deshumanizado, confinado 
a una competencia parcial en 
orden a la solución de los pro­
blemas. Antes, al contrario, debe 
abarcar todos los aspectos que 
aquéllos presentan, puesto que 
tan importante y. si se quiere, 
tan indispensables son los unos 
como los otros, y ncique sólo 
fundiendo an una fórmula armó­
nica el aspecto económico v el 
aspecto social, ge encuentra ple­
namente la solución más ade­
cuada.»

Y he aquí, pon tanto, cómo la 
técnica, evolucionando > ade- 
cuán dose, adquiere finalidad so­
cial, al mismo tiempo que con­
tribuye al desarrollo ecopóqueo 
de la nación. Este proyecto dc 
4ey de creación de determinado-. 
Fondos Nacionales para la apU- 
«Hclón social del Impuesto y del 
Ahorro presenta los dos objeti­
vos. Dos objetivos que signifi­
can, claramente, la humanización 
de la Hacienda,
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vacaciones en

FRANCIA

Complemente unos vacaciones 
maravillosos con unos viajes 
perfectos.

Los FERROCARRILES FRANCESES le ofrecen

COMODIDAD: En el tren puede dormir, 
comer, disfrutar plenamente del paisaje...

RAPIDEZ: La media,de velocidad rebasó 
los 100 kilómetros por hora.

ECONOMIA: Reducciones del 20 al 40° o 
en los billetes turísticos y de grupo.

Pago en peseta* en las agencias de Viales. Informes

FERROCARRILES FRANCESES

Avda, de José Antonio, 57 - Teléf 47 20 20 - MADRID-13
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s,ruer!

OCHENTA MINUTOS
EN HANEDA

todos
cífico
sión. »

quieren ser esclavizados por el 
Comunismo.

ro entonces no había tifones El 
único peligro—si existía—^vendría 
d© tierra. Durante el recorrido 

ADIOS, BUENA SUERTE, de navegación en qué los barcos

*)^ plIjVíd

ceine iS^ff^'

las agitaciones en el Japón Kl Tn 
tado nipo-nnrlcaincricnno, del......... que se r“Ki! 
tra. la Urina en la segunda fulugrafía, qued 
hoy a merced, de la decisión de Washington

WASHINGTON
A EXTREMO ORIENTE
MANILA. TAIPEH Y SEUL
EN EL ITINERARIO OE EISENHOWER

QUE DIGS LE BENDIGA

E^ mar estaba tranquilo y os- 
curo. Nada parecía turbar la 

tranquilidad de aquella noche, 
pero las antenas del radar no 
^^ban de girar a la búsqueda 
del enemigo. Sobr© las pantallas 
de esos mismos aparatos se di­
bujaban numerosos puntos bri- 
Hantes. Li© Vil Flota de la Mfi- 
rma de loa Estados Unidos—125 
navíos y 500 aviones—navegaban 
por los mares del Sur d© China.

De Manila a Taipeh, siguiendo 
un rumbo norgnal, hay 780 mi- 
Uaa de navegación, apenas nada 
para un buque como ©1 crucero 
pesado «Saint-Paul», en el que 
viajaba él Presidente Eisenho- 
wer. Son aguas por las que se 
remontan los peligrosos tifo iea 
que azotan las costas chinas. Pe­

que marchen rumbo a Taipeh 
pasan a 125.millas de la co.da 
dominada por los comunistas. Es 
Poca distancia para un subma­
rino o para un «Mig». Lo» hom-

bres de la VII Flota lo .salTOn y 
por eso vigilaban. "*

Todo estaba previsto. La velo­
cidad de la Escuadra era do 30

cuando el «Saint-Paul» estaba ya 
a 150 millas de la costa formo-
sana, Eisenhower presenció una 
démostráción de’ lucha antisub-
marina. L© única reacción mililudos, doble de la normal en la 

Vil Flota, porque, como dijo su 
jefe el-almirante Griffin: «La 
velocidad es nuestra melor de-
'ensa.» Los leactores d© caza de cano puso pie en Formosa. A esa 
los portaaviones «Ticonderoga» misma hora, las baterías coste- 
y «Yorktown» formaron un «pa- • ras comunistas iniciaron ©1 fue- 
J^guas» aéreo permanente sobre go contra la guarnición y la in 
la Escuadra, mientras que avío- defensa población civil de Que 
«es especializados en la lucha moy. En «señal de desprecio y 
antisubmarina rastreaban las desdén» los rojos, según el con­

tar dé la China comunista se re
gistró, según se había anuncia­
do, cuando el Presidente ameri

aguas próximas. traalmirante Llu Hoh Tu, de ?*
Un avión o un submarino que Marina nacionalista, dispararon 

®o Se identificase inmediatamen- “ ~’“ _
te sería destruido apenas locall- 
^0. Antes, sin embargo, el rum- 
00’del «Saint-Paul» hubiera sido 
inmediatamente modificado, «Mi 
^faisra orden en esas circuns- 
wneias—señaló el almirante 
wlffin-A-sería dirigida al Saío-t" 

para qu© abandonara in­
mediatamente las aguas en doñ­
ee se iniciara un combate.»

No hubo combate en la noche 
®®1 16 ai 17 de junio. Tan sólo 
horas después, al amanecér,

85.965 granadas distribuidas en 
dos periodos, a la llegada y la
partida del Presidente Eisenho- 
wer de Formosa. Los cañones
rojos y los manifestâtes ñipo 
nés han tenida la virtud de re 
cordar al mundo que sin .’a exl 
tencia de naciones como Filini 
ñas, China nacionalista, Vietnam
del Sur y Corea del Sur, la ma­
rea comunista anegaría todo el
Extremo Orienté. El viaje do
Eisenhower ha servido para do-
cirlíés a los habitantes de aigu-

nos - de esos países que están
ayudados por todos los qu© no

«Los Estados Unidos—-ha dicho
Elsenhower después de. entrevis­
tarse con Chi an Kai Chek—^no
reconocen la pretensión del tirá­
nico régimen de Pekín de hablar
en nombre de todo el pueblo chi­
no. En las Naciones 'Unidas apc--
yernos a. la República ’China
una de loa miembros fundatio­
res de la Organización, como el
único representante legitimo de
China en ella. Pueden tener la
seguridad de qua nuestra coitl-
nua búsqueda de soluciones pa­
ra los principales problemas in­
ternacionales no debilita en ab­
soluto nuestra decisión de per
manecer al lado suyo y del de

loa vecinos libres del Pa- ,
contra cualquier agre

Desde que quedó fizada la de-
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voluclón de visita de Easenhower 
a Krustchev comenzaron a pre- 

' pararse los planes para un viaje 
del Presidente americano por 
Extremo Oriente. De regreso de 
Rusia, Elsenhower haría escala 
en diversas ciudades asiáticas y 
complementaria asi el viaje de 
buena voluntad realizado en el 
mes de diciembre pasado.

La brutal retirada de la invi­
tación rusa en los dias de la 

i fracasada Conferencia de París 
hizo modificar estos planes. Cuan- 

i do se supo Que el Presidente no 
i iria a Rusia fueron muchos los
; que pensaron en la posibilidad 

de anular también él viaje por 
Extremo Oriente, que al fin era 

1 tan sólo consecuencia de él. Pe^ 
ro Eisenhower y el Departamen­
to de Estado decidieron que el 
viaje de buena voluntad debía 
realizarse.

Si el nebuloso «espíritu de 
' Camp David» haWa sido defini­

tivamente enterrado como antes 
lo fue el de Ginebra, era ''mucho 
más necesario estrechar perso­
nalmente los lazos que unen a 
los Gobiernos aliados del de los 
Estados Unidos. Por eso se Insis­
tió en que al viaje tenía que efec­
tuarse.

En ese periplo, Japón sólo era, 
como antes, una escala. La opo­
sición antigubernamental, los so­
cialistas y los comunistas han 
tratado de transformar esa esca­
la en el objetivo principal del 
viaje y después impedir que Ei­
senhower llegara a Tokio. Así, 
pensaban ellos, todo el viaje por 
Extremo Oriente constituiría un 
ruidoso fracaso. La realidad ha 
sido que el viaje —sin escala en 
Tokio— ha hecho resaltar la po­
pularidad de Elsenhower en las 
grandes capitales asiáticas, se­
des de Gobiernos aliados de los 
Estados Unidos.

t El día 10 de junio James C. 
j • -Hagerty, secretario de Prensa de 

la 'Casa Blanca, reunió a los pe­
riodistas de Tokio. Hagerty aca­
baba de llegar de las inmediacio­
nes del aeropuerto de Haneda, en 
don de el «Bo el ng» pr esiden cial 
aterrizó dos horas antes.

Como ya es norma en esa cla­
se de viajes, Hagerty, eficaz ayu­
dante de Eisenhower, prepara 
hasta los más mínimos detalles 
toda la ruta que el Presidente 
realizará dias más tarde. Con 
esa misión llegó a Tokio el día 
10. Douglas MacArthur, sobrino 
del general y embajador de los 
Estados Unidos, le recogió en su 
coche. Ambos fueron detenidos 
poco después de trasponer el re­
cinto 'del aeropuerto.

Una multitud que portaba 
pancartas con la Inscripción 
«Yankee Go Home* y arrojaba 
piedras sObfis el blindado vehícu­
lo les rodeó durante ochenta mi­
nutos ante la impotencia o quizá 
—como han señalado algunos 
funcionarios americanos— la ne­
gligencia de la Policía japonesa. 
Al final, tuvieron que ser resca­
tados por un helicóptero de ia 
Marina norteamericana.

Si Hagerty y su acompañante 
no fueron destrozados por la 
multitud se debió únicamente a 
que ése no era el objetivo de les 
organizadores de la revuelta. 
Ellos sólo pretendían obtener 
una demostración de fuerza, hu­
millando al representante de El­

senhower y haoléndole ver cuál 
era su poder en la capital que 
habría de visitar.

ACUSA HAGERTY

En la conferencia de Prensa 
celebrada a continuación, Hager­
ty señaló que, en su opinión, 
aquellos manifestantes eran co­
munistas o se comportaban como 
si lo fueran. Algunos observado­
res han criticado las declaracio­
nes del secretario de Prensa de 
la Casa Blanca señalando que 
no tenía otra referencia que la 
de que los manifestantes canta­
ban «la Internacional». Las prue­
bas de su connivencia con el co­
munismo son, pese a esos obser­
vadores, demasiado claras para 
Hagerty y para todo el mundo.

Los manifestantes que intervi­
nieron el día de la llegada de Ja­
mes G. Hagerty pertenecían a 
una facción filosoviética de la 
Federación estudiantil Zengaku- 
ren. Existe aún otra facción más 
extremada, trotskista, que ame­
nazaba con emular el recibimien­
to de Hagerty por loa filosovié­
ticos, con el que ellos dispensa­
rían al propio Eisenhower. Comu­
nistas ligados a Moscú o comu­
nistas desligados aparentemente 
han colaborado en estas demos­
traciones, porque los altos diri­
gentes de la Zéhgakuren obede­
cen las consignas de Moscú.

Ellos, como algunos dirigentes 
socialistas y los jefes de la Fe­
deración de Sindicatos Sohyo pro­
claman que el «imperialismo ame­
ricano» es el enemigo común del 
pueblo japonés y de la* República 
Popular China, que Japón y la 
China comunista deben estable­
cer amplias relaciones comercia­
les y culturales y que sólo la di­
solución de todas las alianzas del 
Japón con los países occidenta­
les puede traer la seguridad del 
pueblo nipón. Si algún día llegan 
a oumplirse todos esos objetivos, 
la suerte del Japón y quizá la de 
otros pueblos del Extremo Orien­
te quedará definitivamente 
echada.

Al día siguiente los manifes­
tantes iniciaron nuevas demos* 
traciones ,de fuerza. Quizá, como 
ha señalado «The Economist», 
fueran menos espectaculares, pe­
ro,' desde luego, eran más efecti­
vas. Los estudiantes y los Sindi­
catos izquierdistas controlaron 
prácticamente la glgamesca ciu­
dad de Tokio, Se mahlfeataron 
ante el edificio de la Dieta y an­
te la cercana residencia oficial 
del primer ministro, ante su re* 
sidencia privada, y ante la Em­
bajada americana. Hora a hora 
las turbas extendían su poder y 
aumentaban los desórdenes, que 
sólo tenían un doble objetivo: 
impedir la visita del Presidente 
Elsenhower y derribar al Gobier­
no de Kishl en un supremo es­
fuerzo por lograr que no fuera 
ratificado en la Cámara Alta el 
pacto de ."eguridad. con los Es­
tados Unidos,

SERENIDAD ANTE El* 
RIESGO

Dos días antes dol fijado para 
la llegada de Eisenhower'y de s­
pués de un tempestuoso Consejo 
de Ministros (el segundo en vein­
ticuatro horas), Nobusuke Kishi,

Jefe del Gob lenio japonés, so I hi 
unía con los periodistas nt I » 
aguardaban sus declaradoff ■ ó 
Estaba cansado, ipero en sus 1 
se advertía la voluntad de conn ■ 
nuar la lucha, aunque momenti ■ ® 
neamente hubiera sido derrafaán 1 

—He pedido al Presidente n' 1 * 
senhower-dljo—que aplace I ® 
visita al Japón. Me veo obllMH. I 
a diferir ese viaje ihasta una £ I 
cha más opontuna a causa do 1 ? 
las violencias realizadas por uña I 5 
minoría. El Japón tiene que con. I E 
trolar esta violencia destructiva 1 
y onfrentarse con el comunismo 1 5 
Es nece^rip restablecer inme^ 1 Í 
dlatamenite la seguridad en todo 1 S 
el país. ™ 

Kishl denunció al comunismo 1 Î 
Internacional corno instigador de | 5 
toda la carnpaña de manifestad | ? 
clones y demostraciones hostiles 1 , 
y añadió después: ■ ' 

—Debemos ludhar por todo» | 
los medios contra esas influen- | / 
cías destructoras. En tales oír. | 5 
cunstancias es preciso reconocer | t 
que no es el momento oportuno | í 
para recibir como invitado | ♦ 
nación al Presidente Elsenhower | < 
en ocasión del centenario del es- | ( 
tableclmblento de relaciones di- | 1 
plomáticas entre el Japón V los 1 1 Estados, Unidos. | ‘ 

Guando las palabras de Kishl | 
llegaron a los Estados Unidos, un | 
sentimiento de satisfacción ss | 
apodhró' dé millones de amerJea- | 
nos. Al margen de las consecuen- 1 , 
das políticas de la suspensión 
del viaje sabían que entonces 1 ’ 
quedaba asegurada la seguridad 1 
personal del Presidente. Muchos 1 
de los que habían de acompañár 1 i 
a Elsenhower en Tokio habían 1 
suscrito pólizas que les asegura- 1 
ban especiaimenTe contra las 1 » 
consecuencias de disturbios ca- 1 
llejeros. Habla incluso* una orga- 1 
nización estudiantil nipona pre- 1 
parada para Impedir a tuerza do 1 
ruidos que Elsenhower pudiera 1 
conciliar el sueño. Entra millares 1 
de fanáticos, hábilimente man»- 1 
lados 'Por el comunismo, no era 1 
Improbable suponer que uno n 1 
varios Intentaran acabar con la 1 
vida de Elsenhower. 1 

El Presidente decidió personal- 1 
mente correr ese riesgo con el ■ 
imlsmo estoicismo con que ha^re- 1 
cibido la noticia dei apiazauTlen- 1 
to de la entrevista. Millones de 1 
americanos han respirado aatlsíe* 1 
chos, sabiendo que el que proba- ■ 
blemente es el último largo perl- ■ 
pío de Elsenhower durante su ■ 
postres período presidencial no 1 
acabaría trágicamente. Esa satis- ■ 
facción' se ha reflejado incluso en 1 
las declaraciones de Adlai Ste- ■ 
venson, su contrincante por el ■ 
PartidírDemócrata en las cam- 1 
ipañas electorales de 1952 y 195(5 ■ 
y amo de los posibles rivales de ■ 
Nixon en las elecciones de este 1 
año. I 

Stevenson, que en otras ocasio- ■ 
nes iha criticado con dureza la 1 
política exterior de la Admlnls- 1 
tración republicana, ha declarado ■ 
ahora: «Me complazco con la 1 
desaparición del peligro 1 
presentaba para la seguriaan 1 
personal del Presidente el anun- ■ 
ciado viaje al Japón.» 1 

,UNA PROMESA A LOS 1 
ESCLAVOS |

Los ties' días que Eteerihew^ 1
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ha pennáhecido en Filipinas han do la importancia da uña estre- superado, sin embargo^ las espe- 
-„.» Har^nefro- <»i rt«B,w^ cha colaboración militar para ronzas de los más optimistas. Mi- 

obtener una máxima eficacia en llares de palomas, gallardetes y 
el propósito de mejorar la capo- una lluvia incesante de confe- 
cidad defensiva de Filipinas gra- ti han servido a loa coreanos 
cías o las modernas armas.

5. Manifiestan su satisfacción

«rv»o pwa demostrar el deseo 
^ sus habitantes de permanecer 
unidos a la causa de Occidente.

recepciones oficiales y las 
u^iiíestaciones populates han re- 
v^o además que Eisenhower 
« probablemente el Presidente 
norteamericano más popular en 
toda la historia de Filipinas.

Sin el apoyo de los Estados 
unidos, las islas, que forman un 
bastión cristiano en Extremo 
Oriente, hubieran sido dominadas 
hace ya tiempo por los guerriUe- 
^ comunistas o, bajo la presión 
de sus vecinos, hubieran tenido 
que inclinarse hacia el neutralia- 
mo apaciguador. En tales circuns­
tancias, y dada su estratégica si- 
toación, Filipinas no hubiese tar­
dado en convertirse en una «He- 
púbUca democrática» sometida al 
dictado de Pekín.

Desde Rigá hasta Cantón las 
emisiones del mundo libre han 
difundido estos días un mensaje 
dé esperanza para muchos de los 
pueblos que sufren bajo el poder 
comunista. Ese mensaje está cor 
tenido en el discurso pronuncia­
do por Elsenhower el día 16 con 
ocasión de recibir el nombramien-

onte la eficacia creciente de la 
S, E. A. T. O., como «escudo» 
contra una agresión comunista 
en el Sudeste astático.

6. Recuerdan las cláusulas del 
Tratado de Defensa Mutua. El 
Presidente Elsenhower ha reafir­
mado que todo ataque contra 
Filipinas significaría un ataque 
contra los Estados Unidos y se­
ría rechazado inmediatamente.

7. Aprecian con satisfacción 
los considerables progresos rea­
lizados en la discusión del pro­
blema de las bases americanas 
en Filipinas.

8. Reconocen la importancia 
de una economía esteble y fuer­
te para la consecución de sus 
objetivos y para el desarrollo 
pacífico del mundo libre. El 
Presidente Eisenhower se ha de- 
clarado satisfecho del progreso 
de la economía filipina y ha de­
clarado que continuaría la ayu­
da económica americana.to de doctor «honoris causa» de 

Û universidad de Manila.
El Presidente americano señaló 

en esa ocasión que decenas de 
millones de personas, actualmen­
te esclavizadas por el comunismo 
podrían, finalmente, ser libera* 

, das, «No quedarán—dijo—eterna' 
menté encadenadas bajo la domi­
nación de otros hombrea»

Aquel mismo día el Presidente 
Íllipino, Carlos P. García, seña­
laba en una conferencia de Pren­
sa que habla solicitado del Pre- 
tidente Eisenhower la entrega de 

» cohetes con cabeza nuclear, y que 
el comunicado final de las entre­
vistas mantenidas con Eisenho­
wer demostraría que los Estados 
Unidos son conscientes de la ne­
cesidad de que Filipinas dispon­
ga de un moderno material bé­
lico. En electo, ha sido así El 
comunicado hecho público el día 
17 establece que loe Estados Uni­
dos y Filipinas:

1. Reafirman las relaciones de 
amistad y de comprensión mutua 
entre los dos países.

2. Aprecian los problemas con 
que se enírenta el mundo libre y 
seflalan la posibilidad de un au­
mento de la tensión intemacio 
bal en razón de las últimas de­
claraciones de los dirigentes co­
munistas de Moscú y de Pekín.

3. Consideran la continua ame 
naza, contra la paz en Extremo 
Oliste, obra de la China comu- 
blsta; reafirman la importancia 
de una cooperación regional para 
segurar la independencia de las 
naciones del Sudeste asiático y se­
ñalan el papel relevante de la 
8' E. A T. O. para asegurar esta 
cooperación.

Advierten que la visita del 
fidente Elsenhower y la acogl- 
o^ que se le ha dispensado en las 
vulpinas han dado una renovada 
Meba de la fuerza de la alianza 
t^k °® ’^ paires y de Im con- 
“‘Oución esencial a la seguridad 
«1 Sudeste asiático.

Ambos signatarios han toñala-

la caída 
realidad

vulaión Interna tras 
Syngman Rhee. La

para testimoniar su simpatía por 
Eisenhower.

El Presidente de los Estados 
Unidos ha permanecido en Corea 
veintiocho horas, más tiemipo del 
previsto en un principio, cuan­
do se contaba con el viaje ai 
Japón. Se ha entrevistado con 
los políticos, ha correspondido a 
las aclamaciones de un millón de 
coreanos y ha llegado hasta cin­
co kilómetros del paralelo 38, 
donde se alza el Cuartel Gene­
ral de las tropas de Corea del 
Sur. En todas partes ha recibi­
do pruebas del afecto que des­
pierta y de que la amistad entre 
Corea del Sur y los Estados Uni­
dos no es simplemente oficial, si­
no que responde a un sentimien­
to popular.

«Corea dél SUr -—dijo a la lle- , 
gada en el aeropuerto el Jefe del 
Gobierno Huh Chung— conside­
ra a los Estados Unidos como 
su más allegado amigo y corno 
su más poderoso aliado. América 
fue la prlmera que vino en nues­
tra ayuda cuando los comunistas 
invadieron nuestro país. Sin Isu 
ayuda aquellos de nosotros que 
sobrevivimos nos encontraríamos 
ahora firmemente esclavizados 
lías el tetón de acero.»

Mientras en Japón, ratificado 
automáticamente el Tratado de 
seguridad ñipo-americano, conti- 
níían, en el momento de escribir 
estas líneas, los desórdenes para 
^rrlbar a Nobusuke Kishi, Ei­
senhower ha vuelto a su patria 
con un balance de la realidad po­
lítica en Extremo Oriente. Pese 
a la propaganda neutralista su- . 
man muchos millones los hom­
bres que quieren estar protegl- 
ffos en Asia del peligro comunis­
ta Después de este viaje saben 
que serán defendidos.

RUMBO A LA PATRIA

«Adios, buena suerte. Que Dios 
le bendiga.» En estas palabras 
trazadas en un cartelón junto a 
las pistas del aeropuerto de Seúl 
puede resumlrse lo que ha sido 
la despedida del pueblo de Co­
rea al Presidente americano. 
Probablemente Elsenhower las 
ha leído desde una de las venta­
nillas de su avión cuando éste 
corría ya por el sUelo rumbo al 
aire, en Erección a la isla de 
Wake, que era la única escala 
técnica én ruta a Honolulú.

Los derrotistas hablan especu­
lado largamente con la posibili­
dad de que el ejemplo del' Japón 
cundiera en Corea del Sur, que 
acaba de sufrir una violenta con­

de 
ha

Lis manifestaciones adqnicion cioia día ma 
Jwr violencia. I.os ,ja[»oncscs se hallan a 

borde de la giuMiw civil

Guillermo SOLANA
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—¿Qué puesto ocupap toa idea­
les del Tradicionalismo actual 
mente?

—En síntesis, ¿qué es el Tra­
dicionalismo?

Pág. 15.—EL ESPAÑOL

NALESti

prcsidhla por doíi

ir la

lo largo de mi vida poli.
ffea he estado siempro 

identificado plenamente conmigo 
mismo. Tengo la seguridad de 
que no he traicionado ninguno 
de los ideaiea que fueron lo nor­
ma de toda mi existencia poli- 
tica.

H® 'áquí, en estas propias pa­
labras de don Esteban de Bilbao 
y E^ía, presidente excelentísi­
mo de las Cortes Españolas, la 
más acertada y redonda síntesis 
de una autobiografía. Porque si 
algo puede sobresalir en la vida
enttera de este español dedicado 
a España es esa pemmnencia
esa inalterabilidad, esa firmeza
en unas creencias, en unos pos­
tulados, en unos principios que

!^ j son, en definitiva, lo que da ra­
zón. categoría y nobleza a la vi-
da dé los hombres.

Hace un par de meses, los fun'
donarios de las Cortes Españo-

DON ESTEBAN DE BILBAO la», desde el primero al último

T EGUIA, MEDALLA DE ORO
AL MERITO EN EL TRAEAJO

en el escalafón de los Cuerpos, 
pldleroni para su presidente la 
Medalla del Trabajo en su cate­
goría de oro. Ahora, el «Boletín 
Oficial del Estado» publicaré el 
Decreto de concesión. Hay, en el 
hecho, el símbolo y la realidad 
de un agradecimiento, de un 
afecto, a un hombre ejemplar, i
hay también la expresión del i®* 
conocimiento a una constancia

ihecisiete años de Presidente de las Cortes.
sesenta anos al servicio de España

eapiritual y material, en la el®c- 
ción de un camino y de unes 
idéales.

De los diez o doce edificio® 
clásicos de Madrid, uno es el 
laclo de las Cortes Españolas. En 
una doble vertiente; por lo qU8

de historia tiene, por lo que de 
presente significa. El edificio de 
las Cortea Españolas posee tre^ 

prtncil^, que se ao,*,wu ne ta pataora; o sí como 
J^^ra le» sesionfea solemnes.' et haber intervenido efioaem^- 
oon» las de comienzo de legla- “- - '^i^^men 
fetura^^a de servicio, por la ca­
lí 1® y la de la ca­
lle de Ploridablanca, frente por 
frente a la Exposición perma* 
Dente de artesanía española. Por 
|sta puerta, todos los días, mn­
am y tarde, entra a sui des­
peo don Esteban de Bilbao y 

.pimente de las Cortes 
gañolas. Y todos los días tam- 

hace, por él interior del edl- 
el mismo recórrido. Atra- 
la giratoria puerta de crls- 

por «1 pasillo fron- 
tuerce a la derecha poi 
^;’’e®8pfflldn, continua por

S ® *^ ^® derecha Junto 
^ P®o.eti-a en su despa­

yowisWw^tte aprobó el Fuero de 
los españolee que viene a ser 
wia Constitución en ei mejor 
sentido de fa paSabraí nsi como

t®* P en calidad de presidente, en 
la reglamentación de las Cortes 
Españolas, cupo Reglamento ha 
permitido a estas Cortes, sin 
graves contratiempos,, pero con 
ffran eficacia, la modificación, 
incluso sustandOlmente, de mu­
chas leyes trasoendentatea para 
la nación. Y, sobare todo, acaso

lia (Je un Gobierno liberal, mo*, 
leste por manlfestadonep que el 
oonoejaJ teoién electo habla pro» 
nunoiaxjo eu el salón de sesiones, 
protestando contra la Invitación 
hecha a un pastor evangélico a 
un acto oficial. Esta decisión gu- 
bemamental influyó causalmen* 
te en la dedicación política de 
don Esteban Bilbao.

Sus correligionarios le presen 
ten candidato a diputado a Coi- 
t^por. el distrito de Vitoria en 
Jw)7. Elecciones en las que el le* 
gitimo triunfo es anulado gra« 
das a naaqulnaclones oficiales 
que culminan con rotura de ut*

como capitulo más importante 
de mi actuación como presiden­
ts, eb haber intervenido en la —.«»xx»x* wu *wura ua uf 
Ley de Sucesión, presidiendo la tías, falsificación de actas y de». 
Cacnisión que la dictaminó, y de- 
finiéndola . ante más de 500 pro­
ductores, con la gran aatisfac- 
dón de verla aprobada elamoro-

, D^lslete años como presiden- 
ÍL.^ x^®® Cortes Españolas-,-el 
2«ato más largo de la insti- 
225^*^“*®®®’ » ^ vea, el 

®® ^ historia legislativa 
25^0^ más fructífero, más 
225^®®®®«®^« partlcipador del 

en las tareas del Estado, 
de tres mil proyectáis do 

h¿ ®*d® «ouvertidos en ñor- 
. *^® fuferza de obligar,

de los trabajos de las 
®®rrwpondíentes Comisiones. 
tí^^ ^^ *^ mayores satia- 
beS^/’*^® ^^ ’’** ’’^ ®® ®I ^®‘ 
^ wniodo parte importante en 
«-,®?®®®®®*<^ ^e todas las le- 

fundamentales ; a^í como ti 
^ pertenecido a Ja Po^ieU' 

rn-ny^i^ ^^boró el Fuero del 
ooajo y el haber presidido la

samente pOr la Cámara y acep­
tada por el 82 por 100 del Cuer­
po elcdltírai, gpie representaba el 
93 por , 100 dé loa votantes.

órdenes v ntotines callejeros, 
<aH“®^ *^°® “^® tardo, en 
1916, es elegido diputado a Cor- 
tóa por Tolosa. Sus ideales, re 
presentados y defendidos, son 
los eapañolíslmos del Tradicio­
nalismo.

«Lpa PARTIDOS POLITI­
COS SON INSTRUMEN
TOS INEFICACES PARA
LA SOLUCION DE LOS
PROBLESÍAS NAOIO-

El día 11 de enero de 1879 na­
ce en la capital die Vizcaya, don 
Esteban de Bilbao y Eguía. Se 
doctora en Derecho y en Filoso­
fía y Letras, por la Universidad 
de Deusto, y a los veinticinco 
años es elegido concejal del 
Ayuntamiento de Bilbao por el 
distrito de Santiago. Efímero fue
su paso por aquella Corporación, 
ya que ai mes de proclamado 
anularon su acta corno represa-

---Actualmente los veo conver­
tidos en realidad en nuestras le­
yes fundamentales, en los mon­
stres del Caudillo y en mis pro­
pias intervenciones presidencia-

—Un sistema sin partida po­
liticos y con Cortes en el sentido 
tradioional y verdaderamente de. 
mocrático de intervención de
oorporacionea que cuiden de la 
preparación de las leyes en de­
fensa de los intereses que repre­
sentan, pero siempre sometidos 
a la suprema meta cue es el 
bien común.
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lÆ trayectoria política de don 
ÎOsteban Bilbao continúa en la 
representación del distrito de Es­
tella. igUiil que el de Tolosa, de 
rancio abolengo tradicionalista. 
Fue tarni/ién senador por la pro- 
vüicja i,'- Vizcaya.

—L04 diferentes puntos de vis­
ta de I03 partidos politicos, ¿no 
podrían dar luz a determinadas 
cuestiones?

—Los partidos ¡‘olitioos son 
instrumentos ineficaces parai lu 
resolución y vida ds los grandes 
prohlemas nacionales, sobre to­
do sociales. En este sentido mo 
atrevo a asegurad que las asam­
bleas legislativas del porvenir 
tendrán un oardeter más . pare­
cido a las Cortes Especiotas qríe 
a los Parlamentos liberales del 
siglo pasado. Nuestr^a democra­
cia es mucho más real y efecti­
va, que lo puedan ser los Parla­
mentos a. través de los partidos 
politicos. Porque es la presencia 
de la misma sociedOíl en la ela­
boración de las leyes y permite 
el contacto directo o Inmediato 
del G-obierno con la realidad na- 
^onai actuante a diario en las 
Cortes Espoiñoloia.

üEN NUESTRA CRUZA­
DA SE DEBATIA EL 
DESTINO DE NUESTRA

NACION»

Si el hoy presidente de las 
Cortos Españolas escribiera la 
historia de su vida, bien puede 
deoirse también que, a manera 
de espejo, en ella quedaría rene- 
lado todo el avatar politico do 
sapada en los últimos sesenta 
años. Sesenta años en la retino, 
en la actividad y en la memoria, 
empezando a contarlo desde los 
veintiuno^ porque ochenta y uno 
son hoy la dilatada cuenta de 
don Esteban de Bilbao y Eguie.

Cuenta que, a la mitad, tiene 
capítulos de procesamientos re­
petidos. por sus Intervenciones 
contra las leyes persecutorias de 
la Iglesia, especialmente la lla­
mada ley del Candado.

Después, la Dictadura del ge­
neral Primo de Rivera. La Dipu­
tación de Vizcaya tuvo, durante 
cuatro años, en la persona dn 
don Esteban Bilbao, uno de eus 
presidentes más rectos, más in­
teligentes, más celosos y más 
ejemplares que se recuerdan. Al 
mismo tiempo que presidente de 
la Diputación de Vizcaya el se­
ñor Bilbao formó partie de la 
Asamblea Nacional Consultivo 
creada por Primo de Rivera

—¿Cuál ha sido el aconteci­
miento político que más horas 
de sueño le ha quitado?

—Es difícil precisarlo, pero 
creo gyc fue d advenimiento dd 
la Republica, que me supuso un 
confinamiento, y nuestra Crusa- 
da, en la que sq debatía todo '1 
destino dé nuestra nación.

Diputado a Cortes por Nava­
rra en la República, por orden 
de Casares Quiroga fue depoft».- 
do, a Navia de Suarna, provincia 
de Dugo, donde permaneció va­
rios meses..

«IFRANCO, EJEMPLO 
PARA TODOS LOS

ESPAÑOLES»

Lo que pudiéramos llamar ter­
cera gran etapa de la vida de

don Esteban Bilbao tiene su ori­
gen y comienzo en julio de 1936. 
Detenido en Bilbao por Jos mar­
xistas, al producirie el Alza­
miento Nacional, puede ier can­
jeado desde la zona .nacional c 
ineorporarse inmediatamente a 
las órdenes del Caudillo en altas 
funciones políticas y de gobier­
no que le son confiadas. Desde 
BU creación es miembro de la 
Junte Política y del Consejo Na- 
Cional, Desempeña el cargo' de 
presidente de la Comisión de- 
Codificación y el 10 de agosto 
de 1939 es nombrado ministro da 
Jurtílcla. En el campo Jurídico, 
merecido puesto de trabajo para 
un doctor en Darecho que, en 
su juventud, su primer cargo 
fue el de fiscal suplente en un 
Juzgado de su ciudad naUil.

De pinistro de Justicia pasa, 
cuando se promulga la Lby de 
Cortes, a la presidencia de las 
mismas y al promulgarse la Ley 
de Sucesión, conjuntamente, . a 
la presidencia del Consejo del 
Reino

—¿Está preparada el pueblo 
español politicam ante? .

—Adolece todar-la, en algunos 
sectores, de los viejos resabios 
politicos. Sin embargo, in^us- 
trialmente, uno de los grandes
progresos del Régimen ha sido 
el de inculcar a nuestro pueblo 
una educación política, llamando 
su acendón hacia los grand s 
pyoblema/i nacionales; cambian­
do un criterio de divisiones, lu­
chas, enconos partidistas y huel­
gas tumultuarias por un altísi­
mo sentido de la justicia social, 
que no es una utopía sino todo 
Ío contrario; una realidad pre­
sente en toda la legislación del 
Régimén, bien clara y definida 
&n nuestro Fuero del Trabajo

—¿Ea difícil de gobernar el 
pueblo español?

—El pueblo español tiene 
-grandes virtudes, P&ro si alguna 
vee adolece de defectos, cuando 
se encuentra ante la necesidatl 
de defender los altog ideales que 
constituyen la esencia del ¿spi­
ritu nacional, o frente a desde-

En la iniingnmvion del mo- 
nunu-^nto a Vfizqucz «h- Me 
lia intervino don Esteban 
Bilbao: «Nunca be Iriicio- 
nado los ideales quí* fueron 
norma de mi «‘.xist^-ruda (a» 

lítica»

nes internacionales inina^ ' pueblo español reac^^.l ''^-. 
pre de mamara firme y ‘ ^puesto a todos ^s LXíT®' 
Como consecuencia de .0»^ ?’• 
^es de la vieja PolUica^'^^f' 
oía que el nuestro es “ "^^^ 
s^ pulso, divorciado de J^^ 
tide internacional, nem “®’‘' 
un concepto totalmente SuZ* 
dado y nacido de ta^fS^^^T 
comp>rensión para un '^^ «ve rnir el may^ W

Cn sus poU¿!M?''’''’ 
s^iti^ ^"^^^^^ due tiene f. 
soluta en su Oauditío. Lo 
mostrado, sobre todo 
Oriones de gran trasee^den'^ 
2^. I^'^^Z^S" 

otra, con motivo del Re^e/.^ 
dum, sitiero y oasi unA^Ï^ 
arrobando la Ley de d^S 
Q^ consagraba l vigené"a ¿ 
^^® f'^V'^¡f^entaieíi 
^4fwen la esencia del Æ

°S®"®® ^t’^^tó’^CaiSS 
bras?^ 4eflnirlo en pocas psi

^°”^^^^ f^e tales Vir­
tudes personales y fomiUare, 
que bien puede ponerse de ojenr 
pto^ humano para todos los es. 
?^w^®® ^ ^^^^ ^"^ ^^^ <l«»en ha 
t^ido ocasión de convivir con 

en su intimidad- 
como esposo, como excelente ua.

^^‘'^^^ V como genia- «-.í. tadista.
—¿Puturo político de España? 

me gusta hacer profe 
mas. Lo que importa a todos es 
i^^^^^paña unida y un ardes: 
un Estado católico, social y rv 
pr^sentativa, acorde con las tror 
diciones que le hicieron grands 
p’ poderoso, radicalmente distin­
to de aquellos sistemas y gobier­
nos que reñidos cotí el espíritu 
nacional acarrearon las desgrs> 
das 4e la Patria. La España 
una grande y libre que p edica 
el Caudillo y la continuid yl 1« 
la obra prodigiosa que bajo six 
auspicios ha logrado Espaiia e* 
estos veinte primeros años dtí 
Régimen, al servido^de la un'' 
dad de tos españoles y ie la }»&- 
Ocia social.

—Según su criterio, ¿qué e.s lo 
que desean los españoles como 
más inmediato?

—La continuidad de un .Régi' 
men que nos ha proporcionado 
veinte años do paz y de pro^'p^- 
iridad y la estabilidad econóMioo 
que nos iticorpore « una eco»!i' 
mia interiuicicnal libre de inlfi 
cas e intereses egoístas contra­
rios at bien común v al progreso 
de la nación.

Esta es la vida, la obra, el 
pensamiento y la palabra de don 
Esteban de Bilbao y Eguía, pre* 
sitante excelentísimo de las C^)^ 
tes Españolas, Medalla del Tra­
bajo en su categoría de oro. pe­
ra quién el mejor título, If mas 
preciada condecoración es la *'® 
póder proclamar su inaltorebl® 
nermanencia. en sesenta años « 
servicio activo de Esnañe, de 10’ 
mismos ideales, de los misiuos 
principios, de las mismas creen­
cias.

José Maria DELEYTO
EI. ESPAÑOL.—Pág. 16
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mil. s. MSI 5i5PD«t I! Lli MS(i« fim «msiancs g» mis»
£N la conquista del espacio el terior. Y, sobre todo, mucho mils aviación, entre «los más ligeros 

globo precedió al avión. He breve. A decir verdad, la lucha y los mas pesados que el aire», 
aquí por qué su historia es an- entre la técnica aerostática y la como se dijera a principios de si-
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los efectos del
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Sin embargo, loa globos ob­
servatorios y para corregir el ti­
ro de la artlUexla más potente 
—de los «cañonísimos», por 
ejemplo—fueron empleados — 
días veces. Recordamos oue loa sa y disminuía

gio. se decidió muy pronto. El 
primer globo que intervino en

riores, de la clase de los <Zeppe- 
Ifn», Antes de la primera guerra 
mundial los franceses volvieron

alanos habían derrotado al Ejér­
cito francés en las batallas cam­
pales y en torno de sus dos fa­
mosas plazas fuertes: Metz y 
Sedan. La capital de Francia es­
taba sitiada. La guerra debería 
terminar pronto porque Paris 
no pudo ser socorrido desde el 
exterior. Fue en esa fase final
cuando un aeróstato de humo
lanzado en la ciudad salvó la lí­

a lo que debería ser el buen 
camino, y dieron preferencia a 
la aviación, ciertamente aun, sin 
embargo, incipiente en la época. 
Los alemanes, en camino, siguie­
ron la senda equivocada de los 
dirigibles. La realidad es que la 
aviación francesa logró pronto 
éxitos brillantes, aunque ahora 
se calificarían justamente de 
esmeros, y los alemanes tuvie­

campo enemigo. Semejante ser­
vicio era, naturalmente muy efl 
caz. Pero el globo servía concret 
tamente para algo más, muy 
importante también. Estós glo 
bos cautivos—como las famosos
oalcáiicbas» alemanes, así lla­
mados por su foiroa—'permitted 
a la artillería corregir perfecta­
mente su tiro. Un oficial de es­

ventaja su observación los ojos 
atritos del observador aéreo.

EL GLQBO, ELEMENTO 
DE LA 'D E F E N 8 A

PASIVA
mu-

Bu la segunda guerra mon­
tai las cosas cambiaron a este

nea del asedio prusiano y pudo 
llevar algún mensaje y a un par 
de personas desde aquélla al te­
rritorio no ocupado. Esto fue 
todo.

ron pocos resultados en sus in­
cursiones sobre Inglaterra y la 
misma Fronda dada la enorme

Pero a principios del siglo se 
iniciaron los trabajos para diri­
gir los globos. Algo que parecía 
a la sazón una quimera. Surgie­
ron así los primeros dirigibles. 
Los franceses del tipo «Patrie:^, 
ya bastante adelantado—uno de
los cuales, adquirido por nues­
tro Gobierno, se denominó «Es­
paña»—, y, sobre todo, los se 
mirrígídoF alemanes, muy aupe-

vulnerabilidad y singular lenti­
tud de estos aeróstatos. Puede 
decirse, pues, que poco después 
el dirigible desapareció como ac- 
ma activa de combate. Pero per­
sistió el globo. Sobre todo, él 
«globo cautivo». La misión de 
éstos en la primera guerra mun­
dial era fundamentalmente la
«observación». Desde su barqui­
lla im oficial diplomado de ob­
servador aeróstero telegrafiaba 
a tierra las novedades que ob­
servaba desde él globo eñ el

ta -Anna, subido en la barquilla, 
telegrafiaba al jefe de las pie­
zas en tierra si el tiro era Af­
fecto o_no. Recomendaba al^ 
garle, acortarle o tirar a un lá 
do o a otro. Incluso le Íénun- 
ciaba algún blanco ocasional, 81 
surgía, y descubría, por ejemplo, 
alguna tropa o convoy en mo­
vimiento.

Semejante tarea era suma- 
mente «flcaz. La corrección del 
tiro desde un globo resultaba 
ideal. Nada escapaba a los ojos 
de la observación y, por tamo, 
a los efectos del fuego de caftw- 
Este tiraba, por así decirlo. » 
donde apuntaba el observador 
desde el globo, y aunque los ser- 
vidores de Ia pieza no vieran di­
recta' j^te el blanco, suplía con

refecto también.
Naturalmente, nadie pensó ya 

mtoncea en resucitar los dirigi- 
Wes, cuya época decldidamente 

pasado para no volver 
®«8- La observación con globos 
cautivos se utilizó, sin embargo, 
mudiaa veces. Pero no con do- 
“Balada profusión ni con fre- 
^^a cerca de los frentes. Los 
Sí”® £®snltaban ahora mucho 

vulnerables que «a la prl- 
F^^ guerra mundiat los ame- 
trauaban, si no estaban muy 
weiantados, las modernas ar- 

ue gran alcance. Y, sobre 
^0, resultaban víctimas propl- 

de la aviación de caza, ya 
?By rápida. No había ti

^^do se anunciaba la presen 
^ue un aparato enemigo en el

rusos, en efecto, los u atan
en Leningrado para dirigir el ti- de fas ciudades de Francia, por 
ro de sus cañones gruesos de ejemplo, Burdeos-^—en donde loa 
tierra y aun de la Marina. Pe- alemanes tenían instaladas una 
ro—insistimos—este empleo fue base naval de circunstancias, 
limitado, no habitual en modo 
alguno y" siempre arriesgado. 
En todo caso, la elevación de
los globos cautive» se hacia 
siempre lejos del enemigo.

Pero los globos tuvieron en es­
ta gran guerra un empleo ori­
ginal, sobre todo en su primera 
y media fase, muy importante. 
Se utiSizaban mucho los aerósta­
tos como elementos de la defoi
sa pasiva de las grandes ciuda­
des. Estos globos, deaplatados 
en tomo de las poblaciones ame­
nazadas, siempre, naturalmente, 
cautivos, obligaban a los apara 
tos de bombardeo en
la época a volar muy —._, .. 
esto, en todo caso, favorecía
mucho a las armas de la defen-

asi como una ida de sub
marino»—, se
su tomo se podían ver durante 
d conflicto un número relativa
mente crecido de globos cauti 
vos, «ncargados de la tarea ci­
tada.

Sin embargo, también esta 
misión fue breve. La protección 
resultaba efímera y en seguid 
incluso también inútil En la úl­
tima parte, sobre todo, de la 
guerra la aviación de bombar 
deo logró tales velocidades y ts 
les «techos» que semejante red 
aér^ no senvía para nada. La 
protección era ilusoria. El glo­
bo cautivo, como defensa anti­
aérea, dejó de usarse asi. Con 
facilidad las ametralladoras de
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Pero también piensa que es ade­
más muy apto como elemento 
«radar»; para la «detección mag- 
nética»_y. ,como «sonobuoys» y 
medio propicio para lanzar gra» 

LA M ARINA NORTE- ' nadas contra los sumergibles, 
AMERICANA, PRIMERA He aquí, en efecto, una gama 

« importantísima de apUcacione.s. 
todas las cuales son del mayor 
interés y todas, principalmente, 
adscritas a la lucha antisubma-

los aparatos los abatían o des- 
trulan en el acto, sobre todo si 
tiraban con proyectiles iic endia­
rios.

POTENCIA
TAT^CA

A E Ji 0 3-

tina. A esta tarea aún cabe aña*
La historia militar del globo 

dirigible y cautivó parecía así ______________________ ____
agotada. No había pasado un si- ~dir una nueva función mAs ai 
glo desde aquel empleo ocæ-tin- 
nal de"la' aerostación en el Pa

dirigible naval de los america­
nos: la iluminación.

Se comprende que para el 
Pentágono las armas antisubma*

rís sitiado de la guerra franco- 
prusiana, y he aquí que la ae­
rostación desaparecía del cam 
po de batalla sin dejar otro ras­
tro qüe el recuerdo. Desapare­
cieron así los regimientos de ae­
rostación en los Ejércitos de to­
do el mundo—en España exis­
tía uno, de guarnición en Gua­
dalajara—, y la aviación quedó 
como reina absoluta del espacio 
aéreo. NI como arma de guerra, 
ni como medio para efectu-ar 
bombardeos, ni como' observato­
rios, ni como correctores del ti­
ro siquiera los globos servían 
ya. A estas alturas —segunda 
guerra mundial—el hecho de re­
montarse en el aire en un globo, 
dado el desarrollo de la avia­
ción ya, resultaba mucho peor 
que temerario; era sencillamen­
te suicida. Fue menester desis­
tir de los globos. Y, sin embar­
go—¡curiosa cosa!—, los globos 
en su empleo militar no han 
desaparecido totalmente. Sólo 
Sie tienen ahora otra nueva nil­

ón. He aquí la última y curio­
sa novedad.

Si los globos no son actual­
mente indicados para coadyuvar 
con la defensa antiérea local en 
tierra, ni para dirigir el tiro de 
la artillería ni. mucho menos pa­
ra actuar en el cielo como 'un 
arma aérea más, ¿para qué pue 
den servír semejantes ingenios? 
¿Qué valor cabe dar a los aerós­
tatos ahora, en estos tiempos, 
de la aviación supersónica y de 
los cohetes y proyectiles tele­
dirigidos? Pues, sin duda, los 
globos tienen hoy aún valor en 
el campo militar. Y tan es asi 
que existen en algunos Ejérci­
tos del planeta.

Concretamente los Estados 
Unidos parecen disponer de la mág 
importante fuerza aeros ática del 
mtindo. Al parecer, los yanquis 
disponen, en efecto, al menos de 
cincuenta globos y deben de te­
ner cuatro unidades más en 
construcción. Con una particu­
laridad muy ímpor,tante. ¡Toda 
la aerostación militó de los Es­
tados Unidos pertenece a la Ma­
rina! ¡Todos los globos de las 
Fuerzas Militares yanquis llevan 
inscritas siempre estas iniciales', 
«U. S. Navy». Esto es, ¡Armada 
americana!

rtaas tengan una importancia

LOS DIRIGIBLES, ARMA 
ANTISUBMARINA

Veamos cuáles son los tipos y 
las funciones de tan singulares 
combatientes. Pero antes comen­
cemos por decir que, según lo.s 
técnicos americano^, los dirigi­
bles pueden rendir aún enormes 
servicios en caso de un conflio- 
tp. El Almirantazgo piensa, por 
ejemplo, que el dirigible es''una 
excelente arma antisubmarina. 

esta primera letra simien 1 otras, según los casosTuSa ' 
por ejemplo, si se trata n» °*'

vaotón». Una «S», si se 
en la «iluminación» Una 
es un globo de enseñanza e fe! 
tracción, esto es, «esS» iS 
«P», si se refiere a una de «exploración». Y, poj æS 
una «W», 81 es un diÎ^bleï 
visto de «radar»; un áü 
picket». 

Otras letras con vendongu 
—-«K», «L», «M», etc._ influí el nombre del constru¿tofft 
nave aérea. Comoquiera oua î 
mayoría de estos aeróstata -

ësëireîal. Ninguna Marina —ni construidos por la Casa GoS 
siquiera todas las Marinas jun- y®ai’. be aquí por lo que k^ 
tas del mundo—serían capaces ***“’ 
de enfrentarse en superficie con 
la Escuadra poderosísima del 
Tío Sam. Este, en efecto, reúne 
un potencial muy superior al del 
resto de las Escuadras del mun­
do entero en lo que hace, a los 
«buques de superficie», desde los 
colosales portaaviones a los pe-, 
queñoa destructores y fragatas. 
Pero si el Almirantazgo ameri­
cano se sabe perfectamente due­
ño de las olas dél mar—lo que 
ciertamente no es poco, ni mu- 
wq Jnenos—, teme, por ello 
fíSsmo, mucho al enemigo su­
mergido; al submarino, que pue­
de acechar escondido en, las en­
trañas mismas del abismo. Aho-

ciaJ «G» es también la predoS 
nante. La media centena de ai 
rigibles de la «Navy» se am 
pan en très formaciones pth^ 
paies, llamadas «escuadrillas ow. 
racionalesj^ de las cuales unas 
de «instrucción» y dos de 
va».

El material tipo es el siguien­
te, que pasamos a describir bre- 
vemente:

AJSSK/LOMfir/iOfiPORl 
KOKA 1

Dirigibles tipo «ZPG-3W»-» I 
to es, aeróstatos de exploración 1 
«Goodyear»—, provistos de <»• 1 
dar». Tienen éstos un volumen | 
que no se ha heóho público, pe 
ro que parece ser considerable 
40.000 6 50.000. metros cúbicos 
al menos; su longitud es de 123 
metros—esto es, coma nuestros 
destructores tipo «Oquendo»-, 
su anchura de 26, y su altura 
de 36. Van provistos de dos mo- 1 
torea «Wright Cyclone», estás 
tripulados por cuarenta hom­
bres y desarrollan una veloddaó 
de 155 kilómetros por hora. Es­
tos dirigibles, excelentes, han 
entrado en servicio a última ho­
ra. Los primeros, en 1958.

Los aeróstatos «ZPG-2W» ; 
«ZPG-2» son bastante más pe­
queños. Su volumen es de 27.590 
metros cúbicos; la longitud de 
105 metros,'la anchura de 23 y 
la altura de 29. Llevan dos mo 
tores análogos a los del tipo an­
terior, de 800 caballos; la tri­
pulación la componen, según los

ra mismo, en úh alarde magni­
fico para rodear al Presidente 
Eisenhower dé la debida protec­
ción en su viaje por el Pacífi­
co, un enorme despliegue de 150 
barcos se ha verificado en torno 
del crucero «Saint Paul». Cual­
quier peligro era menester con­
jurarle. He aquí por qué seme­
jante despliegue de la VII flota 
ha debido parecer aconsejable. 
El «Saint Paul» ha navegado 
así. en la más gigantesca forma­
ción que la historia del mar co­
noció nunca, a 150 millas da las 
costas enemigas (las de la Chi­
na roja), y cubierto todo por una 
enorme sombrilla formada por 
500 aparatos. Todo se ha heOho 
así, en plena alerta submarina, 
porque, cómo dijeran loa respon­
sables de la protección del Pre­
sidente, siempre era de temer 
un mal gesto del comunismo _ . . _
amarillo. Se han dado las cifras; casos, de catorce a veinte hoij- 
en Oriente, puede haber 20 su- ' brea, y la velocidad es de 183 
mergibles chinos; pero existe al kilómetros por hora Estos gb 
menos, a lo largo del Pacífico, bos entraron en servicio entre 
ciento y pico soviéticos. 1951 y 1960. Uno de estos «r^

tatos ha permanecido en el aire 
once días, recorriendo durante 
este tiempo 17 497 kilómetrpa 
Estos narios aéreos tienen una 
barquilla construida en^na alib 
ción ligera, de dos «puénte», ® 
donde están instaladas la» sf'

Pues bien, entre el arsenal d? 
armamentos que se dispone fren­
te al peligro submarino —«so­
nar», «radar», «granadas», «ra 
quêtas», etc., e Incluso, buques 
especiales, provistos de las fa­
mosas A. S. M., annas antisub
marinas más diversas, destruc­
tores, fragatas y hasta csubma 
tinos-antisubmarinos*, por aqüe- 
11o de que «los iguales se tratan 
con iguales»—-, están también 
los globos diri^bles.

ASECEDARTO A EROS,
TATíCO

Veamos ahora cómo se clasifi­
can éstos dentro del material ge ­
neral de la aerostación yanqui. 
Las formaciones aerostáticas 
son siempre designadas 'con la 
inicial «Z», que quiere indicar 
que se trata de «dirigibles». A

mas antisubmarinas.
Los dirigibles <ZPG4»-t«m- 

bién, por tanto, de exploración 
son un poco más pequeño». 
traron en servicio en 1951. su 
volumen es de 24.700 metros cu 
bicos; la longltu es de W 
tros, la anchura de 23j¿ la aiw 
ra de 29. Emploan. sin embarga 
loa miamos motores que iW^ 
lA clase antarioh. Su" ve!<ÿj 
es también idéntica y su 
loción es de catorce bonibfe.’ 
Están también adscritos ai ^^' 
vicio antisubmarino.

El grupo de los dlrigiW^ J 
«Humillación» emplea aerós*»^
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más pequeños. Los «ZS2G-1», 
^eWplo» tienen un volumen

18 900 metros, cúbicos, y sus 
dimensiones son ligeramento 
ff^queñas que el último ti- B 

de aeróstato citado. Sus mo-
inres y velocidad son idénticos.
«610 están tripulados por ocho B 
hambres. Han entrado estos di- B 
Ambles en servicio a partir de H 
1954 y se calcula su autonomía — 
Ae veinticuatro a veintiséis ho-

Tienen por función, como 
Sdica su nombre, el iluminar el 
mar por la noche en el lugar en 
donde se supone está el subma- M 
riño enemigo, para facilitar la H 
labor de acoso y destrucción.

•Los aeróstatos «ZSG-4» tienen 
. 14 915 metros cúbicos. Su longi- 

tud es de 81 metros; la anchu- 
ra de 19 y la- altura de 25. Ern- B 
C- n dos motores «Pratt & B 

ney» de 600 caballos. An- B 
dan a razón de 120 kilómetros B 
ñor hora y están tripulados por B 
^0 hombres. Figuran en servi- B 
do desde 1953. La carga útil es B 
de cinco toneladas. Estos dirigi- 
bles, además de su función pri- B 
mordía! de iluminación, están. B 
como todos, provistos de grana- ■ 
das antisubmarinas, de cuyas ar- ■ 
mas, muy eficaces, por cierto, H 
transportan unos 880 kilogra- ■ 
mos. Por último, el más peque- ■ 
fió de los aeróstatos de ilumi- ■ 
nación de la «Navy» americana ■ 
es el «ZSG-2» y su similar el ■ 
<ZSG-3», cuyo volumen es de ■ 
12.900 metros cúbicos, siendo su ■ 
longitud de 76 metros, la anchu- ■ 
ra de 20 y la altura de 24. Sus ■ 
motores son iguales a los dei ti- ■ 
po anterior. La velocidad es de ■ 
130 kilómetros por hora, esto es, ■ 
un- poco superior, y el número de ■ 
tripulantes es de diez. Funda- 1 
mentalmente este material de 1 
■vuelo se emplea en la instrue- ■ 
dón del personal; esto es, como 1

En los dirigibles «radar» (W) 1 
este aparato va en la parte su- 1 
perior del globo, uniéndose a la 1 
barquilla por un conductor ver- 1 
tica! de 23 metros de longitud. 1 
Mientras que del tipo «ZPG-1» 1 
hay un solo aeróstato; del 1 
<ZS-GÍ» la construcción se veri- 1 
fica en serle, |

UN 0.70 CLAVADO EN 
ELMAR i

K - HI

1>—toro- 1 
iracíón-
■ños. ®t’ 
1951. 311 
otros cu-

> 99 m3’ 
^ la alto* 
émoargni 
le iosdf 
ve!<#<íid^^ 
su tripli' 
nombra’ 
a »1 *'■

glblea de 
aerÓst*W

Tales son, en resumen, los 
diriglblés en servicio en la i 
«U.S.Navy» ysus misiones. En j 
esencia, su tarea fundamental i 
—la razón, sobre todo, de su ; 
propia existencia—es la lucha s 
antisubmarina. El globo dirigí- ; 
ble, precisamente por su limita- ; 
da velocidad, es muy propio pa- ’ 
ra la tarea de localizar los su­
mergibles. Los aviones mismos 
empleados en esta misión son 
todos aparatos de una velocidad 
reducida. Por ejemplo, los apa­
ratos de esta clase más moder­
nos de la propia Flota américa-, 
na, los aviones antisubmarinos 
«Guardian» y «Tracker», hacen 
entre 240 y 300 kilómetros, co­
mo máximo, por hora. Esto es, 
como los aparatos comerciales 
bace unos años. Y es que se 
emprende bien que una velbcl- 
«ad grande no pueda, en modo 
alguno, facilitar la búsqueda de 
«» submarinos en el mar. Al re­
vés, cuanto más moderada sea 
« velocidad ello resulta más

LU y^sâ*

factible. He aquí por qué los he­
licópteros son también útiles a 
estos fines. Los dirigibles, con 
su gran radio dé acción, consti­
tuyen. desde luego, la observa­
ción ideal desde el aire de lo que 
pueda pasar bajo las aguas. 
Ven, por asi declrlo, bien y pro- 
fundo. La primera tarea, por 
tanto, de esta lucha Implacable 
entre el buque de superficie y 
aun la nave aérea, contra el bu­
que sumergido consiste en esto: 
en localizar a éste. Luego, ya

L%.E. ^

Los globos líe moderna cons­
trucción se emi’loan t unbién 

en sondws aAítronáuticos

denunciado, el acoso no se hafá 
esperar. Desde la superficie le 
atacarán implacablemente las 
unidades especiales y los des­
tructores, sobre todo. Y desde 
el cielo mismo estos dirigibles, . 
especializados en la lucha anti­
submarina, que lanzarán sin ce­
sar granadas de profundidad 
hasta^ermlnar irremlslblemente 
con su rival.

HISPANUS
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Itiivcrsitanos y obreros en
industrial. A

merienden.

brica.

TARIO?

Obrera

DH AULA Al
CAMPO DI TRABAJO
EN IOS tWWS DEI S, U. 1
ESIUDIANIES UNIVERSDARIOS
IRABWAN lUNlO
A OBREROS D CAMPESINOS

C L tractor ha dejado las cepa! 
rodeadas de tierra blanca ? 

dura. El surco abierto respeta 1» 
anchura die la cepa asolándola 
sobre un cuadrado de tierra ho» 
til a la azada. Y la azada tet- 
minada en dos puntas, busca la 
tierra para ajoobijar las cepas, 
Cuesta desentrañar la tierra e Ir* 
la aislando, rítmicamente, en tor­
no de la planta, bien con ella en­
tre las piernas, bien rodeáWola 
ai compás del subir y bajar de la 
herramienta. Los capataces núra 
y sonríen escépticos. ¿Qué « 
puede esperar de esas manos pe­
queñas y blancas, fofas en ocasio­
nes, poco amigas de la dureza ci­
lindrica del mango de la azada! 
En un campo para el que traW« 
inacabable, varios uni*v«r61tanoí 
se afanan en encontrar un nedlo
para que la azada pese mienoso 
el polvo no penetre en la Uaga 
abierta en la pahpa de la nano- 
Los capatao® siguen sonri-endo 
Persiguen las cepas mal actAiJa- 
das y de tres o cuatro azadona»’ 
las dejan bien dispuestas

Las cepas necesitan un cono « 
tierra protector que las rodee J 
las proteja de les rayos del »1 
Los capataces hablan de hombre!^ 
duchas que trabajando a 3°^“ 
■ hacen quinientas o seisden»' 
cepas fiarías y a destajo inw®’ 
mil. El universitario no acaba d^ 
entender las ciíraá y empieza * 
creer que tras las matánátlí^. 
hay 'mucho camelo. Pero sigue es 
vando. No hay que echarae.atrW 
Los ojos del capataz jw^an ®

continuo y lo qu© está en tela de 
juicio no es un jornal o un ren­
dimiento deportivo, es la posibili­
dad de demostrar a ese hombre 
esperto en. cepas y en izadas, que 
llegado un momento se puede en­
contrar la hermandad de las ma­
nos. Los capataces no parecen 
awy convencidos. Su grito persi­
gue al universitario encorvado so­
bre el campo «¡Más tierral». Los 
capataces cabecean y sólo de 
cuando en cuando asienten ante 
una cepa acobijada, pero no por 
ello dejan de echar su paiobadi- 
ta de tierra. Es como una rú­

De vez en cuando se roba tiem­
po para beber y humedecer las
otanos. Los experímentados ase- —”- -----------
ÇW que de este modo se pro- Trabajo en^yarlas 
óucen ampollas, pero la mano pesca, minería, agiadece^agua f^sca y busca ^«mWerfón
entonces ©i mango con menos 
«esesperación. El sol cae de pla­
no sobre la tierra vallisoletana. A 
vista de pájaro podría divisarse 
un campo regular de vides, otro 
campo regular de vides y más
campos regulares de vides. De 
momento se trabaja en uno. Sin 
un silbido, ni un canto. La ale­
gría va por dantro y en razón in­
versa a las paletadas que el ca­
itas debe dar para corregir la 
wa mal conclusa. Estamos en un 
campo de trabajo. Un campo di 
trabajo universitario.

¿QUE ES UN CAMPO DE 
TRABAJO UNIVERSI­

En 1950 tres universitarios em­

prendían la ruta de las minas de 
oro de Rodalquilar (Murcia). 
¿Buscadores de oro? No. Busca- 
ban un tesoro más precioso. La 
oonvivencia con los obaeros. Iban
a trabajar junto a los mineros. 
Un año más tarde eran treinta 
los universitarios dispuestos a se 
oundar la empresa y al año si 
guiente, trescientos. 8© había ini­
ciado el S. U. T. o Servicio Uni- 
versitario del Trabajo. Su propó­
sito era trasladar al universitario 
al escenario del trabajo manual 
y mediante su práctica, introdu­
cirle en el conocimiento de un 
sector social especial, el sector

En el transcurso de estos diez 
años se han montado campos de

truoción, pantanos, repoblación 
forestall... Unos 6.300 universita­
rios han vivido la experiencia su- 
tisüu Si les pudiéramos interro­
gar uno a uno , sobre ¿qué es él 
S. U. T?. variarían sus respues^ 
tas en cuestiones de matiz, pero 
no en lo fundamental EI S. U. T. 
es básicamente el campo de tra­
bajo y éste es en la práctica un 
campo soleado, una tierra que 
remover, unas manos que duelen, 
o Wen un bloque de cemento qua 
acarrear, una inyección de hormi­
gón que colocar en el muro de la 

presa, una máquina que atender. _______  
En todo tipo de prácticas latoora-^ gastos tie desplazamiento. Otra 
l^s existen unos elementos inmu- variedad de Campo de Trabajo e/ 
tables: la soledad del hombre con Iz Í :“!r“ ^:rlt ^~ 
su trabajo la comida frugal y años también las universitarias 
una colchoneta de escasas carnes españolas tienen oportunidad di

la i-zquierda. el estudiante so 
prepara «-on el aimrcjo i»ara 

s;vlir la mar

propicia para todo monos para el 
sueño. ¿Todo esto para qué?

La respuesta la vamos reco­
giendo de entre los’ acampados en 
este campo de acobijamiento de
cep^, en plena tierra de Valla­
dolid, en la localidad dé Matapc- 
zuelo. El estudiante que se cuel­
ga la azada al hombro y camina 
a nuestro lado dice que todo esto 
es para que el universitario sea 
más hombre y se deje de frivo­
lidades y cafeterías. Otro. seviUa* 
no, cuarto curso de Peritaje In- 
ditótrlal, opina que todo es pgœa 
demostrar el valor del sacrificio 
como testimonio. No falta quien 
comente que esto eS' una merien­
da de negros, pero en el fondo 
estén satisfechos de que se ks

Mientras recorremos la distan­
cia que sépara el lugar de traba­
jo dfsl pueblo, ge charla de pasa­
das experiencias en otros campos 
de trabajo. No todos los campos 
son Iguelea. Existen los llamados 
Campo Célula. A ellos asisten un 
número reducidísimo de estu­
diantes y todos los gastos corren
de su cuenta. En los campos
normales el S. U. T. costea los

la fanenina. Desde hace Ireí
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Kl milleni y cl estiidianui 
conducen la vagoneta desdo 

ia boca de la tuina 

Tras el postre el'cansancio es 
quien decide. Unos so tumban en 
un rincón del patio y otros, más 
sibaritas, van buscando el fugaz 
cobijo de las ralas colchonetas. 
Muchos caminan hacía la tasca 
del pueialo, a «confratemizar» y 
consumir de paso un café. El ca­
fé no es malo y el dueño del es­
tablecimiento comenta con sorna 
que corre por ahí el ruihor de que 
acobijamos tan bien corno si lo 
hubiéramos hecho toda la vida.

Entra un universitario de los 
más jóvenes, lanza una mirada 
despreciativa sobre nuestro cató 
y pide, un orujo a voz en grito. 
Temblamos por la suerte del mu­
chacho. El orujo busca di reduci­
do .sitio que Je deja una minúscu­
la copa y después se marcha a 
abrasar la garganta del compa­
ñero. El estudiante no hace un 
sólo gesta La procesión debe ir 
por dentro.

El frío del mármol gusta a la 
piel de los brazos y a él nos entre­
gamos. Los gallegos y andaluces 
sacan sus canciones dal fondo del 
alma y nos ayudan a hacer la di­
gestión. No tardará en oirse el 
timbrazo de la bicicleta del pri­
mer capataz que nos llama para 
las labores de la tarde. El Jefe 
de Campo llega y designa la dis­
tribución de grupos. Unos cuan­
tos deben ir al trabajo de «escar­
da”, arrancar flores parásitas dé 
entre el trigo joven, Pero aún 
queda un cuarto de hora

ES un sorbo de descanso ante 
ima tardo que se promete dura 
Consumimos el tiempo diarlando, 
jugando al futbolín o desparra­
mando las fichas de un viejo do­
minó. El ruido de las fichas nos 
¡libera un tanto del sopor digesti­
vo y de los primeros calores de 
la tarde que- se meten en el re­
cinto por debajo da la cortina de 
la puerta Alguien musita un poe­

conocer el mundo laboral de la 
mejor.

El camino hacia d pueblo er 
largo y la tierra de e'Sta comarca 
es poco permeabis. Los oharcoi 
duran en ella días y días y Jai 
polainas de goma, rojas y negras, 
chapotean en el agua. La ropa de 
labor apenas si recuerda su pri» 
mltiivo color. También se da ®3 
universitario que trabajacon 
chaqueta y el que cuida el nudo 
de la corbata entre azadona 20 y 
azadonado. Junto a éstos camina 
el que se disfrazó de trabajador y 
deja que la boina le cudgu'e de 
la coronilla, mientras se remanga 
por encima del codo la camisa do 
franela Los trabajadoras de ver* 
dad, los capataces, regresan al 
pueblo con nosotros y empujan 
sus bicicletas mientras aceptan 
un cigarrillo y acercan la cara a 
la lumbre que les brinda el uni* 
wrsitarlo. Miran de reojo, con un 
sano pudor popular, al estudianbe 
que se dejó crecer la barba y que 
esté discutiendo con otro, bajito 
y anteojudo, sobre las aneadas. A 
veces se atreven a preguntar por 
las razones de nuestra estancia 
aquí. Oreen que venimos cast ga- 
dos por no estudiar.

La comida está, en los platos y 
los dientes en la boca para al* 
go. tíay hambre en eos de pa­
ladas y más paladas de tierra 
acertadas unas, menos acertadas 
las otras. La sopa de letras pron­
to desaparece y la cocinera la 
sustituye en los platos sin lavar, 
por trozos dé carne cocida con 
guisantes. También desaparecen 
la carne y los guisantes, y un 
puñado de cacahuetes suena en 
el plato como una dentadura pos­
tiza. Es el postre.

ma o una canción y varias v. 
piden silencio, Pero el s’iencloño 
se hace.

El timbre del capataz no tarda­
rá en ponemos en movimiento.

EL PICO, LA PALA Î LA 
CULTURA

En sus diez años de existencia 
el S. U. T. no se ha limitado a 
montar 43 campos do pesca, 65.de 
industria, 40 de pantanos, 21 de 
repoblación forestal, 67 mineros, 
etcétera. También se ha dedica* 
do a la difusión cultural. El indi­
cé de ana'lfabetismo en España 
era, según estadística d? la Un» 
co, de 17 por 100. Las más reden- 
ties estadísticas de la Dirección 
General de Enseñanza Primarii 
señalan poco más dd 8 por 100. 
El problema del analfabetismo es 
más grave entre los mayores Que 
entre los jóvenes. El mismo ch»- 
valiUo hijo dé uno de los capa- 
tacas, que va siguiendo nuestn 

. labor, contesta con seguridad » 
diversas preguntas sobre ei Siste­
ma Métrico Decimal 0 sobre G«c- 
grafía

Se trata de un muchachito n- 
bio y espigado, de aspecto monta­
raz, que va siguiendo las cepaJ 
del cavador-cronista y hace co­
mentarios muy poco elogiosos so­
bre su labor. El chiquillo mané 
ja la herramienta que es un Pj* 
mor, y su padre le echa de tanto 
en tanto una mirada que iw^ 
dlatamente se impregna dí saw 
facción por las maneras <Wl 
«No se me da esto bien», le 
almos para hacemos simpatic» 
«Pues- a mí los Ibros sí», nos 
ponde. El muchachito tiene o»' 
léctlca.

A modia tarde llega el ^’^®^¿ 
con él 1as primeras sonrisas, u 
capataz viejecillo y sarmentó 
nos ofrece una bota de vino s<^
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El padre Llanos dirige la p;
labra a los asisten tes a un
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y negro, mientras nos dice que ya 
falta paco para terminar el traba­
ja Nos habla de su nieto. Dice 
que no sabe leer ni escribir y que 
si podríamos enseñarle. Nosotros
estamos aprendiendo un nuevo 
método de alfabetización. Su au­
tor, don Julio Baylón, nos lo en­
seña por las noches, inmediata-

mente antes de la ceña. Propone
mos al anciano que envie a su res. 
nieto y nos servirá de ejercicio 
práctico.

Empieza a Oiscurecer y las ta­
reas van terminando, ¿os que 
han ido a* la escarda se unen a
nuestro grúpo. Nos cruzamos al­
gunas puyas sobre la comodiidad

de nuestros respectivos menesto 

la entrada en el pueblo tiene 
caracteres de acontecimiento. Las 
gentes nos ven pasar desde las 
puertas de sus casas y nos salu­
dan. Uno comenita a nuestro lado
que piensa salir con una chica
del pueblo. Se indigna porque la

hito «■ 
1 monta- 
is cepaî 
law co­
losos atr 
a monê
. un pri' 
de tanto 
le Iniw- 
de satlf 
101 moao. 
». le 6*' 
npàfticofr 
nos ï* 

lene ála­
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hacemos advertencias sobre su 
probable conducta. . Dice ser un 
caballero.

Un estudiante vallisoletano pa­
sa junto a nosotros con un brazo 
sobre los hombros’ de uno de los 
capataces Van cantando.

EL PAN DE OTRA VIDA... 
- ABC

Después de aseamos acudimos 
al comedor. El profesor don Julio 
Baylón, e^jecialmente enviado 
por la Dirección General de En­
señanza Primaria, saca su méto­
do pedagógico de una suerte de 
sombrero de prestidigitador. Ja­
más presenciamos suceso tan 
emocionante. La paciencia, el 
amor que aquel hombre ponía en 
cada una de sus palabras, expli­
caciones, argucias para con tres 
mudhachones del pueblo que se 
habían prestado para la experlen- 

, Cia. Todos le escuchábamos anhe­
lantes y con ganas de aplaudir. 
Una íntima conhanza nos inva­
día ante el espectáculo de aquel 
hombre luchando con la ignoran­
cia Iba arrancando una a una 

alniadniba de Isla < ristnui (Huelva)» mi í*e*-eador tras-
csUi impresionante incza, en presen cía

(le (tos uruversitanos

las letras y palabras de los labios 
campesinos y éstos se alegraban 
y sonreían a cada letra acertada. 
El método consiste en asociar la 
letra a dibujos representativos 
que se parezcan a ellas y que al 
mismo tiempo las contengan en 
su denominación. Por ejemplo, 
dibuja una pipa en forma de P 
y pregunta: «¿Qué es esto?» Los 
tres alumnos contesten al uníso­
no: «Una cachimba». El buen pro* 
fesor 33 ríe con nosotros de bue­
na gana La terminología del lu­
gar le ha jugado una mala pa­
sada.

La cena transcurre precipitada
Las expíriencias da alfabetización - 
hacen girar el teína en torno a 
la extención cultural. En los cam- 
pos que anuncia el S- U. T. para 
la presente campaña veraniega se 
desarrollará una vigorosa campa* 
fia de extensión del alfabeto. Los 
campos de este año de Navarra 
(construcción de escuelas), Thar­
sis (minería), ¡Burjasot (textil-tfe- 
mienlno), Cangas (conservero-fe- 
menino), Montalbán (repoblación 
forestal), Aldeadávila (Pantano), 
Belesár (Pantano),, Granada (in'

dustria lechera). Vilorta (indu<!, 
tra automovilística), etc., da^ 
pie para esta labor sutista

La cena termina y nos agnina 
mos todos en torno de los cÆ 
res habituales. Una canción mine, 
xa. recuerdo de otros campos da 
trabajo, asoma a varios labios:

Santa Bárbara bendita.
La lará lará lalará. ^
Pajona de los mineros, j

Mira, Marojlfta, mira, 
Mira cómo vengo yo.»

La canción habla de un barre­
no que explotó y rompió las na 
rices de un pobre minero. Variai 
emprendemos nuevamente ©1 ca­
mino de la tasca del pueblo. Los 
campesinos consumen el clásico 
«carajillo» y nos hacen sitio es 
la barra o nos retan a una par­
tida de futbolín. Este es uno de 
los momentos más queridos para 
la práctica autista. Es él momen­
to de la relación amistosa con el 
trabajador. Se les aplica entoo 
oes un sistema de preguntas, e» 
pontáneas o a modo de encues­
tas, para conocer sus apetencias, 
sus necesidades, costumbres. Ha­
ce unos años se les realizaba una 
pregunta pintoresca. «¿Qu'éres a 
tu mujer?” El trabajador abría 
los ojos y recorría can la mirada 
todos los presentes “¿Habéis 
oído? Pues claro que la quiero..." 
lÆs motivos que dan son de una 
sencillez encantadora: es buena 
madre, me quiere mucho, es tra­
bajadora, es limpia, guisa bien... 
Se hacen lenguas por otra parte 
sobre su belleza juvenil. Aquella 
belleza que les ató ai pueblo y ala 
tierra, porque ellos no pensaban 
quedarse en «aquel agujero», ellos 
querían correr mundo, irse a la 
ciudad, pero la novia.,., la novia | 
tiró mucho. | 

El sueño nos vence. El estucan- 1 
te sevillano solicita corresponden- 
da para el futuro de un campe- ■ 
sino joven que enseña una Wan- 1 
ca dentadura desplegada cuando ■ 
contesta: 1

—Yo me mareo escribíeiwla ■

ENSUEÑO DE MAÑANA 1
Mientras marchamos hacia el 1 

jergón apetecido, comentamos los 1 
sucesos del día. A'nuestra llega- ■ 
da la mayoría de compañeros ya 1 
duermen, algunos ruidosamente. 1 
Sacian su cansancio. Otros, slQ ] 
sueño, diartan en voz baja poi j 
los rincones del granero convertí- 1 
do en dormitorio. Abajo, en «1 «> 1 
roedor, un grupo prepara el «Mu­
ral Humorístico» que mañana sa­
tirizara variados aspectos de 
nuestra vida en este campo. ^ 
cortan fotografías de viejas revis­
tas y escriben los textos a mano. 
Sentado en una mesa, el Jefe ® 
Gampo prepara la conlerecca 
que deberá dar mañana cooio 
una obligación más entre las di* 
yas.

En un rincón, apoyadas en ^ 
pared, erián las azadas de man* 
gos mugrientos, prometiéndonos 
un mañana distinto en muy po­
co al que hoy termina. A este Iwj 
transcurrido, en un Gampo 
Trabajo de los que organiza « 
S. U. T. ’

VAZQUEZ MONTALBAN
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lura BEL HSIflHE

"''eras fronferas entre ef mm y los continentes

E^ agua estaba empapando las 
tierras que habían perinane* 

cldo casi totalmente secas du­
rante miles de años. En todo 
ese espado de tiempo sólo llu­
vias drounstanciaies habían hu*. 
medecid o las arenas aír ioanas 
Casi siempre, ¡tras - las lluvias 
una violenta evaporación se He 
vaha el agua calda con tanta 
parsimonia.

ES agua que ahora llegaba era 
salada. Corría mansamente por 
un cauce artificial. Iba tierra 
adentro conio un extraño río que
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de haber sabido
resultaban facti •

líe

citares

Alaska

ción racional.

aún más grandiosos que los de 
Qattara

acorazadas.»

gi-
luos prcsontes griunidos
presentan do.s fases u 1

MAR AL SUR DE

PECES PARA UN
SIGLO

mente.

en

zades y poco®, también perjudi­
cados.

i>ro\ccüi
pucruienorme

con ayuda

tuaUzados hace dos años por una
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eminente.

mas...,

hubiera perdido su camino. Más 
allá del cauce se desparramaría
por una gran depresión y peí’
dería la escasa fuerza que te ha­
bía impulsado a tra-vés del le­
cho abierto en el terreno desér
tico. Poco a poco surgiría un la­
go y con él la riqueza para unas
tierras hasta entonces solitarias.

El constante aumento de te
población del mundo y el desa­
rrollo todavía más impresionan­
te de la técnica de construccio
nes pesadas está haciendo post 
ble la realización de grandes

mente después
que su® planes
bles y eran eqonon3ic-inien,ttí 
aprovechables se han decidido a<
darlos a la publicidad. Esos pro­
yectos se realizarán o se olvida­
rán en cualquier archivo. Al-
ganos, tal vez muy pocos-, pues
den ser realidad dentro de muy 
pocos años. Uño de éstos sera
quizá el de la gran depresión de 
Qattara, donde hace alguno» años 
los tanques de Rommel luchaban
contra el desierto tanto como
loontra los ingleses. Qattara era 
el nanyor obstáculo natural en el 

servadas a la imaginación de al',, intento alemán de llegar hasta 
ganos ilusos. Entre los modernos Suez. «t»a Depresión de Qattara 
proyecto®, los que se refieren a ■

obras qúe antes sólo estaban re

te utilización del mar, cambian­
—dijo una vez Rommel—vale

El pan, en resumen, es muy
sencillo. Se trata de construir un
rompeolas a corta distancia dé la
costa egipcia, entre Matruh y 
Alejandría. La misión del rom*
pedas será amenguar la fuerza 
del Mediterráneo para que sus
aguas penetren mansamente poi
una Inmensa zanja que se abrí 
rá camino de la depresión de 
Qattara hasta llegar a . nuev‘’ 
millas de ella. No será posible 
llevar más allá las aguas por 
medio de un canal porque éste 
tropezará con la pared rocosa 
que cierra por el Norte la de­
presión.

Entonces se construirá un lar­

do de un modo u otro te lín^a 
de separación entre las aguas y
los tier*ras, ocupan un lugar pre­

Hace alguno® año® s» llegó a 
especular incluso con te posibi­
lidad de cerrar el Mediterráneo
por Gibraltar y Port-Saïd. El ni­
vel del Mare-Nostrum descende
ría poco a poco y quedarían 
aprovedtiables zonas extensísi- 

aunque desaparecieran
también los barcos de esa'zona
del mundo. Healizacioneg como
esta no son las que preocupan a
lo sactuales proyectistas. Ellos
han elaborado planos, han calcu-

más que doscientas divisiones
go túnel. A la salida, las aguai
tendrán que salvar un gran des
nivel en donde se instalarán las

La depresión de Qattara se ex

turbinas. Si los proyectos se rea­
lizan esas turbinas producirán 
cada año 2.700 millones de kilo­

tiende al sudeste del campo de 
batalla de El Alamein. Allí la.^
unidades de Montgomery persi­
guieron a las del «Afrika Koipsz 
Ahora los alemanes han -vuelto 
a Qattara. No son militares, 
aunque utilizan lo» planos le-van -
tados por los topógrafos de Rom
mel. Forman- un grupo de nueve
oien^noos e ingenieros de ja Re­
pública Federal Alemana ue se 
proponen llevar el Medites ráneo

vatios por hora. Después lai 
aguas ge precipitarán por la de 
presión hasta cubriría total­

Lo® hombres de ciencia Q^® 
han realizado los cálcuilcs preci­
sos estudiando detalladamente el
clima v las condiciones «¡eológi 
acs de Qattara estiman que du­
rante los ciento sesenta años si­
guientes al momento en que te^
aguas penetran por vez primera 

ttara su nivel crecerá

de tiempo de un siglo el nuevo 
lego de QatUra que llegará a ser 
la mitad nel lago Sirle podrá 
proporcionar pesca abundante ti

nes han calculado que te reali­
zación total del proyecto supm 
drá la inversión de 960 millonea 
de dólares. Si a los beneficios

* repuebla ton especies traídas 
001 Mediterráneo en tanques 
opropiados. Log nómadas del de­
sierto que sólo conocen el pasto- 
feo y la caza y apena» pueden 
solJWivivlr así, tendrán que 
pender a pescar con redea Ian 
«Ma vela y a motor surcarán de que comience su trabajo te 
ul.?®’?? ‘^®^ ^^® Qattara a te dinainita Hasta entonces son no- 

Cesarios amplios estudios econó <

producido® por la explotación de 
los recursos hidroeléctricos y la*
pesquería® ^e une d posterior
aprovechamiento de tes sales ma
rítimas el proyecto se hace real- 
mente tentador. Aún pasarán
cuando menos, tres años ante.s

Desdo que 
brea blancoa

los prlmeroá hom
-----------recorrieron las Vi­

rnas desérticas del interior saha*
riano se desarrolló te idea do

'^ca del elimento.
heapués de pasados esos cien 

MOS las aguas, por te acción de 
fortísima evaporarión, ha-

11 u ^ulrldo un grado de sa­
nidad que hará impo-úble te 

a cualquier especie animal 
wara se convertirá en un lago 

e Improductivo, pero tes 
<2^®® *hstaladaa a te salida 

túnel Continuarán proporcio- 
^^ energía eléctrica que 

Egipto para el desarru
*“ Atientes de riqueza.

Tuu5^*^°® pesimistas han insi- 
que la presa de Assuan 

¿^ suministrar precisamente 
energía necesaria sin 

^ sea preciso emprender otros 
•^sos proyectos. La vei dad ea 

la deprisión de Qattara put- 
í»J?®^®’^^’®® ®h una Doderosa 
te?®’ ^®^ Egipto v que su ens no — - • -, -“ es rd vivamente dema--Sa- 

elevado. Los técnicos alema-

micos y técnicos que determinen

transformar aquella región en 
una zona acuática. Los proyec­
tos surgieron de una realidad 
imperiosa: te falta casi absoluta

todas las características de las
obras de Qattara y su explota­

de agua en muchas zonas del do- 
eierto. El hecho de que aquellas 
tierras estuviesen prácticamente

Como han reconocido los pro
pios alemanes que se ocupan del
proyecto de Qattara, la idea no
es nueva. Hace treinta años va­
ries ingenieros* ingleses pensaro »
realizar, algo semejante en aquel
mismo sitio. Si no lo llevaron a
efecto es porque el desierto, «t 
se exceptúa cuizá la explotación

despobladas animó a los nroyec- 
tistas. Una inundación de propor­
ciones colosales no produciría 
daños en las propiedades huma­
nas. Peco® se sentirían amena

El proyecto de Qattara tiene 
su antecedente más lejano en el 
imaginado en el siglo pasado pur 
el teniente coronel Francois El
Roudalre, qua pensaba constituir
un mar interior tunecino.

„ __  Femando de Lesseps, que to
petrolífera, se presta poco a dea-, nía aús bien reciente su éxito 
lizaciones da gran volumen. Por del canal dé Suez y que aún nj 

había fracasado en la eventunaeso la mayor parte de las vece*»
son muchos los que se contentan
con soñar imaginando proyectos

del Canal panameño, -apoyó la
empresa de este militar francés 
Sus idea® v proyectos fueron ac
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leonada Asociación de Investiga- 
ctones Técnicas para el Estudio

Sahariano. Da 
ARTEMIS (de las Iniciales en 
franoés) estudió las posibilidades i 
de constituir ese mar tunecino, ] 
una de cuyas consecuenc-as más 
Inzóediatas seria ahora la de < 
acortan la distancia que existe 
«ntre los yacimientos petrolífe­
ros y el Mediterráneo.

El posible mar tunecino esta­
ría constituido a partir de los 
llamados cehotts (lagos de agua 
salada). El de Injerid, en territo­
rio de Túnez, y M de Melrhlr, es 
üa último casi totalmente argeli­
no, serian anegados por. ei agua 
del Mediterráneo, que negaría 
hasta allí a través de un canal 
La toma de corriente de esta ca 
nallzaxíión cataría situada en el 
golfo de Gabéa y permitiría cu­
brir con las aguas una superfi­
cie desértica que representaría 
unas quince veces la de los lagos 
Leman o Otoebra.

La ARTEMIS movilizó al pa* 
moer a diversos grupos de Inge 
uleros europeos que estudiaron 
las poslbUidadea económicas del 
proyecto. El coste total de las 
obras ascendía entonces a 10.000 
millones de pesetas, pero supon - 
dría la transformación de la vt 
da de los nómadas, la posibilt 
dad de instalar* piscifactorías, y 

* como en Qattara, el aprovecha­
miento de los minerales conte­
nidos en el egua de mar.

Desgraciadamente, no son sólo 
económicos los obstáculos que 

, podrían opqnerse al proyecto. El 
lugar de emplazamiento deter­
minado por sus condiciones na­
turales es un punto de constante 
fricción política. Nadie podría 
garantizar a los hipotéticos ti 
nadadores que la zona, trans­
formada politicamente, no reco­
nocieran sus derechos a la ex 
pdotación de las obras:

Mientras en unos lugares del 
mundo los hombres de ciencia y 
los técnicos proyectan hacer 
avanzar el mar por regiones de 
depresión, en otros sitios su ma­
yor interés reside en frerar > su 
avance natural.

A lo largo de todas las costas 
del mundo hay tendidos miles y 
miles de presas marítimas que 
detienen la penetración de las 
aguas y, sobre todo, defienden a 
lo que hay tras de ellas: un puer­
to seguro, unas tierras bajas, del

7W53

Kn los estudios p.-vra la inundación del (JuelLira participaron 
vrionnes fdeinentos de la técniea niod<-rn.i. (-onu* los tjiic apa- 

recen en la totografia

TIFON SOBRE NA­
GASAKI

kl

embate de 1^ alas. En ^ Japón 
estos rompeolas constituyen una 
necesidad vital para amplias sa­
ñas «cpuestas al empuje de los 
tifones. Detener a miles de tone­
ladas de agua en rápida marcha 
hacia la tierra es la tarca de loa 
rompeolas; su trasado y su cons­
trucción exigen la inversión de 
grandes sumas. Su conservación 
ea también muy costosa.

la repetida acción de los ti* 
iones mina, a menudo, la base de 
estas presas. Una ligera brecha 
abienrta por un golpe de agua 
más'fuerte que los demás pu<d« 
agrandarse en pocos minutos y 
dejar a merced del tifón instala­
ciones portuarias y barrios en­
teros de pescadores

No siempre se dispone del ca­
pital necesario para construir 
nuevas presas ni es posible pre­
ver la eoEcepcloaal furia de un ti­
fón. Eso fue lo que ocurrió en 
Nagasaki en el mes de julio de 
1068 durante uno de los más gra­
ves tifones de la temporada. Ias 
olas alcanzaron las Instalaciones 
portuarias con Inusitada violen­
cia y llegaron a batir contra unos 
astilleros próximos a la ciudad. 
En las gradas de la factoría se 
hallaban varios buques de gran

tonelaje en avanzada fase a. 
construcción; perecía impoal^. 
protegerlos del tifón y i¿^ 
amenazaban con destruir ya un^ 
obras que en horas de trS 
y capitales invertidos suponían 
variog millones de dólares

Entonces, por vez primera en 
la historia de las presas mariti 
Idas, se puso en práctica el nr^ 
yecto del profesor Kurihara jí 
d fondo del mar, a corta distan 
Cia de tierra había sido hinca' 
da una Iax^ fila de anchos tu. 

bos, unidos a la costa por una 
amplia red de tuberías. Por eiu 
llegó el aire, empujado por uuoi 
compresores de gran potencia, » 
cari como un gigantesco juem 
de niños los tubos verticales co­
menzaron a expulsar grands 
cantidades de aire a presión.

A lo largo de la zona marin, 
ma donde se hallaban los tubos 
las aguas se agitaban con vio­
lencia; enormes burbujas subían 
hasta la superficie y estallaba 
para dejar paso a otras «pie bro­
taban inlnterrumpldam.ente de 
los tubos. Las grandes olas ore

, 1

momentos antes cruzaban por 1 
aquella zona se hallaron detefli 1 
das y deshechas en pocos Instan. 1 
tes. La agitación de las aguas 1 
era tai que bastaba para romper 1 
la consistencia de las mayoreg 1 
olas. Ni el más potente rompen- 1 
las de hormigón y hierro hubiera 1 
sido más eficaz que aquellas bur- 1 
buja?. 1

Ya se han construido varios 1 
rompeolas como el de Nagasaki. 1 
Han probado su eficacia y, lo 1 
que es también importante, han 1 
demostrado que su coste de con» 1 
tracción y mantenimiento no o 1 
demasiado elevado. La razón de 1 
este hecho reride únicamente a 1 
que el rompeolas de aire «Alo 1 
<ex'zte» cuando se le neceoitg. 1 
En mar en calma los tubos so 1 
llevan hasta más allá de la S- 1 
nea costera el aire a presión que 1 
no haría falta pera batir ri 1 
aguas. Paro en cuanto el olea]# 1 
comienza a azotar las playw 7 1 
las instalación^ portuarias bro- 1 
tan las* burbujas, que, en fraie 1 
del profesor Kurihara, logran 1 
<borrar la acción del oleaje». |

° EL ORO EN EL AOVA
La Luna está a 400.000 kilómi* 

tros; ri fondo de las más pro­
fundas fosas submarinas no d^ 
ta de la superficie del mar mu ' 
de 12.000 metros. A pesar de es» 
diferencia tan abrumadora '* 
realidad ea que los heonbres de 
ciencia saben más de la super­
ficie del satélite natural de b 
tierra que de lo que sucede «o 
el fondo de los océanos.

Sista es, en síntesis, la 
más corlente entre los œe^ 
grafoa de cari todos los pauMi 
es la que expresó él doctor Ro^ 
Revelle, director del inagitato 
Scripps de Oceant^afía, en ^ 
lifornia, que en el I Congre^ *“• 
ter nación al de Oceanografía 
lebrada bajo los auspicios de 
Naciones Unidas subrayó la ®' 
portañola de esta tarea. .

Loa oceanógrafos se 
parecer con razón, de que 
sólo una pequeña parte 
sumas Invertidas en las coeto^ 
investigaciones astronáuticas 
drían avanzar extraordinaria»®’*' 
te los estudios oceanográfico*'
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'Ett el mar— se guardan las re- 
minerales, vegetales y anl- 
de que puede depender en 

« futuro toda la Humanidad, 
se hayan agotado las co- 

•’JP^dlentes fuente» de sumi- 
Jwo terrestre. Como prueba de 

afirmación valga la indica­
nde que en un kilogratno de 
w procedente de cualquier 

®°®'*®ntran los siguientes 
cuyas cantidades se «t- 
en miligramos: cloro, 

10.501; sulfatos. , _ 
Polasin ^®®Í?’ 1-272; calcio, 400; resultaran económico®. Haee^un 
«i sSkÍS?’ '5?^ carbono, año William Dow, presidente de 
Cio ?5 J**®> ^>®í •lll* Th empresa americana Dow Ohe- 

1,4; nitró- *___________ - -
aluminio, 0.8; 

bie oní?^®~* de 0.001 g 0,1;
’1*001 p Ano^?’ ®’®®’ ft*;?^*®®- oTCinro que se peona conseguir 
W ’ttB^n» ^’ ^^®’’’^’ ^ 0,002 a igualmente oro: <Por el momen- 

“manganeso, de 0,001 a 0,01 ' ' -

cobre, de 0,001 a 0,01; cinc, 0,000; 
plomo, 0,004: uranio^ 0.0015; pla­
ta, 0.0003; níquel, 0,0001¡ mércu 
rlq, 0,00008; oro, 0,000006, y radío, 
de 0,2 a 8X10—10.

Algunos de los cuerpos disan­
tos en el agua del mar han im­
pulsado eepcdalmente la activi­
dad de los Investigadores; el oro 
ha sido si primero. Desde fina­
les del siglo pasado se han reaU-
zado numerosos esfuerzos para 
tratar de obtener oro del agua 
del mar con prooedimlenfos que

micai, que en su factoria de Wi^ 
nungton se dedica a la extrao 
ción deV bromo del agua de mar, 
declaró que se podría conseguir

to, dijo, nos harían falta cinco

En la prcs-.i <!<• Assuan, las 
iustalariuucs hidrucit-ctrlc is 
adquieren piopuicrines gi­

gantescas

millones de dólares en gastos de 
energía para conseguir un mi­
llón de dólares en oro, pero tene­
mus la esperanza de conseguir 
una sensible reducción en los sos- 
tes hasta llegar a hacer peb­
ble una explotación eoonóBEdas.

Muchos de loe minerales que se 
han citado —y no solamente el 
oro^ son un excelente incentivo 
para la explotación racional de 
las riquezas marítimas. ES mar 
como fuente de energía, como 
despensa o como mine para los 
hombros del futuro^ guai^ toda­
vía mutilas sorpresas. Se nece­
sario dedicaría mSs atención.

W. ALONSO
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Madrulhonibcro*!
•balizan el supuesto ne
•ilar una

« 1 eExposición de 
socorrisiuo y, deba,jo, el res­

un

SALVAMENTO Y
SOCORRISMO
CONGRESO MEDICO, CAMPEONATOS
INTERNACIONALES Y UNA
EXPOSICION DEL MAS MODERNO
MATERIAL DE AUXILIO

I ÎOOHABA «1 perro por zambu- 
Uirse; sujeto den collar, era to­

do Ull haz de músculos teosos 
nerviosos, listos para lanzarse ai 
^a como experto nadado?. No 
hizo falta que su instructor, el po­
licía armado que lo sosbenia. le

indicara nada. Con todo, cuando 
fue dada la orden de comenzar 
la práctica de salvamento, el 
guardia grito:

—lAHíl iHal a!
SI hermoso perro jxJlicía, de un 

brinco, salto ai agua desde el pe-

¿os ineendiada. A la izquier-
arriba.

cate por un helicóptero de 
parae.iidista cuidó en el 

lago de la madrileña (
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queño mueUa del i-otsmque de la 
1 Casa de Campo de Madrid, don­

de atracan las canoas de pedales 
y las alegres iandhiiias domln- 

de las parejas de navíos. 
Junto con el animal fue arroja­
do al agua un anillo salvavidas 

¡ altado por un cabo a un trozo de 
j madera. Antes de ser dada ia or­

den de comenzar las pruebas, el 
1 instructor había colocado en la 

boca del perro el trozo de made- 
’ Sk^®’® ^ anhnal, valiente, na- 
¡ rápido hacia el supuesto 
5 náu^ago, que se hallaba en el 

oentro del estanque. Apretaba 
fuertenaente el perro con los dien­
tes el*trozo de madera del que 
iba sujeta la cuerda y el flotador.

LA BAZANA Í>E UN PERRO

®“taclonaba el ejercicio. El pe­
rro policia, ignorante en verdad 

caráoter de ficción del ejer­
cicio, nadaba con todas áv» fuer- 
^ hacía el «náufrago» intentan- 
do Uevarie lo más pronto posible 
el flotador. De pronto sucedió un 
percaiwe Imprevisto. La cuerda 
del anillo salvavidas se soltó. £3 
perro, que hadaba derecho hacia 

<61 «náufrago» no se percató de lo 

I. ESPAÑOL.—Pág, 34.

supuest» victinn ¡Jor el tobogán de lona

ocurrido. Siguió adelante, adelan­
te, derecho hacia «1 hombre que 
cec^itaba ser salvado, ignorante 
w to inúti'l de su esfuerzo. Lle- 

^^®® volvió, como los 
instructores le habían enseñado, 
para que el náufrago pudiera re­
ctor el salvavidas que creía 
arrastraba...

151 supuesto náufrago—un .can- 
sumado nadador seleccionado pa­
ra esta e^dribición—^naturalmente 
no pudo hacer nada £51 inmenso 
gentío que rodeaba las márgenes 
del estanque y las cercanas coli­
nas de pinos del gran parque 
madrileño, se sintió un poco de- 
Silusianado. Aplaudió, no oletan­
te, el esfuerzo del animal, com­
prendiendo que el instinto amaes­
trado del perro para el salva­
mento de náufragos no podía dar 
más.

UN ANIMAL INTELIGENTE

Sin embargo, inesperadamente, 
ocurrió lo impresionante. El pe­
rro, desconcertado, daba vueltas 
en torno al supuesto náufrago 
Oomenzó a alejarse de él. No ca­
bía duda: estaba buscando el 
anillo salvavidas. El inteligente 

animai se había dado oeria^t^ cuenta de lo sucedido. De^^¿ 
varias vueltas, volviendo Í 
camino -recorrido, desciS? 2 

^ <>lngió raudo hac^a 
«. Momentos después, a denteni das trataba de encontrar líS» 
da para remolcarle. Era inútil t 
cuerda había quedado ^ 
t^ de madera que antes ¿vS 
ba entre los dientes.*

El perro policía comenzó entnn. SL5 ^^" ^^^"^ «wSboSTS 
^ tornaba unas reo's 

^°®®’ ^^® escapaba, Vol- 
^®’ ^^ empujaba, inten­

tando siempre hacerlo llegar has 
StJ* ?^'^ra«o- Ganaba Snot.iS 

ÎÎ® «ente, impresionada ñor 
la lucha del animal contra la ad- 
wraidad, aplaudía frenéticamS 

^^Î? estaba agotada, rS- 
dido por el enorme esfuerzo. Pip. 

a?^^ t *^ ^^^ ^ salvad- 
das hasta el náufrago, unas ve. 
c^ llevándolo entre los dientes 
otras empujándolo con su cabe- 
^Wa empapada de aguasy en­
cendidos sus inteligentes ojillos 
negros.

Por fin, el simulacro de salva­
mento pudo ^r consumado. Trns 
«n enorme esfuerzo, el perro po­
seía consiguió Uevar el salvavi­
das ai náufrago y, después, sin 
aparfiarse de él, guiarle hasta el 
muelle.

MEDIO SIGLO DE LA
P. I. S. S.

Fue éste el primer ejercicio de 
la gran exhibición organizada con 
motivó de tres importantes acon­
tecimientos en orden a la seguri­
dad de todos que, en estos días, 
han tenido lugar en Madrid. El 
Congreso Médico del P. I. iS. S. 
(Federación Internacional de Sal­
vamento y Socorrismo), los Cam­
peonatos Internacionales de Sal­
vamento y Socorrismo, organiza­
dos por la Comisión Nacional de 
Salvamento, y la Exposición In­
ternacional de material de salva- 
me^ abierta en los salones de 
la Casa Sindical, con un gran he­
licóptero anclado en su entrada 
como reclamo

^?®^ ®® ^’ ®® trata de unas 
verdaderas jamadas intemaciona- 
tes dedicadas a temas relaciona­
dos con la ayuda al prójimo en 
circunstancias dramáticas. Los 
organizadores han decidido des­
arrollar en Madrid las tres face- 
Í^xj?®^ æ^^^o objetivo Congreso 
Medico, Campeonatos y E^si- 
don, para así despertar una ma­
yor conciencia e interés popular 
por estos problemas que a todos 
nos afectan,

La Federación Internacional da 
Salvamento y Socorrismo es una 
*de las organizaciones más anti­
guas del mundo entre las dedica­
das a prestar ayuda a los seme­
jáis en trance de urgencia. Só­
lo la Cruz Roja la aventaja en 
antígüecfeid. A mediados dól pa­
sado siglo, surgieron en el mun­
do diversas asociactones naciona­
les dedicadas a prestar ayuda a 
le® tripulantes de buques naufra- 
gadew que se encontraran en si­
tuación apurada. También, natu­
ralmente, existían cuerpos de 
bomberos en numerosas ciudades, 
equipos de salvamento diversos y, 
por supuesto; Sin necesidad de
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adscripción a sociedad alguna, 
millares de bottibres dispuestos a 
arriesgar su sida jara socorser 
a quien necesitara de ello.

En 1878, la Pederación Naclo- 
081 francesa de Salvamiento or-' 
ganizó el I Congreso Mundial de 
Salvamento. Años más tarde, el 
aniblcioBo proyecto fue crista^ 

. aando, y en 19101 con motivo de 
la Exposición Universal de Baris, 
Se constituyó' un H Congreso, del 
<jue surgió la P. 1 S. S. Buxeo’ 
motor de esta Federación ínter’ 
nacional! que aúna en sus hernio­
sos fines a hombres de todos los 
países, fue un hombre que mu­
chas veces habla arriesgado su vi­
da por salvar la de sus seniejan* 
tes: Raymond Pitet, desaparecí’ 
do el pasado año y hasta enton­
ces Presidente de la F- L S. S.

ESPAÑA, CAMPEONA EN 
WEISBADEN

Sucesivos Congresos Internacio­
nales de vivamente y Socorris­
mo, siempre parejos con Campeo­
natos Internacionales y Congresos 
Médicos de idénticos fines, se fue­
ron celebrando entre las dos gue­
rras mundiales. Bu ellos, los hom­
bres empeñados en salivar las vidas 
de sus semejantes se dieron a j^ 
nocer sus experiencias, aprenme- 
ron ^ últimas técnicas y estable­
cieron contactos decisivos para 

* posibles actuaciones conjuntas.
Después de 1945, oí Lausana 

se celebró el primer congruo 
realmente importante en el ano 
1930. El siguiente año en Can­
nes, el otro, en Paria, seguidos de 
los de Magent sur Mer, Nantes, 
Argel, Burdeos, Mulhouse, Cha­
lons sur Mame, Weisbaden, du-

El mipnesto naufrign <-s iza 
do rúpiil.nneüle a bordo 'b’ 

heUcópUM» salvador

dad esta última donde el pesado 
año se acordó celebrar el presen­
te en Madrid. / 

En .Welsbaden, la Federación 
Española asumió la presidencia 
del Congreso y los representcm- 
ites de nuestro taris conquistaron 
el título de campeones interna­
cionales dé salvamento.

DIEZ MIL HOMBRES 
ALERTAS

En tanto, al margen de l.'ia ac­
tividades del socorrismo y salva­
mento puestas en práctica en mu­
chas ciudades españolas y, par- 
ticuiarmente, por cada hombre 
conmovido ante la necesidad de
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un semejante, la Comisión Na- 
cional de Salvamento- se consti­
tuyó oficialmente en nuestra Pa­
tria hace muy poco tiempo, con­
cretamente en 1957, dentro de la 
Federación Española de Natación 
y con la asistencia de la Cruz 
Roja ^Española y de la Sociedad 
Española de Salvamento de Náu­
fragos, de heroico historial ^r 
nuestro litoral a lo largo de sus 
muchos años de existencia.

Desde su fundación, la Comi­
sión Nacional ha organizado cur­
sillos diversos y campañas de di­
vulgación. 'etc., que ahora han 
tenido exponente máximo con los 
Oampeonatos, ei Congreso Médi­
co y la Exposición. Más de diez 
mii socorristas españoles se ha­
llan integrados en la Comisión 
Nacional: son diez mil hombres 
hábiles y fuertes, dispuestos a lo De estos 'sistemas de socorris­

mo, en la Exposición abierta en 
los locales de la Casa Sindical se 
enseña un amplío muestrario. 
JuhtS" con Tas canoas del Parque 
de Bomberos de Madrid para in­
vestigaciones submarinas y uno 
de los helicópteros de (a 57 Es- 
^adrilla de Salvamento del 
Ejército del Aire, en una serie 
de amplios estands» las «Empre­
sas españolas y extranjeras 
muestran la última pj^abra da 
los Inventos para rescatar vidas 
en peligro.

La Compañía Iberia de lineas 
aéreas ha llevado varias de las 
balsas plegables con que van 
dotados sus aviones. Alinas de 

x — -  ®opv- ellas son realmente gigantescas 
cónhtituir .capaces para varías docehas^e 

eaiiiT>o«---------------- -----pefabnaa, y aun más en caso de
urgencia. Aparece Junto a ellas 
el material diverso de que dis­
pone, tanto de alimentos en con­

que sea necesario para salvar la 
vida de un -semejante. Las metas 
inmediatas de la Comisión Na-

®®” ^®® ^® establecer ser­
vicios de vigilancia en todas las 
playas, ríos frecuentados por ba­
ñistas, etc., además de descentra- 
llzarse en una serie de Comisio­
nes Regionales que, a su vez, se 
subdividirán en otras provincia­
les y hasta locales. Hasta la fe­
cha, teniéndose en cuenta el e.",- 
caso tiempo transcurrido deíde 
su fundación, es importantísima 
la labor realizada. Sin embargo, 
quedan como metas más lejanas 
ei establecimiento de equipos de 
salvamento de montañeros, espe- 
equipos especiales para el caso 
de bombardeos aéreos de ciuda­
des.

EL PELIGRO ESTA EN 
TODAS PARTES

Naturalmente, actualmente 
muchos de los objetivos de las 
actividades de salvamento y so­
corrismo están cubiertas hoy en. 
nuestra Patria por organismos 
diversos, tales 'como la Guardia 

Hcivu. Cruz Roja, Policía Arma-
Muñes ipi 05 y Diputaciones, 

con sus servicios contra incen- 
hos, Ejército del Aire, con las 

1 Brigadas de Salvamento, consti- 
| cuidas por helicópteros, etc. Sabi- 
| lo es que los españoles nunca 
1 regateamos la ayuda al prójimo 
Mue se halla en ¿trance apurado. 
1 Siempre que surge un suceso o 
lina catástrofe en nuestra Patria 
1 -o en países a los que ea posi­
ble hacer llegar nuestra ayuda— 
| España responde con todos sus 
1 sfuerzos, participando entusias- 
jnada y vallenteménte tanto las 

orzas Armadas como los duda- 
nanos todos. En los periódicos de 
Kechas no muy lejanas se pueden 
Encontrar abundantes ejemplos 

respecto.
B Más de 10.000 percances _su- 
Beden todos- los años en las cos- 
Bas españolas, de los que más 
ge la mitad arrojan trágico sal- 
K íj muertos. Se impone un 
Rápido adiestramiento de todos 
g>s españoles capaces un las téc­

Adquieritodoslossáhados

El Español

nicas de salvamento para rápi­
da y eficazmente socorrer al 
prójimo accidentado. Todos so­
mos capaces de prestar ayuda. 
^lo se necesita serenidad, rapi­
dez y conocimientos adecuados. 
Si se trata del mar, ser un buen 
nadador y haberse ejercitado en 
los sencillos sistemas de remol­
que de accidentados; «si de un 
fuego de la manera de atajar 
las llamas, atacándolas por el 
lugar más adecuado para resca­
tar las víctímas e inmediata­
mente someterías a tratamiento, 
Y an todos los casos conocer los 
sistemas clínicos de urgencia: 
respiración artificial, etc.

NAXTFRAGOS EN EL 
MAR

serva y pastillas para evitar la 
sed como .mediéamentos, brúju­
las, artes para la pesca, exo­
ras de radío. Instrumentos de se­
ñalización, etc.

Una de las balsas más perfec­
tas que se muestran es la cons­
truida en España con la paten­
te nacional <Duarry». La balsa 
plegada no es más que un fardo 
de apenas un metro de altura. 
Lanzada al mar, automática- 
mente se abre, comenzando a 
funci^ar su mecanismo de hin- 
cnMŒ que en menos de un mi­
nuto proporciona el gas nécesa- 
rto para 1 n f 1 a r 1 a totalmente. 
Queda así la balsa lista para re­
coger hasta veinticinco perso­
nas, que, en caso dé urgencia, 

declamo^ pueden ser el doble.
La originalidad de la balsa 

«Duarry» reside en sü sistema de 
confección, que la hace en ex­
tremo segura. Actualmente se 
Halla homologada por la Subse­
cretaría de la Marina Mercan-

^®° obligatorio eStá 
Vinculado a los acuerdos inter­
nacionales de seguridad en el mar.

LA EXPERIENCIA DEL 
DOCTOR BOMBARD

Hoy día la tendencia entre los 
expertos es la de sustituir en 

loe barcos los clásicos botes da 
^ivamento por balsas pilen, 
bles, que ocupan poco sífto y X 
en extremo eficaces en loa ^nñ 
de emergencia. Se han hecho nú 
merosas propuestas en la ConfX 
renda Internacional sobre la 8^ 
gnridad de la Vida Humana » 
el Mar en este sentido, dadas las 
grandes ventajas que todos io« 
expertos señalan.

Está demostrado que lo que 
se necesita en verdad, en caso 
de naufragio o aterrizaje forzo­
so en el mar de un avión, es una 
gran presencia de ánimo y unos 
cuantos elementos de Davega. 
dón que no fallen. Nada más 
El profesor Bombard, el famoso 
<náufrago voluntario» efectuó 
en una balsa la travesía desde 
Canarias a las Antillas en dos 
meses y cinco días, extrayendo 
del agua del mar todo lo nece 
sario para subsistir. Desde ei 
primer día comenzó a absorber 
agua de mar dosificada. Con es­
to y con el pescado que se in­
genió para capturar, arribó en 
las Antillas en un estado de sa­
lud realmente excelente. El pes­
cado posee grasas suficientes, 
proteínas y vitaminas para ali­
mentar perfectamente a un ser 
humano, Su carne sólo carece 
de la vitamina «C», que se pue. 
de obtener, para alejar el fan­
tasma del escorbuto, de ese to- 
mensoc. audal de alimentos ma- 
rlnos . que recibe el nombre de 
<plancton» y que se halla en 
suspensión en todos los océanos.

El <plancton», como es sabi­
da no es otra cosa que miles de 
millones y millones de huevécl- 
1103, restos de algas, esporas, et. 
cetera en suspensión en el 
agua. Basta filtró el agua del 
.mar por una tela algo espesa 
para que, al cabo de una hora, 
se obtenga una cantidad equiva­
lente a una cucharada sopera, 
suficiente para evitar completa­
mente el escorbuto a un náu­
frago ingiriéndolo a diario.

PROBLEMAS DE AUXI- 
LIOS MEDICOS

Otra de las secciones de la Ex­
posición de Salvamento y Soco­
rrismo la constituyen los apara­
tos contra Incendios, loe trajea de 
amianto, los lanzadores de as^pu-* 
ma, las mangueras y aparatos de 
suministro de agua a presión, et­
cétera.

Finalmente, las últimas -nove, 
dades en aparatos clínicos de ere- 
surrección», inhaladores de oxíge­
no, mascarilla de respiración for­
zada, fuelles para respiración ar­
tificial, etc., etc., constituyen la 
faceta sanitaria del certamen, co. 
rrespondiente toda ella a los pro­
blemas en estudio por los médicos 
del Congreso Internacional.

DOS! PARACAIDAS EN EL 
CIELO

Como antes decíamos, ha sido, 
sin embargo, la gran exhibición 
Í’^ i®^ lago del parque madrileño 
de la Casa de Campo el acto de 
las jornadas de Salvamento y So­
corrismo que más interés popu­
lar ha despertado. Tras la Impre­
sionante aotuación de los perros 
salvavidas de la Policía Annada, 
el día de la exhibición tomaron 
parte las fuerzas aéreas y" los pa­
racaidistas. En el centro del la. 
go, una barca con dos hombres 
simulaba unos náufragos. De 
pronto, sobre los árboles surgió
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un trimotor. Los su- 1 
”" náufragos destaparon en- 1 

bote de humo y sobre r 
el viento expandió un | 

la® rojo, totalmente in- 
;^^ visible desde una gran 

''trimotor efectuó otra pasa- 
® laeo v se vio cómo sus <?‘252Ï5^& *««’• 

í’^íbeUa blanca de un para. 
se abrió en el cielo. Era 

'^‘^on naquete de medicamen- 
alimentos que los «naufra­

gasse apresuraron a recoger. La 
^rLisión^del lanzamiento de los 
^Sores pese a las reducidas ^Sw! J del lago, fue aplau­
dír - *«“SS¡" que pre- 
2g& aol avión; 
d^Scaidista-s saltaron al ai- J“eS un alegre especttoulo ver. 
w columpiarse en ei cielo, pen- 
So^de la bella sombrilla blan- 
ioue descendía pausadamente 
hM?a la superficie del agua, ha- 
Sató dirigida por al arriesga- 

toldado volador.^ Tras el chapuzón, los huevos 
«náufragos» se desprend eren ^ 
paracaídes y. gracias a los flote- 
Sores de que iban provistos, que^ 
damn en la superticie del agua 
esperando ser rescatados. Se oyó .q 
entonces el rugido de un potente p 
motor. Comenzaba la parte ruas 
impresionante de la gran exhi­
bición.

NUEVOS TIEMPOS, NUE­
VAS TECNICAS

1 Un helicóptero apareció raudo, 
rozando las copas de los ^boles 
Al momento estuvo encima de 
uno dedos paracaidistas. Uh ^ca­
ble del que pendían unos liga­
mentos fue lanzado al 
desde el helicóptero; el solado, 

1 rápidamente, se asió al caWe, 
\ ajustan dose sus ligaduras ® P ' 

dales bajo los brazos, y al mo- 
1 mentó comenzó a ser izado a bor 
1 do del aparato. ,
1 Un aplauso formidable resonó 
| en todo el parque, hP^g^ado el 
| potente ruido del helicóptero. En 
1 seguida el aparato se dirigió ha- 
| da el otro paracaidista, resca- 
| tándole de la misma manera. 
| Otros dos nuevos «náufragos» 
| que se lanzaron desde el aire con
1 BU sombrilla blanca igualmente 
| volvieron a ser recuperados por 
1 ei aparato de la 57 íE^uadriUa de 
| Salvamento, que realizó una bn-
1 Uantísima exhibición,
| ALARMA EN LA CIUDAD
| La segunda parte del festival
1 de Socorrismo y Salvaanento tuyo 
1 lugar en la pista de exhiblctenes
1 del recinto de la Feria del Cam. 
■ po, también dentro del parque ae

Los bomberos escalaron el su­
puesto edificio incendiado por la 
fachada, y desdé lo más alto i^- 
talaron una rampa de lona para 
el salvamento. Numerosas perso­
nas fueron «salvadas» de esta 
manera, y por el tobogán de ur? 
sencia plantado desde una altu­
ra de cuatro plantas hasta el sue­
lo Y en tanto comenzaron a fun­
cionar las mangueras, dos de 
ellas emplazadas en lo mas al­
to de una gigantesca escalera ple­
gable, capaz de alcanzar la altu­
ra de un sexto piso.

la Casa de Campo.
Los bomberos de Madrid, las 

fuerzas de la Policía Armada la 
Guardia Civiy y la Cruz Hoja 
realizaroin un supuesto de salva­
mento de víctimas en una c^a 
de cinco pisos incendiada. Aulla­
ron las sirenas, repicaron las 
caanpanas de los coches contra 
incendjos y comenzaron a apare­
cer las ambulancias... La panu­
ca pista de exhibiciones ^ con- 

, virtió de pronto en un fenome­
nal revoltijo de hombres, automó­
viles, mangueras, camilleros, am­
bulancias..., pero todo funcio-^mn- 
do con una coordinación perfec­
ta, sin obstáculizarse nadie en 
sus misiones concretas.

COlOCftCWN Oil CHBlEM SiWBftS

malB iitFwni

tWiiiiO

Un momento de la exhibición celebrada en *« ^ ^ ‘''*"“ 
de Campo. Arriba, un ángulo de la Expo->< ion

MISION DE TODOS EN 
BENEFÏÙiO DE TODOS

in de los expertos en socowismo 
es vastísimo, desde los auxilió a 
personas intoxicadas en ww®^^ 
y ei material Que requieren sini^ 
tros de esta naturaleza, a los de 
las balsas en el mar y los r^^- 
tes de .náufragos desde h^í^p- 
teroi. Todo tiene un denoaama- 
dor común: ayuda al prójima
Regatearía no es de cristiano^ nx
de seres humanos.

Pero no basta, el deseo y los es­
fuerzos, que si no se saben em­
plear adecuadamente pueden i^* 
soltar suicidas. Hay que e^a^ 
preparados, tener los conocimien­
tos suficientes para, el n^ J^® 
sea necesario arriesgar sereM- 
mente nuestra vida si es P^^ 
pora rescatar la de un semejame. 
Esto es lo que persigue la C»m^ 
sito Nacional de Salyamentó y 
esto es lo que ’^.î»^^^®?^^’• 
mostrar las brillantes exhibiciones 
realizadas en Madrid. .

Federico VELLAOBAN

Con ello y con los campeonatos 
de salvamento de náufr^os, rea­
lizados en la Piscina 
terminaron las jornadas e^a&oias 
del XI Congreso Internacional w 
Salvamento, al que han conc'.m- 
tío 16 países de los 38 que tOxs;- 
tituyen el P. t S. S. ;^

Como se ve. el campo de traba- (Fotografías: Jesús Nuñoi
Pás. 37,*irBI* ESPAÑOL

MCD 2022-L5



NOVELA

EL ESPAÑQL,—Pág, 38

LANCt DEL NEGRO ^ aurora en Nueva York tiene cuatro 
columnae de cieno y un huracán de, negras 
pelomois que chapotean las aguas podridas.

JOHN y LA GAVIOTA
: N. G-ARCÍA-LORCA.

gON l^cinco de la madrugada. Estamos en Nue­
va York. El Hudson, inmóvil, negro. Una pé.- 

^®^^*^ la negrura grasienta del río- 
von, como fantasmas petrificados, grandes lar- 

chones dormidos y altas grúas de hierro silen 
Closas.

Y hay luces. Sí, muchas y extrañas luces; 
alumbran; luces de competence 

publicitaria con literatura concisa; <o:d Tom» 
cHorse White», «Drink Coca-Cola»... Son luces 
amarillas, verdea, azules; luces sin luz que sólo 
sirven para recomendar que bebamos esto o aque-
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Ilo, quo ontromoB aqui y allé.. Brillan durante to* 
de la noche sobre las cochinas fachadas de las 
casuchas del gigantesco barrio portuario neoyor­
quino.

Ahora ea otoño y la noche está fresca, casi fría. 
1*1 brisa húmeda se cuela rondana, como una na- 
^a, por las entrañas de las edificaciones de te 
barriada a travel de los muros agrietados o de 
las tablas astilladas y podridas.
. No. Bate no es, desde luego, ese Nueva York de 
«s construcciones gigantescas, de los rascacielos 
clavándose en el cielo como saetas góticas, de los 
eatomóiviles lujosos, de los «night-clubs» atesta­
dos de muchachas elegantes y caras.

Estamos ahora en el Nueva York de las barría* 
das oscuras siniestras, con sus edificaciones ®dr* 
didas, reducidas, sucias. Este es el Nueva York de 

las barcazas que huelen a pescado podrido o a 
salitre, a brea, a grasa, de las tabemitas cuya 
exclusiva decencia reside en ei indiferente lumi­
noso multicolor de sus fachadas. Desde aquí, el 
otro Nueva York, el gran Nueva York, hay que 
imaginario, que suponerlo, como el estu^ese en 
un país lejano. Cabe, sin embargo, te certeza de 
que allá, al fondo, tras la espesa neblina color ra­
tón que se levanta del Hudson, existe el Nueva 
York fabuloso e impresionante de las películas o 
de tes portadas atractivas de los Mananarios.

En el silencio húmedo de te madrugada ha 
escuchado el sonido estridente del silbato de tw 
vigilante nocturno, uno de esos policías que vigi­
lan en sus largas paseadas loe descomunales uuK- 
1168 del Hudson. Un rumoreo de pasos apresura^ 
ymaldiolones llega deedc una de tes márgenes del

Í Pág. 39—EL ESPAÑOL
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2®;»S^?! ’”«®r "" ’^“®^® Pl«do hace añicos 
Íl.^ *^? ^Í ^^ noche otoñal norteamericana. ¡Ba 
ow vigilante que acude en ayuda del primero!

May una sombra perseguida que corre jadeante, 
tm animal acorralado en el boscaje de loa 

^® mercancías apiladas, de las grandes ca­
jas de madera y de los cobertiztís.

El fugitivo, en su enloquecida huída tropieza con 
un enorme recipiente metálico colmado de basura 
hasta sus bordes. El cacharro cae escandalosa- 
monterai ^do. La basura se extiende sobre el pa­
vimento. El hombre se siente ceda vez más aco­
rralado. Los perseguidores llevan revólver en la 
mano y maldicen cuando creen tener al fugitivo 
^_sus manos y éste logra escapar.

Queda una solución para el perseguido: el rió. 
Llegase hasta sus aguas. Y si hombre que huye 

*P^^- Cuando ya casi llega ai río, sus ojos 
aUamdos por el terror contemplan ben desespe­
ración el foco luminoso de la canoa automóvil de 
la patrulla nocturna. Está rodeado. Sería Inútil 
saltar al río.
. Por fin, los hombres que maldicen llegan hasta 
la misma orilla del río.

—¡ El pá j ar o ha volado ! —exclama en tr ecor tada 
mente uno de ello».

—Si—jadea el otro—, ya le pondremos la mano 
encima. ¿Qué te lo que ha hecho?

Ha golpeado al dueño de un tabernucho y le 
ha robado la cartera con la recaudación.

—¿Has podido ver qué aspecto tenía el ladrón?
—Sé perfectamente quién ha sido. E» cuanto 

amanezca lo buscaremos.
Agarrado a uno de los postes de un atracadero, 

el ladrón Ve de lejos las sombras de los vigilan­
tes. Habrá* que esperar a que se marchen para 
poder huir de aqüel maldito muelle, / \

Transcurren dos largas horas, Son exactamerte 
las siete de la mañanav El cielo sobre el Hudson 
y su desembocadura aparece despejado, diáfano. 
Una brtsiUa va arrancando jirones dé la niebla 
hasta casi hacerla desaparecer.

Ahora, en la distancia, se dibujan las enormes 
edificaciones de la populosa urbe americana. Aquí, 
en las aguas del Hudson, unos remolcadores ha­
ciendo sonar sus sirenas han enfilado la inmensi­
dad marina poniendo en el azul del’ cielo los moa- 
tachos de humo negro y compacto qúe vomitan 
sus altas chimeneas. En la lejanía brillan los pri­
mero» rjayos del frío ^l de otoño,

Un hombre alto, vestido de marinero, con él ros­
tro mareado por la cicatriz de un^ navajazo, ca­
mina llevando las maro» en los bolsillos y una 
tonadilla infame en sus labios. El hombre se en­
camina a uno de los muchos tugurios donde co­
rre con profusión el alcohol barato.

En la puerta del establecimiento el marinero se 
> cruza con dos de esas mésallias 
í los puertos del orbe.
‘ —¿De retirada, preciosas?—les 

con ironía.
—Esta noche ha habido jaleo 

1 ¿Sabes tú algo de eso?
El hombre gruñe una evasiva.

surtas en todos

dice el hombre

en los muelles.

—¿Y por qué iba yo a saberlo?
—Porque tú estás enterado siempre de todo lo 

que ocurre en el Hudson.
—Pues esta vez no sé nada.
—;Y nosotras ya te hemos creído, marinero!

r Escupe el hombre por respuesta sobre el pa* 
vimerto. »Se encasqueta mejor la gorra, sobre el 

¡ cráneo y penetra en la taberna.
Dos «dockers^ toman café ante un reducido moa- 

1 trador,^increíblemente sucio. Un joven marinero 
negro, sentado ante una tosca mesa de madera 
contempla pensativo la copa de ginebra que tiene

1 ante sí. Su musculatura se siluetea bajo un oscuro 
jersey de lana; sus largas piernas se enchufan en 

j unos grasientos pantalones. Sobre la mesa, su go- 
! rra manchada por el sudor de mil' trabajos da 
j escolta a la copa dé licor.
1 El recién llegado se ha acodado en el mostra- 

dorcito, tras el cual un viejo legañoso lee pausár 
damente, como si le costase un extraordinario tra- 

1 bajo hacerlo, la edición matutina de un periódico 
[neoyorquino.
| —¿Dice algo interesante esa papelucho, hernta- 
' no?... Sirveme, 1 o que te dé la gan a.

El tabernero deja el periódico y llena de aguar­
diente una copa que luego empuja ante el parro-, 
quiano.

—Pues no, el papelucho no dice nada int re-

Itíí®' ^ Sindicatos empresarios que se oleran 1 otra vez a reconocer...
'^^^ ^°® Sindicatos empresarios! a 

i„2r®» aireemos que por las buenas se pueden 1 
lucionar las cosas y luego resulta que..; 1 

“”* huelga y se arregla todo» 1 
—¡Estas tú listo, hermano! 1 

El h^bre vestido de marinero se ha bebido 1 
.-^ardiente de un tirón y se ha limpiado Im Ú 1 
ríos con el dorso de la «¿no. Luego se amS¿ 1 

^^^^ donde está sentado ei negro, que 1 
hasta ahora parecía no darse cuenta más que de 1 
las innumerables grietas del tablero de su S¿ 1 

“■Hola, John, ¿qué hay de nuevo? '
^° responde y entonces el hom- 

bre de la cicatriz arrastra con el pie una aUtot 
la coloca junto al negro, se sienta en ella y mur- 
“”*2; el oído del pensativo John* 

—Te busca la Policía. Debes «perderte» cuanto

El ne^o se sobresalta. Aparta sus ojo» de las 
grietas de la mesa y mira ahora ateritamente la 

zapatos. Por fin. Interroga: 
^Entonces saben que ful yo el que anoche * 

--Esos se enteran de todo, ¡Has tenido una ría- 
la idea, John!... Pero, ¿cuánto? 

—Trescientos dólares.
—¡Una miseria! No merecía la pena, desde lue­

go. Guando té echen la mano encima te darán 
una paliza superior al valor (^ los trescientos dó­
lares. Ademas te tendrán entre rejas una tempo­
rada.

—¡Era preciso que lo hiciera! MI mujer se en­
cuentra enferma y mis dos hijos se están mu­
riendo de hambre. Yo he estado buscando empIfO 
desde hace varios días sin que nadie me lo pro­
porcionara, - X 

despidieron a ti también entonce»? 
—-Corno a todos los demás.

.^®®ipos están difíciles y ésos no te com­
prenderán. Te darán la paliza y té meterán en 
la cárcel de todas formas.

, El negro John sale del establecimiento. Ahora 
sabe perfectamente que la Policía ya estará bua- 
cándolo por todas partes. Hay que alejar.se de los 
muelles cuanto antes. Siente que los dólares le 
queman en los bolsillos, pero no piensa devolver- 
los. Su esposa está enferma y sus hijos tienen 
hambre. Es la primera vez qué John ha sentido , 
la tentación de robar alguna cosa. Si el dinero 
hubiese sido para él, jamás se habría atrevido a 
tocar un centavo que no fuese suyo; pero las co- 
sas eran muy diferentes,

Ia Empresa marítima donde John trabajaba ha 
despedido a sus trabajadores y se ha declarado 
en quiebra. No ha habido indemnizaciones de nin­
guna clase. Algunos despedidos han encontrado 
ocupaciones en los muelles o fuera de ellos; pero 
John no ha tenido esa suerte. Los patrones blan­
cos que no se fijaban en el color de su piel no 
disponían de plaza» libres y los que hubieran po­
dido darle empleo lo. han echado de mala manera 
llamándole ¡maldito negro! John se acuerda de 
estas palabras y siente como si le vertieran ácido 
sobre su corazón.

El negro huye por las barriadas dsl Hudson sin 
rumbo determinado. En uno de los múltiples es­
tablecimientos almacén icos norteamericanos c.irí- 
pra un sobre, un lápiz y sellos de correos. Apresu­
radamente escribe sobre la blanca cara del sobre 
la dirección de la casucha donde viven su esposa _ 
y sus hijos. Luego deposita en el Interior del so 
bre losytrescientos dólares y lo cierra cuidadosa^ 
mente. Por último, los labios de hierro de un bu­
zón cercano engullen indiferentes el sobre con 
los dólares que hasta ellos ha aproximado el ne­
gro John. :

La vida mañanera se ha iniciado plenamente en 
el Hudson, en sus orillas, en su desembocadura 
de ensoñación oceánica. El humo negro y denso 
de las embarcaciones movidas a vapor va embo­
rronando lentamente esta parte del cielo america­
no. Los cables se tensan, como sierpes aceradas, 
sobre los cabrestantes, chirriando con insistencia.
Gabarras destartaladas y reumáticas se deslizan 
lentamente también por el río con sus cargas 
carbón.

de

Grúas gigantescas se mueven mansamente 
bre rieles paralelos al» curso del río. De vez 
vez, largos y descomunales pitidos anuncian 
atraque o desatraque de alguna embarcación

ao« 
en 
el 

de
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el la.tir de loa motores en marcha o el crepitar de 
las calderas.

J<rfin camina rápidamente; lleva las manos en 
los Iwlsillos de su grasicnto pantalón y su cabeza 
de ébano Inclinada sobre el pavimento. Sabe per* 
rectamente que ha cometido un delito castígado 
de antiguo por las leyes divinas y humanas. Abo­
rto recuerda con nitidez los años en que, siendo 
todavía ni;^ fue a la escuela. Allí le enseñaron 
cosas que luego había ido olvidando. Pero entre 
esas otras cosas que nunca había olvidado estaba 
una que ahora se clava en su mente: No robarás. 
John sabe que loa cielos castigan esta falta y tam­
poco se atreve, como hizo en otras ocasiones a 
levantar su mtfada hacia la bóveda celeste que 

• arrulla en su azul a la gran ciudad norteame­ricana.
John está muy cansado. No ha dormido en te­

to la noche; en sus oídos late totovía el rumor 
^®®® apresurados de los vigilantes persl- 

guiendolo. John percibe en su cuerpo y en su al­
ma el mismo cansancio de quien ha recorrido du­
rante muchos años los caminos dél mundo. Pero 
ahora la realiaad más inmediata es que no sabe 
hacia dónde dirigir sus pasos. Ha de huir, porque 
lo persiguen los vigilantes; pero no puede vol­
ver a su casa porque lo atraparían inmediatamen­
te y tampoco tiene dinero para marchar a otros 
lugares en busca de trabajo.

John se detiene junto al ancho río. Contempa 
sos sucias aguas. Etotan negras, llenas de grasa 
bai^s^ de basura. Pero sobre ellas, bandadas de 
gaviotas taracean con sus vueles los cielos sobre 
el Hudson. ¡Son bellas las gaviotas, piensa John, 
pero, sobre todo, son libres!

ES negro conoce bien a las gaviotas. Ele una lec­
ción más que el mar enseña a lo» marinos. Hay 
gaviotas blancas, gaviotas negras y hasta hay 
gaviotas rosadas y gaviotas ladronas. Todas son 
grandes volateras; tienen largas alas y por profe- 
sión la de los navegantes; el mar. Pero ella» dtor- 
men, sin embargo, en sus nidos de las rocas. John 
piensa en las gaviotas ladronas: tienen el pluma­
je pardo y persiguen a las otras gaviotas para ro­
barles su» presas. ¡Bueno, esto es lo que creen los 
marinos!

Las bandadas de gaviota» que ahora vuelan so­
bre John en el Hudson son blancas y tienen pun- 
tinegras sus largas alas. El negro olvida su tra­
gedia y contempla ingenuamente el vuelo de las 
aves marinas. Encuenta un inexplicable descan­
so en la contemplación de los amplios círculos que 
las aves inscriben en el cielo. Hay alga misterioso
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S 'a“Æ“ * '“ •*'**“ ’~ •‘^ »a M,a. 1 
Una de las gaviotas se separa del grupo v I 

ciende planeando sobre las turbias aguas de^u^ 1 
son. La gaviota, piensa John, ha debido loLÏ' | 
algún pececillo nadando casi a flor de apuA ^ | 

John sabe de la habilidad de estos animales tu». I 
aproximar se alas superficies líquidas, cap^r^^ | 
sus presas,' y luego remontarse con ell^^,‘ 1 
inmensidad celeste. Sabe que incluso, en ocasinn^ 1 
en que el mar está en calma, hasta sé d^“^ I 
cer por las olas, flotando sobre ellas. 1 

Pero esta vez no ha ocurrido nada de I 
eneraba John. 1^ gaviota que él estaba cont^ 
piando, ai aproximarse a las aguas, ha quS 
at^pada en una. gran masa de grasa negra aub == 
balanceaba resbaladiza sobre el río. La gr^M 
espesa y pegajosa y cada vez que el animal 
un esfuerzo por Ubrarse de ella queda más y 
®ÍÍ«??^®* /®Í“ ®^^ dlstlrguir perfectamente los 
chillidos de las aves marinas y sabe que los gri. ' 
tos de la gaviota prisionera son de desesperaeifin y casi de súplica. ‘=v«tucion

Luego todo ocurrió velozmente, como en las De­
liculas. Algunos vieron que un negro joven si 
despojaba 'de los zapatos y se arrojaba a lía su­
cia» agua» del Hudson. És un negro insensato y 
medio loco que quiere salvar de una muerte cierta 

' a una blanca gaviota de langas alas puntinegras 
presa por un manchurrón de grasa repugrama 

los gritos de advertencia de quienes tontempú. 
ron al negro John arrojarse a las iguas qasda. 
ron pronto disueltos ea el fragor de los motores, 
calderas y grúas funcionando al unísono y prí 
duciendor largo y prolongado latido dinámico: 

Algunos trabajadores se han ido congregando 
ávidos de conocer el final de aquella aventura. 
Poco a poco el grupo se va engrosando por hom­
bres que limpian sus manos manchadas de grasa 
o carbón en sus ropas oscuras. Todos contemplan 
con burlona curiosidad lo que ocurre.

John, brazada a brazada, va ganando la lejanía 
donde la gaviota ejecuta’ la mortal pirueta de sus 
Ultimos intentos de salvación. El negro siente co­
mo si a cato braza suya se fuese disipando su 
cansancio tísico y espiritual. No, ahora ya no hay 
tortura en su cerebro; en él ha aparecido una idea 
que crece y crece hasta hacerse aigantesta. hasta 
llenar la última de las infinitas celdillas de su pen­
samiento. Es como si la conciencia de John en un 
salto atrás, en un retomo al ancestrallsmo, enton- 
trase redención en el hecho insignificante de sal­
var una gaviota.

En el muelle los hombres congregados siguen 
aguardando con avidez el desenlace de la aventura. 

—¡Un dólar a que no llega a tiempo!
—-¡Aceptado! Else negro debe estar medio loco 

y es capaz do llegar hasta donde está la gaviota.
John llega Junto a la gaviota cuando ya el des­

graciado animal va a quedar a merced pera sieniprs 
de las sucias aguas del Hudson. Reuniendo en una 
última acción el resto de sus fuerzas, el pegro 
alza en una de sus manos a la gaviota y la arro­
ja hacia el cielo luminoso, brillante. Eli ave se 
remonta graznando agradecida.

ESI improvisado salvador no puede sostenerse por 
más tiempo sobre las aguas. Intentar el retorno se­
ría totalmente imposible. John no grita pidiendo 
auxilio porque sabe que gus gritos se perderían en 
el cenagoso fondo del río.

los hombres del muelle están satisf echos : han 
conocido el final de la aventura. Con la misma 
sonrisa burlona en sus labios, que cuando llegaron 
ai muelle, regresan a sus trabajos o a las taberna» 

—¡Te debo un dólar! He perdido la apuesta. 
-—Decidldamente, ese negro debía estar loco. 
—¡Vamos a beber ginebra, hermano!
Sobre el Hudson vuelan bandadas de gaviotas. 

Hay gaviotas blancas, gaviotas rosadas y hasta 
hay gaviotas negras y gaviotas ladronas. Todas 
son grandes voladoras; tienen largas alas y por 
profesión la de los navegantes: el mar. Pero ellas 
duermen, sin embargo, en ssu nidos de las rocas, 
duermen, sin embargo, en sus nidos d© las rcx»s

Las embarcacioeses siguen manchando el cielo 
sobre el Hudson y su desembocadura con el humo 
negro y espeso de sus chimeneas. Los cables se 
si^en tensado, como sierpes de acero, en los ca­
brestantes. Las gabarras destartaladas se desli­
zan lentamente, cargadas de carbón, por el ría 
Y en las márgenes del Hudson los vigilantes si' 
guen buscando al negro John.

3
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172 Vnlvorsitol de Mi»n«olo W ^«^ 
: L la puiltMioián de UÜO» '‘"'^'“. l"^

\ ^¡^^^MlUt^ e« crítica Htorar^ tr^
i X^ &oto retroio de jo» «^’'‘"SÎÏ 

tie la etíto4oMnidens6f esai H.ra ^eT^^ida inidalrnente corno una
1 Í#ego píen®
' madare» v pQTsanaHdadt Hastd owvertirse 

STS wwto^rfo Rtereurio de primeva ^
i tegeria. De loe tomes publicadosi Sí HostT ehora, Hemingway. Roberí
i Frost g FOMUener, liemos escogió este dt
! S?p?r W el más re^nte *"J®^‘¿ *^
i oue ¿r elle menospreciemoe 

o^r^tos WUltew 0*0ow»or, «no de
! Socinadores de la colección, es e¡
' breva o sonroso estudú> sobre la
! ^*0 ' VMtikner. donde con elaridoddel novelista FawKnbr, avnrí»» * •
í de ideas y método, se exp^e lo 

de su personalidad, los Keohosi di^e su vida y la ^ntesis oritica de sus 
\ libros. .

Onnor ’(William van O’) ^*‘^ 
aer. University of Mianeso a W»®® 
polls. Segunda edicito 1060. <¡1 pAga.

Clones para ocupar el puesto de parlamentario 
^^Ea^-isabuoio y el abuelo sirvieron, 

mrwinlos oara el coronel Sartoris y S^¿S^X ?n IOS iSros Sartoris ^ 
^ ün-uonguisAed y otras muchas ’^®J’5®®^?’\®®‘5?' 
X 210« fóm«m parie de la leyenda del viejo 
sur y representan un importate P^’P^l 
S ¿tSeriana de Yoknapatawha. S'^ Pnricntes 

más cercanos son utilizados ¿Sa­
nos directo, aunque esto ^^j^^¡L^l^ ^;

rezcan también en alemas de sús obras.
EL ESCENARIO GEOaUAF^: 

YOKNAPATAWBA COUNTY

WILLIAM Faulkner nació en New Albany (Ml^ 
aissippil en 1867. Su familia se trasladó a O^

ÍOM SS?^L“k u¿lvers,dad ^ “S*^;¿S 
1902. donde sa padre., Murray C. Falkner, ^^o 
S 5SX Mo^ a ¿g^tar la admlnlatraoldn 

de la Universidad.
FALKNER F NO FAULKNER

avenido de to familia era, por ^f, To »r\ « f« X« "^- «^  ̂
el impresor que hizo el prime
The Marble ^4^^^ sé llamaba Maud

La madre dç nuestro ^xnuiam Murray, 
Butter y t^'^® _,^^^5® de William había ^’^* ®^®lMr25Xite Lgu® del 
ssXw -SUS’ i^od^  ̂it t j-K; 

Choe de 103 oualeo P“®^“ 'SmSS corno cplso- 
1« libros de » “i^?jSoT^vM« iue 
dies de una novete, pteaw^vgjj^y^ un au- 
suelto de 1^ ,acu^ci0n correspondí! al coro-
das y riguroso ^^ guerra ci­
ne! de un grupo de beugei^^ toven que 
vil Había comenz^ woo w
trataba de ganar 1® ®^}^®“^ SurerSromo pro- 
madre viuda, de M Asam-
pietorio de .Î’yS^abiiido por un antiguo 
blea del Estado. Fue ¿^^jj^ ferroviaria, poco

s-SÇ^Sè&r*»: *■ 1 

gentes del Mississip^^ aescrioción Resulta más ii '“J’S’o^MW^TitoapJKUCounty y ws

minente det'nldo que “™^ ¿^,¡ la época de 1 
r^;.^ÆS£w toasâ nuestros días, y cuyo 
los indios onic^w « ^Xmadra en el Mississi- 1 ambiente geográfico se encuadra en 
ppl septentrioni. . ^ zona de 2.400

Yoknapatawha coumy
millas cunadas, ^^ ¿[^¿^^hay rica caza y es , 
bltantes. ^ e^J ííSJS y malezas. Jefferson, ) ’ 
una comarca de «rto»®®,» viejas ca­
cen su presidio, «ltjg^ fichas ^ sus callés, 
sas proclama ^e^e • ^^^^.^^0^33 empolva- S
y caminoa no cementerios y líneas .
das, en un río suave y pro-

Uh*?««S!J!!y*±¿. ‘^S°S¿es o. habitúa 
t25SmSS1 SSí^t’u-^ «5^-«^:« 
HOC de Fla"^JSSkrS“n¿, yeSSm®, V* 1 
leñadores distin^iu^ mego de la primera gue- 
mero de la guerra civil, luego !
rra mundial y, mercanchifies, predicado-
tadores, átonos, estudiantes y
res. abogas, dtotmea ^^ gi campana- H
otros muchos tipos- «ha madreselva, unarió de una iglesia, ^ «^ '^^r^ olores de 
.tarde h®®*^®^®®? *^ «¿ros’, el crepúscoto domini- 1 
las cabanas de Ito ^^^^p^arípos. là pisada de, los 
cal en te 10a cascotes urbanos, t^as |
cascos equinos sobre ® se han convertido, 4 
estos y otra “^^^^^ÍStiva de Faulkner, en 
gracias a te ®aP««^®^^^®SSarto Intempóral. - j 
parto integrante d -..^noveear que este miti- 1 ’y quizá ^;S^^lur?Sta muy distinto4 
co país, como J?^^®^ Unidos. El meridional e , 
del resto de lto»¡J»ÍL county, soporta toi 
residente participación en una tur-j
pesada culpa^bilidad, comenzó con la ey,
Lada y penosa herencte q individuarX2áiy que responde a sh y ।su manera indWiduarr

5552? rW. hubiese derrotado en las oleo- lista.
j,4g 43.—BL ESPAÑOL
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“®'*^»l>eciataifiniee la ciudad 
(Jefferson) y Lafavette Conntv 

napatawha 0ounty)--son el feudo propio de Faulk- 
familia vivía allí desde antes de la guerra 

^T® momentos de gran real- 
^;Z>uT momentos fu© cuando su futuro 
SiSÏ^^ ®^®^^a«Jo- y-aulkner considera la 

iiii^ ^®^*““ ■’' ®“ propia historia personal y 
nS5k^^ ®®’®® “^^ ®^^’ P®’^ ®“s »a- 

I/Z^ yjyi-jyQjj^, PERSONALES 

®^® “o estudiante pobre y ello deló la High School al décimo curso 
empleo en el Banco de su abuSo 

^Z2„2^^ tratado d© adiestrar su mano en la 
pintura. Eta aquella época era un hombre extra- 

P^^®- ’®® habitantes de Ox- 
amistad con Phil Stone.

‘ iUaiÎhÎo aj>oghdo. que le ofreció oportunidades 
literarias y le puso en contacto con grandes es- 
critores, <^mo Conrad Aitkin, Robert Prost, T?>.ra 
Pound y Sherwood Anderson, 
dîF^Sîcî^^ï® ^« ïo requerido y sólo me- 
Etó»¿7^«^®® ^® altura fu© rechazado por 
Elérteito norteamericano. Logró, sin embarro in

J?? Î ^^^^®- BI 32 de diciembre de 
m«, la fecha d© la desmovilización, fue nombra 

segado teniente honorario. Corno la mavor 
escritores de su edad, había estado 
menudo con los acontecimientos v 

primera guerra mundial. 
^^^^° *^^®^ ^ ®*^ y también el último, 

la'uXS&J; S,'®, P^>«* matrlcularsp en 
iLS^ ntíí^ Mississippi, donde estudió filo- 

e^ñola v francesa, pero sólo oer- 
®*Í^ ®“^ Algunas de sus colaboracio- 

?i?tnT^ ’^ revl^ estudiantiles indicaron que se 
^a^lM'X fe.’"’*^ r humorista qui 
£ eimílS’V „í^uií T^° ^¿^‘®^a profesional. 

Hbiierfa de Nueva York, pero 
? tiempo allí, volviendo nuevamen- toAíuSÍ.®S3?** **^ ,®®®® repres^ntTS- 
i,®, tareas, tales como pintor. earmintApn « 
finalmei^, cartero de la Universidad. Muy pron- 
tJÏÏ“?; ^’"®^ "^ ^ho, 1924. vio apa^^ér 

^® poemas. Stone sub­vencionó la publicación.
■*’®®**^ ‘’' a Europa. vía Nueva 

rante lugar, permaneció allí du- Syó^ wmTrímí^UÍ" entona pequefios en- 
X Picayune, bajo el título ge- 

^**^®^’ °/ ^J^artrea Street, cblaborandn r^to"r*h¿ii^ ‘«««•'¿«•¡«^^^ 
L hacléndose amigo de Sherwood Ander- 

en Muel tiempo uno de los eecrltores ameri­canos más admirados. También dribló ^u «2 
«era novela. Solder’3 Pay nue £SmSn ívSw 

^^hofl permanecieron amigos a ÍToTfbn diferencias de carácter le? oca

que Faulkner hizo una parodia del Estilo do An 
ÉJ^Or^eT ®®®‘'“? S?®**"’^®** Anderson and Ot- 
S^rnSm? nn^’ti ^°’“*“®" d® <libujos de William 
Sr^®^i,^ amigos de Nueva Orleáns. 
En este libro hay un dibujo de Spratling en el 

^P®*^®® Faulkner sentado en una mesa be- bielgo. comiendo y escribiendo. En una Sred’ h» 
^*®®¿ «Viva el arte». .DeSs de la 

^ iSíí*^®^ Í^ ^^ barriles de licor En 
wl?íJiÍ ®^®”^ner y Spratling se emberca- 
^AlSiania ^ ^ corretearon a través de Francia 

bl6n ín^-x «oWier^e Pay, una novela muy 
perdida» sobre la «generación b^í^T^’ x T,®^*?™ revela la influencia de Swln- 

» tSiítAn l. ^^’^ ^^t y he un modo genemi; la 
' rS"S «Ï^  ̂-'-• “ s 

ÍK«1tó?*SSÍ** ‘^>>'I^2 ™ nUS 
SXSn~' fi^-*s 

^^«2* soneral, tuvo muy buena acogida en 
ta critica y su editor firmó un contretn pS,"„ñ«

KL ESPAÑOL.—PAg, 44 '

« a
Wanda novela. Faulkner se trasladó pt,f 
Pascagoula (Mississippi), para escribír aV^"®®’ 

Moa^ffose se publicó’en 1927, y uns k 
OrU'v.ij como escenario. Por lo que si^#?’*’«

*® ^ dicho que las acciones son m-^^^V’ 
portantes que las. palabras y los h echos' ^’ convecciones. S© trata 'de un© XX 
pero de carácter violento. Qawson PafrJSÏ'?' 
ma de modelo a Anderson, y una de las ^^ “^ 
portantes © Interesantes partes del libro es^ *’’‘' 
rie de «elevadas» historias que, según di¿ ‘^ ®®' 
Urde, elaboraron .juntos Anderson y él foe. n^ por parte da ta ori^ »¿ ^J* 
menos buena qu© Soldiers Pay. «cogida 

Sartoris (19^) contribuyó a' que Faulkner - 
encontre a sí mismo coñac escritor. Al hacArb 
descubrió que escribir es una gran cX nS! ?’ 
permite a uno «hacer hombres sin movS ® 
permaneciendo oculto en la sombra». SaráS 
un relato objetivo de la familia Sartorio (0 F¿iv 
^r), terminado en 1© propia generación del ps 
critor y centrada sobr© el joven Bayard un v¿ 
terano de guerra. Es uno de los jóvenes dÁ Z que Gertrude Stein llamó la generación píSiS 
pero que está también preocupada por su herw' 
cia meridional. Sartoris es un: libro fuerte S 
otras muchas historias posteriores, y* al escribí? 
lo, Faulkner comenzó a ver y sentir la dienidJ 
y el pathos que se iba a convertir en su tema 
más persistente.

Mientras escribía Sarteris, Faulkner trabajaba 
también en The Sourid and The Pary. Amboa se 
publicaron con pocos meses de intervalo. Sartoris 
marcó el fin del aprendizaje. The Sound mid thv 
furi es ya la obra de un gran escritor.

UNA FIOURA DISCUTIDA
Y CONTRADICTORIA

En junio de 1929. Faulkner se casó con Estelle 
Oldham y se decidió ya a seguir la carrera de es 
'critor. En un decenio de vida escribió y publicó lo 
que es considerado cono lo mejor de su produc­
ción. Hizo viajes a Hollywood, donde escribió guio­
nes para películas, y también se trasladó algunas 
veces a Nueva York, pero la mayor parte de su 
tiempo lo pasó en Oxford.

«Santuany le trajo la fama. El clamor de los ert 
ticos se hizo más lento. Eixtrañadamente los france­
ses reconocieron la calidad de Faulkner más r^i- 
demente que nadie, y Jean Paul Sartre escribió un 
largo ensayo sobre la obra de Faulkner. Eta 1946, 
cuando Maicon Cowley publicó su conocido «Por­
table Faulkner», todos los libros del escritor ha­
bían aparecido ya. En realidad, se ha escrito se 
riamente sobre Faulkner. Ensayos concienzudos 
surgieron en' 1946, y ahora resulta difícil encon- 
^^^Lx^Pf P®^^^^® ® revista de carácer literario o 
academice que no haya consagrado en algún ar­
tículo al escritor. El Premio Nóbel le íué conce­
dido en 1950. Faulkner, acompañado de su hija, se 
trasladó a Suecia y allí pronunció un discurso pre- 
yiamente elogiado. Otras muchas distinciones le 
fueran hechas, incluyendo entre otras el Premio 
Pulitzer por «The Town».'

Faulkner ha visitado casi todos los países euro­
peos. pasó varias semanas en el Japón y sólo, apa- 
Í^l* Í“®We»tal»«nte en los Estados Unidos. ES, 

ej® u’i escritor adscrito a la Universidad de 
virria. En enero de 1959 anunció su intención de 
establecerse permanentemente en Oharloteville 
(Virginia). .

Nuevas ediciones- de las obras de Faulkner con­
tinúan apareciendo, especialmente en ediciones ba- 
í®i « y. ®® ■^*® hecho versiones de ellas para la 
teievlsicn y las películas. «Requiem for à Nun» íué 
representada sobre las tablas en Broadway. Luego 
se representó en -muchos países europeos, y en 
Francia íué adaptada por Albert Camus. Faulk­
ner es hoy reconocido como un gran escritor ame­
ricano, a pesar de los aislados gritos discordantis 
que lanzan en contra lectores disidentes, o de las 
observacionés proíreldas por alguno» críticos que 
estiman qu© s© le sobrevalora,[ que su estilo es con- 
S^^bl^ente retórico 0 simplemente oscuro y 
difícil de léer. Los admiradores de Faulkner afir 
man algunas veces que la disparidad de los de­
tractores s© debe a que no llegan a comprender la 
naturaleza de su genio, y los detractores asegura» 
que los admiradores están deslumbrados por su re- 
^S®?' verdad está entre los dos polos.

Robert Penn Warren, en un artlcu'o aparecido
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1946, dice lo siguiente: «William Faulkner ha 
diecinueve libros que por su electos peso fi- 

ffico origináUdad de estilo, variedad de ca- 
°^i-es humor y trágica intensidad, no tienen 
tó en nuestro tiempo y en nues^ patento 110 
Se decir que no ofrezca grandes delitos la 
SSa de Faulkner. Alguna vez te totensid^trá- 

se convierte en sentimenalismo; te virtimsi- 
S tánica, en simple complic^i^; te P«>^^ 

filosófica, en mera confusión de mente. Per- 
Senos decir además que Faulkner es un ^ 
Stordesiguái. Su desigualdad es en cierto modo 
S ¿dice de su vitalidad, de su voluntad de pe- 
itoro de su búsqueda de nuevos efectos y de sus 
floraciones siempre renovadas a te caza de ma- 
SSal y métodos. Míster Warren estima que sus 
Aradores no te hacen ningún gran servicio 
Sando se niegan a reconocerle sus limitaciones, 
las cuales están inequlivocaimene entrelazadas con 
ais grandes realizaciones,

Alaunos críticos de Faulkner han tratado de esr 
ouematizar sus temas, diciendo que ensalza a la 
aristocracia de la anteguerra y su» descendientes 
fi^re el resto de te población del Sur, y que es un 
automodemista que sólo ve los males de te indus­
trialización y mecanización del siglo XX. Cualquie­
ra que lea las novelas de Faulkner por orden cro­
nológico, compensando sus argumentos yanal-; 
Bando sus temas, como nosotros hacemos en este 
libro, se dará cuenta que esta perspectiva no es 

Los críticos aseguran ue^e Robert Frost, Wallace 
Stevens o Ernest Hemingway se puede escribir 
un largo ensayo, describiendo los temas persist en­
tes En cada uno de estos escritores hay una ho­
mogeneidad de temas y una perspectiva desde el «_____ _ ---------- - -
primer libro hasta el último. Elste no es el oa^ de escribir una prosa poética 0 ricamente retóiicá de Fdulkner. No hay allí un gran planteamiento «« esviwn u« v-----*'------ - -------------»^«,««^ «o.
filosófica-como ocurre en James o en Warren, que 
se investiga y se amplía en las obras sucesivas. Uno 
puede decir que Faulkner ha vivido en una sec­
ción del país donde las devociones d^ siglo XIX 
sin más vivas que en cualquier otra zona de los 
Estados Unidos y que estas devociones se contra­
dicen con la si®oslción de que Faulkner es un 
producto del siglo XX. Ahora bien, este conflicto 
no es nunca el tema central 0 director de ningu­
na novela determinada- Quizá lo más puerai que 
se puede decir sobre los ternas de Faulkner es que 
acepta las virtudes cristianas elementales, sin que 
por ello se deje de reconocer qué determinadas 
formas de conducta que Faulkner parece aceptar 

, en ciertas novelas son consideradas como malas o 
perversas por los más ortodoxos cristianos.

Un método justo y sencillo de escribir sobre su 
carrera de escritor, método que es el utilizado pox 
este libro, es tratar caída una de sus obras separa­
damente y vei en Faulkner un imporante innova­
dor eu los métodos narrativos.

I/Ji MORAL DE FAULKNER

Como ya se ha dicho, los ternas de l'as novelas 
y de las narraciones cortas de Faulkner tienen 
tnucho que ver con las virtudes Cristianas del res­
peto mutuo, de la generosidad y de otras muchas, 
y dan una idea muy aproodmada del equilibrio que 
debe fedstia entre la humildad, el orgullo y la ca­
ridad. De todos modos no os un admirador com­
pleto del cristianismo practicante. Algunas de sus 
sátiras amargas buscan la ñoñería religiosa j^®* 
él tiene mayor importancia la herencia del Sur, 
que aparece cari como un código moral. _

Faulkner es un gran '.escritor, posiblemente el 
mejor novelista norfeamericano, y su fundamental 
8WUcidad de mente constituye un elemento de 
su genio. No ea un escritor alambicado y retorci­
do en el sentido dé Henry James, de Joseph Conrad

cierta magnitud, como lo hizo en «Pylon» y «A 
Fable», no se luce. Ahora bien cuando trata temas 
que los lleva hasta la medula de sus huesos -—el 
fracaso de los negros en el seco septiembre, la 
moralidad .de Dilsey en «The Soud and the fu^», 
la atitopreocupación de Ans Bundle en «As I Lay 
Dyilng» o te angustia del joven Sarty Snapes en 
«Barn Burning»--, Faulkner se muestra magnífico. 
Sus (temas aparecen tan simples y complicados 

..persistentes corno los dç la Biblia
Afortunadamente, su poder de inventiva es muy 

grande y ha contribuido a te teoría de. te novela 
camo forma de arte. Ningún otro novelista ameri­
cano ha creado tantos tipos memorable®, y posi­
blemente ninguno de ellos te ha igualado como 
creador de situaciones dentro de una novela co­
mo lo demuestra «Light to August» o «The Ham­
let». No hay duda de que Faulkner no ha careci­
do de falta de imaginación. '

Ha sido un estilista maestro, un habiitooso de 
la retórica superior y de la retórica popular. Uno 
de sus critic»® ha cucho: «La prosa de Faulkner 
tiene resonancias arcaicas, como las d®l cu^o d 
un cazador.» Es una buena caracterización. El len- 
euaie de Faulkner y su mundo imaginativo evoca 
el ©asado o, si se quiere mejor, relaciona él pasa­
do con el presente. Leyendo a Faulkner uno. se 
siente involucrado en una larga historia de tor­
mentos, sufrimientos y angustias, pero también 
de dedicación, de entereza y de amor.

Cuando Faulkner ha publicado y escrito su gran­
de y mediana época, te mayor p^e de s^fon- 
temporáneos, como, por ejemplo, Theodor Dreiser, 
Sinclair Lewis y John Dos Passos, escribían una 
literatura más «realista». Lo era así en el senti­
do'de que eran menos capaces de crear caracteres 
alecóricns, de inventar acciones menos sin*61icas o
Este género de realismo constituyó un esfuerzo pa- i l 
ra reflejar las experiencias cotidianas o la «rear i 
lidad ordinaria». Era una época que los américa J 
nos recelaban de la retórica^ de la Olegaria, del . 
©stilo e incluso de las convenciones literarias. No n 
habrían aceptado en modo alguno que el «rear ; 
lismo» de Dreisser, Lewis o Doa Passos era tom- í 
bién una .forma’de convención - literaria. La tma- 4 
ginación literaria valía sólo en cuanto Wía im 
valor documetal como el que presentaba la Mam 
Street de Lewis, que reflejaba la «Mato Street^ 00 1 
Sauk Center, Minnesota,' donde el autor se hama 
educado. Hubo mucha ofuscación cuando tos 1^ ¡1 
tores se enfrentaron con «As I Lay írrito» o «The ; 
Hamlet». Faulkner no mostraba MiSisslppi corno 
era realmente, y siempre exageraba cuando presen- j 
taba la realidad . , /

Retrospectivamente podemos ver que la obra ima­
ginativa de Faulkner se encuentra en cierto modo 
muy relacionada con las convenciones literarias de 
lo que dio en Uamarse nuevo beaJismo. Las sensa- 
cionatos y fugitivas' ijmagtoaclanes.de’Charles 
Brockdem Brown, Edgard Allan Poe e incluso Am­
brose Bierce, los especifistas del «frisson», forman 1 
indudablemente una parte del patriomnio de Falk­
ner. Presente está también la alegoría de Hawt­
horne, influencia empleada para explicar libremen- | 
te a unas gentes de oscura exactitud. También 
se pueden señalar influencias de Cooper. Final­
mente, también se pueden encontrar en Faulkner 
reminiscencias de Melville. Ambos escritores s® in- 
duyen en una tradición heredada de esp^nza y 
expectación; son capaces de crear una visión ae 
pura inocencia y de presentar, a pesar de su p^ 
sonal escepticismo, una visión de horr<w í^sadi- 
Uesco. También Faulkner es deudor del draaim 
isabelino y jacobino, de la novela rusa y a la 
moderna novela creada por James, Ooraad Jo^ 
La doble herencia de Faulkner, eurpoea y ameri­
cana, no resulta complicada, y en ella se revela su

o de James Joyce. Cuando se ocupa de temas de variedad.

Og^
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UNA IMPORTANIf «SIS SOBRE lA PREVIA CENSURA

EL CARDENAL ÛTTAÏIAN1 CONSIDERA DE GRAN 
UTILIDAD LA ORRA DEL DOCTOR LEON MURCIEGO

E^ ilustrísimo y reverendísimo 
doctor don Pablo León Mur­

ciego, de Astorga y actualmen­
te canónigo penitenciario de la 
8. I. catedral de Ibiza, acaba de
ser creado «doctor in utroque 
jure» por la Pontificia Universi 
dad Lateranense, después de ha 
ber defendido brillantemente sa 
Tesis sobre «La previa censu­
ra y prohibición do libros cele 
sJAstlca»,/

B3 doctor León Murciego (dos 
veces doctor^ una licenciado y 
otila maestro) ea un conociiio es­
critor y son famosas, entre otras 
publicaciones suyas, «lúa lectu­
ra» (germen de su Tesis), «Gran­
dezas de España» y «Sicologíj

Bb ESPAÑOL,—Pág. 46*

^^® ®*®“’^ •» vocación de profesor 
^^v®^-^os diarios y y de escritor 1^ dos alas de su 

^® España y de la Ar- -espíritu inquieto, dinámico y gentina» y ha pronunciado nw '- - «* «***".'-^
«aerosas conferencias en Eapa- 

^^^wai y 1# .ïiisnaa Kepû- 
Mica del Pilata, en la que pro­
dujeron gran impresión sus 
magnificas lecciones de «sicote­
rapia aplicada», que aie, princi­
palmente, en la Facultad de 
Odontología y en el Instituto de 
Radiología y Fisioterapia de 
Buenos Aires, tanto, que dife­
rentes centros científicos le otor- 
?®r®” cinco diplomas en el año 
19C4. La mayor parte de su vida 
la ha dedicado a ’a enseñanza 
on Institutos y Seminarios,

apologista. Enamorado de 18 
verdad en todos los órdenes 18 
defiende como un' verdadexp 
cruzado; y, formado en la sana 
escuela tradicionalista española 
de los Balines, Donoso, Aparisis, 
Monjon es, Menéndez y Pelayo, 
Vázquez de Mella y Ramiro da 
Maeztu, combate, con intrepidez 
Iso falsos asertos d&l naturalis­
mo, racionalismo, liberalismo y 
marxismo, no deja^jio de reba­
tir, cuando la ocasión se presen­
ta, los sofismas que sirven de 
sostén q la democracia 111)6X81 y, 
en particular, el concepto, impe-
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condenar a

ai
de

elpio, te no

al principio desconcierta; la re­
percusión que, en el sistema ner­
vioso causan la ruidosa circula­
ción de vehículos, lo desenfrena­
do de los manifiestos, te desen 
vuelta libertad de diarios, revis 
tas y libros, el contraste de 
ideologías de tantos y tantos e» 
tudiantes, que defienden acalo­
rad amente principios tan opues­
tos a los puros j^stuladus oajo- 
licoa y tradicionales de nuestra 
patria, el tiempo que resulta 
siempre escaso en Ronia para 
tentas cosas: templos, aulas, bi­
bliotecas, solas de conferencias, 
proyecciones documentales cin'' 
mas en tes sates parroquiales, 
acontecimientoá refigiows en 
San Pedro y otras Basílicas, to­
do esto y más (como el contras­
te en te alimentación y sus ho­
ras con respecto a España) ha 
cía qué uno hallara no pocas di­
ficultades y sintiese temores mx 
raudo al final del curso. Des­
pués, o sea, al segundo' *^2, 
vencidas tes mayores dificulta 
des, hasta sentía uno Tjj®®^^^ te investigación, pues te Tesis 
absorbía por completo, lu» fuer 
zas síquicas del estudiante que 
vivía en ese mundo feliz de la 
abstracción, que, cuando Se »e 
fiere a un tema como si que yo 
elegí, «de te Centura y ,
clón de libros», arrebate y has­
ta llena de entusiasmo,.

—¡Por qué eUgui usted pre 
cisamente ^ste tenUif

—Esa misma pregunta me la 
dirigió el día * le *£5?^. 
director de mi Tesis, don O 
dio Cassola. De contesto corno 
le contesté a él: Por su idlsto^ 
trascendencia; porque creo q^ 
si el mundo- va mal, es p<» los 
malos escritos, Ubro^ y^P^^ ;

en los países que se diven 
' ^^Scrátlcos. db te Uberíad. tn- 

no en el sentido catoh- 
• ^ v tomista, sino en el sentido 
? la filosofía naturalista y do» 
n^ralismo. O sea, la libertad fi- ?vSa contrariedad, cáncer 

corroe el cuerpo mortal de ff modemS sociedad^ cuy^ 
vtimaa consecuencias so.», entxe 

; S la ilimitada y desenirena- 
k ^a Ubertad de Prensa, con la 

£d se niegan los derechos de 
1 Sos, de te Iglesia y hasta del. 

Derecho natural expres^no en 
i iM^ez Mandamientos. Notable 
! Merendante, ha pronunciado 

numerosos discursos y «faitea 
en centros docentes y essoras 

. S radio, entre ellas en Bumoa 
r Aires Córdoba, en te Argcntini> 
1 7 Barcelona, Tiene trabajos de
- investigación tan interew-Aes oo 
t «Los refranes filosóficos 
1 castellanos» (su Tesis para el 
i Doctorado en Filosofía y Ds-
f tras! «Dos cementerios en Es- 

-aña» (legislación oanónico-ci- 
vll) presentada para la licencia­
tura en Derecho Canónico, en 
Salamanca; y «Dos fenómenos 
mistertosos del pslquismo», por
no citar otros.

CENSURA Y PROHiCJON
LIBROS

Después de realizar su licen­
ciatura de Derecho Canónico en 
la Pontificia Universidad de Sa­
lamanca, viene a ^®^t ^i^..a Pontificia Universidad Da tera­
nense, en dos años, cursa todo 
el Derecho Civil y restantes dis 
clpllnas del doctorado carxonlco 
presentando su ya famosa Te- 

------  sensación en lasis que causa ------  
memorable jornia de la d-fen 
sa y ahora al publicaría.

Dado el feliz éxito de su T-. 
sis en los ambientes eclesiaaU 
cog de Roma, hemos querido te­
ner una entrevista con el d^or 
Murciego para EL ESPAÑOL., 
entrevista que recoja las »*^2 
nes, fundamento y eco de su a- 
sis, que le ha valido el al -o elo­
gio de una autoridad ten desta 
cadisáma como el cardenal oxta- 
viani. Comenzamos por nuestras
preguntas y respuestas:

—iEstá usted contento, des 
pués de loe fatigas que sup^n 
amibos Derechos, del resultat o 
de sus estudios en la Pontíficia 
Universidad, Lateranense?

—No sólo estoy contento, sino 
satisfechísimo, (¿ai en la cuenta
de lo que significaba estudiar en 
dicha Universidad el último día 
de clase, cuarzo el profesor da 
Derecho Penal Comparado, se 
ñor Corsánego, lleno de profun­
da emoción, se despedía de nos^ 
otros, nos afirmaba que «haber 
estudiado en la Universidad Da 
teranense era un verdadero don 
de Dios», y con entemeoedora 
palabras neo suplicaba ejerciera 
naos él Derecho con verdadera 

, justicia, y equidad, prefiriendo 
noventa yquites perdo 

naeve culpa

italiano (ca
res profesore"»

O'Civil explican en
Italiano) la carfenfiia de los apun­
tes o textos, en detemúnadoa 
meses; el ajetreo de Roma, quo

,pea, fuera de España, y que lle­
va a te ruina moral a tantos , 
países infectados por la liberto 
naturalista y liberal, desveda 
del protestantismo, racionalismo, 
liberalismo, masonería y mar»®- 
mo, enemigos radicales del De­
recho natural y <lel diyino posi­
tivo y eclesiástico.

AMAR SIN PECADO DA 
VERDAD, DA BONDAD 

Y LA BELLEZA

—Según eso, iouái es el ver­
dadero concepto de libertad que 
usted admite y cómo piensa us­
ted que se puede co^ihar 9 
conjugár con los derechos de 
verdad y los deberes relatwos al 
entendimiento? - _

—Ate ha hecho usted jnato» 
mente la pregunte 
en la materia. Como catiteo y 
teólogo, formado_ en la filosofía 
y teología católica, que ea, en su 
forma mejor, la teología tomis­
ta, yo no puedo tener otro 
cepto de «libertad», que el de: 
Santo Tomás de Aquino: ws 
electiva mediorum servato ordi­
ne finis», o sea, la Hurtad m^ 
ral de poder elegir, entre los mo­
dios, los más Idóneos o conve­
nientes 01 hombre a fin do ^® 
como criatura racional, inteU" 
gente y libre, pueda conseguír 
mejor el desarrollo debido a su 
entendimiento, a su voluntad,^! 
don prestantísimo de ser dueño 
de sus acciones y poder, en er 
orden moral, mo^erse sin con­
tradecir las leyes de Dios y de su 
Iglesia y; en definitiva, Poder Mi 
alcanzar su ulterior
O como digo en ml libro «Qr^ 
dézas de Espada», ’en «««» 
pecado la verdad, la bondad 
bdleza». Da libertad físlco- 
ralista, que, en fin de cuen Se^a Dios y diviniza al hom 
bre, o mejor decir, lo embrutece, 
rébájándolo a inferior nivel que 
los hombres, es precisamente lo

olones; el mu - — - 
mi juicio, por las malas l®®tn 
ras El Padre Santo actual so 
distingue \a
derechos de te Verdad y <de 
Justicia» frente a la l imitada 
licencia de imprenta, que earn

El d(»cU»r JzCÓn ¿Murciego <‘0ii profehoréM y colegas de la ^ ” “
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más apuesto a la verdadera li­
bertad.

El hombre, por ser inteligente, 
se mueve en un mundo moral; 
esté, sujeto a la ley natural, ex» 
presada en los Diez Mandamien­
tos y, ni como ser racional, ni co­
mo. ser moral, puede, sin degra- 
darse, defender y practicar una 
libertad íísico-naturalista-liberal, 
que contradiga a la ley natural, 
a la divino positiva y eclesiástica 
y que se oponga a los deberes que, 
como ser racional, tiene.

Xa libertad, en buen terreno 
m(^l, no puede ni debe jamás 
estar en contradicción con loá de­
rechos de la Verdad y de la Jus­
ticia. En el universo todo está so­
metido a leyes y no podía estar 
exalto de ellas nuestro entendi­
miento, nuestra razón humana, 
que forma la cúspide y el rema­
te de la creación terrena.

lA transgresión de las leyes y 
principios, porque se rigen-pro­
duce «ei error», mal terrible del 
e^totu; y la conculcación de las 
normas porque se regula la vo- 
lüntad y ei libre albedrío, («pro­
duce el pecado», ¿jue es ei mail 
moral, enfermedad y ruina del 
hombre, corno ser libre, frente a 
la verdad de la vida y írenie a la 
verdad de.la justicia; pues qua 
según Santo Tomás, «la verdad 
de la vida» se dice, particular­
mente, según que el hombre en 
su vida cumple aquello a que se 
ordena por el entendimiento di­
vino; .«y la verdad de la justicia», 
según que observa aquello que 
debe a otro según el orden de las 
leyes.

. NO 11 AY QUE PRESCIN­
DIR DE LA VERDADE­

RA LIBERTAD
r^eecindir de la verdadera 11» 

.'bertad moral y quererse gobernar 
fpor la físioo-naturalis a-liberal, es 

3uerer que la mente, con libertati 
e perdición, asienta a 'las opi­

niones falsas y la voluntad asu­
ma el mal y se lo aplique. <fNo 
^ equitativo —dice
León Xin en su Encíclica im­
mortale Deb»— «querer poner en 
la mente y en 103 ojos de los hom­
bres las cosas contrarias a la ver­
dad y a la virtud». No servir a 
tos errores y a las malas pasio­
nes-déspotas horribles—es ver­
dadera libertad, sino esclavitud y 
licencia; pues la madre y cus o- 
día mejor de la libertad es la ver­
dad. Ya lo «fijo Cristo: «Veritas 
liberabit vos» («La verdad os 'ha- 
ráltore^O.

«La libertad de pecar» no es 
esencial ai libre albedrío, sino 
una imperfección de la voluntad, 
a la manera que si'una looomoto- 
ja tuviese, por hipótesis, la li­
bertad, sería ciertamente para 
ella una honra y distinción ei po­
der correr más o menos vel02smen- 
te, por todos los ferrocarriles de 
la tierra, pero sería para ella una 
imperfección, to posibilidad y el 
hecho de descarrilar.

^^ ?®® ^^ ^ ia libertad de 
contrariedad (la de poder incli­
narse ai bien 0 al mal) la ver­
dadera libertad; sino (da de es­
pecificación» (por la que se quie­
re un bien dado, 0 no se quiere).

Dios es libre y no puede pecar; 
tos ángeles son libres y, como ya 
gozan de to visión beatífica, no 
pueden no sanar a Dios; y el 
hombre será, en este lugar de 
prueba, tanto más libre, cuanto 
más alejado esté del error y 
de to maldad y más se aproxime, 
con to elección de lo mejor para 
su ser y facultades, a los ángeles 
y á Dios. Pero será tanto menos 
libre cuanto más se aparte de la 
verdad y del bien, que son los ob­
jet^ de sus dos principales fa­
cultades, la inteligencia y la vo- 
hmtad. A la manera que la salud 
del cuerpo será mejor cuanto ma­
yor sea la armonía de sus fun­
ciones, más sanos los alimentos, 
mejor la asimilación de sus cé- 
lutos y más perfectos sus órganos 
y tanto se apartará en ella cuan­
to más se quebranten las leyes a 
que deben someterse y mayores 
sean las lesiones, monstruosida­
des perturbaciones y venenos, o 
sea cuanto utos enfermo se en­
cuentre y en mayor peligro ponga 
su existencia; así también y, por 
modo más subido, ocurre en la 
vida intelectual y en la esfera 
moral, a que pertenece el hombre 
por las facultades -que lo distin­
guen y lo elevan sobre el mundo 
físico, el vegetal de tos plantas y 
ei irracional de los brutos, pues 
que, no porque tenga el poder fí­
sico de blasfemar, matar a sus 
padrea violar doncellas, calum­
niar ai prójimo y quitarse la vi­
da, dejan de ser acciones indig­
nas de su naturaleza racional, la 
injuria a Dios, el parricidio, la 
fornicación, la calumnia y el sui­
cidio, con las cuales se arruma y 
da muerte a su verdadera liber­
tad.

XA LIBERTAD Y LA
PAZ QUE SE DISFRU­

TAN EN ESPAÑA

^iUntonces, ¿cómo ve usted, 
doctor Murciego, d ejercicio de la 
libertad en España, esp&íiaímen- 
te en el campo dé la informa­
ción?

—Pues muy sencillo. Y usando, 
el mismo lenguaje -absoluto que’ 
los que más atacan, contesto así: 
«España es la única nación en 
que existe to libertad.» Y ante la 
cara de asombro (me ha pasa­
do muchas veces) que pone el in­
terlocutor, yo añado: «Entendá­
monos, señor. Si usted entiende 
por libertad la físico-naturalísta- 
liberal, 0 sea la de contrariedad, 
la de mentir, calumniar, escanda­
lizar, injuriar al Papa o a nues­
tro Caudillo, pongo por ejemplo, 
esa libertad, o por mejor decir, 
licencia e Inmoral libertinaje, no 
la tenemos ni la queremos tener. 
Pero Si por libertad se entiende, 
como se debe entender, la de es­

pecificación, que enseña o \ 
Tomás de Aquino, 0 sea. 1

virtud o fuerza iM ««* 1 
«U^1 y digna, de poder ïu? 1 
entre 105 medios, los JS^ 1 
y bonitos a los fin2^8 u^^' 1 
bre señalados por Dios en-^'®^■ I 
yo le digo a usted-.-sp^?^'^ 1 
ésa la tiene España v 1 
te ella, entre tonacion^'^í?' 
a mi modo de ver. La paz I

definición de sM* ? 
«tranquilidad en el 
fruto exclusivo de los gSL’ 
y de tos naciones, que busSl“’’^ 
Reino de Dios y su justicSTs^ 

ral, la divinoposiíiva y XS' 
Ura y la civil cuando dSl 
ellas, o sea cuando es jS^.'’* 
bien, esa paz y iS '^ 
con la perfección logra^^’S?, 
Ín ^^®®5^ Cruzada, <csólo^ 2 
en España». Por eso ron ha dicho nuestro CaudSlo^ 
nosotros no queremos laanarquía», sino la C 
Ud dentro de la autoridad Æ 
orden, que es corno decir la Uhí. 
tad moral de especificación, £ 
ra, verdadera y sana si ei hcm SS»5£r® ^^’^^ y movería s 
dignidad en su propio terreó S 
®® ^^ ^ Moral, el de la Verdad y el Bien.

Por lo cual no debamos dejar-

'®^ exiranj'ero ni por las 
pongan los hi- jos del liberalismo, de la ma'o. 

nería y de las sectas marxistas"
A la manera del gran Felipe 11 

nuestro católico y prudenlísimo 
Key, meritíaimo de la civilización 
cristiana, debemos cerrar contra 
el enemigo común' que es hoy el 
mismo que el del siglo XVI y 
combatir, sin tregua ni descanso, 
todos unidos, la batalla de las 
ideas declarada contra nosotros 
recordando aquellas palabras de 
to Escritura: «Lucha por la ver­
dad hasta la muerte y Dios te 
ayudará.» .

Nuestro Caudi-Ho ganará—estoy 
seguro de ello—, como ganó la ba- 
wla de tos armas y la batalla de 
to paz, también ésta de tos ideas 
—to' más terrible y universal—co­
mo campeón, que es, entre los 
príncipes cristianos.

—i Qué impresión—para lermi- 
nar—ha causa>do en Tesis en 
Roma y en especial, en la Pw- 
tif ida Universidad Laierarimset

—'Pues, j qué quiere que lo diga! 
Muy buena. Ha sido un aconte­
cimiento. Aplaudida la defensa, 
elogiada la «Tesis» por profeso­
res, reseñado el libro por .«L’Os- 
servatore Romano» del 3 dé abril 
con la gaceta 0 recensión biblio­
gráfica, el eco ha corrido.

Sé también que la Prensa es­
pañola se ha ocupado tío ella 
Oreo que Radio París ha des­
empeñado el papel de mi Aris­
tarco. Y para colmo de satisfac­
ción. Radío Vaticana, en su emi­
sión para España, el jueves T 
de abril, dio un juicio tan her­
moso que doy por biep emplea­
dos, ante él, todos los esfuerzos 
y fatigas pasados y que con ver­
dadero entusiasmó he dedicado a 
la mayor gloria de Dios, al bien 
del Catolicismo y de la Patna- 
Radio Vaticana ae hizo eco tam­
bién, Le. ha entregado su libro al 
Papa,

Hernando DE CEBALLOS
(Desde Boma, especial P^ 
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Fantástico ambiente del es­
cenario di e^ Retiro 

madrileño

•PAN Ï TORDS' 1960
En el Retiro madrileño,
una versión moderna
de Pemán, Sorozábal y Tamayo

Barbieri, grande de la 
zarzuela, puesto a1 día

T UVIERON el miércoles pat-i- 
* do toros en el Retiro y estu­

vieron SS. MM. Por la mañana, 
en el encierro se corrieron dos to­
ros. A la tarde, veintiséis, de cua­
renta Que se habían encerrado, 
por no dar el tiempo lugar a más. 
Hubo dos lanzadas, que salieron 
excelentemente. Entraron con re­
jones catorce caballos. Don Juan 
Pacheco, heredero del marqués de 
Cerralbo, vestido de luto, caballo 
negro.

No hubo desgracia considerable 
sólo dos lacayos salieron apo­
rreados de los toros, y también, 
antes de acomodarse la gente, el 
toro que tenían apartado rompió 

’ la puerta Estaba en esta ocasión 
en la plaza una mujer tan ancha 
<te laidas, que por ser de más em­
barazo embistió con ella y la dio 
Ull' bote, con el que el guardain 
fante y lo demás anduvo por el 
aira Quiso su suerte que se em­
barazó el toro con el manto y 
hubó lugar de soltar los alanos, 
que haciendo presa en él le de­
tuvieron, y ello tuvo lugar de sa-
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' 0

121 maestro SoroMibal 
menta las d¡ver.sa.s inciden­

cias de la representación

'Urse bien aporreada y más corri­
da de su desgracia por ir en cuer­
po, sin tener que subrtrse.

Carta de Sebastián González.
í^drid, y febrero, 16 de 1638.» 

, Así, con la limpia ingenuidad de 
la noticia, pero con todo lujo de

camarilla, gobierne España « 
52±- ? "^ í» '^•! 
Wert» de su prolongea ¿S 
reacciona y se enfrenta a iS^ 
cuaces de Godoy. El pueble targado con «P¿i y^tSS^JÍ 
ve otra vez a vibrar, a risaV^i 
sano terreno, a cargar sohi« ®* 
espalda el destino del país.™ ^

La noche del 22 de diciemk,,. ^ 1864 se estrena en el ^S 
la Zarzuela de Madrid la ^^ 
«Pán y toros». José Picón S 
^a trama de tapiz brillante. ^ 
'lorito y vida de anda por ^ 
'dentro, entremezclada con ei i? 
'^^ a una política desmí

Barbieri, el punto de partida 
de 1.a zarzuela española, comoone 
la música y pone en las melodías 
el corazón entero de Madrid, con 
sus toreros, sus mandos, sus gg. 
guidillas. sus boleros, sus pasaca­
lles, sus coplas, sus tonadillas.

La Corte, cuando era más Cob 
te la pradera que palacio-corno 
dice José María Pemán—, se sor­
prende y se agita. Estamos en los 
últimos días de 1364.

YOLANDA Y UN PAR 
DE ZAPATOS

1960. 20 de junio.
Brillan en la noche, con la ilu­

minación artificial, los jardines 
que cuidara, como si fueran par­
te integrante de su ser, aquel 
hombre humilde elevado a esta­
tua. que se llamó don Cecilio Ro­
dríguez. En este paraje se siente 
menos el bochorno angustioso y de 
vez en cuando pasa un sopl o de 
brisa.

^®^a.lles, los cronicones 
de la época recogen minuciosa­
mente las corridas de toros. Esta 
manera de hacer, esta forma dé ir 
adentrando al pueblo en la fiesta 
fue intensificándose en los si- 
guíentes años, culminando allá 
E^^r^J reinado dei abúlico Car- ñas 

permite que el caba- días, llerizo Godoy, con una extraña

Doscientas personas ^ prepar 
ran para subír al escenario. Un 
gigantesco conglomerado de -ta' 
Was, pinturas, pasillos, que se 
arropa' entre los pinos y entre la 
vegetación del jardín, aprovechar 

-da también con maestría para la 
representación. Doscientas perso- 
PM llevan aquí ensayando doce 
--~. a marchas forzadas, sin tre­
gua ni descanso. Dos meses antes

LA ALIMENTACION Y SU
J^L proceso de elaboratñón 

y comerciaiisación. de los 
alimentos es objeto de am­
plios y detenidos estudios en 
numerosos países europeos 
desde hace poco más de una 
década. Todo cuanto puede 
afectar a tai proceso se re- 
Zaoiona, efectivamente, con Ía 

L economía de las naciones. En 
* España fue creada una Comi­

sión Interministerial en 1953 
por la Presidencia del Go- 
biemo,^ a petición del Sindica- 
to Nacional de Alimentación, 
a la que se encomendó esta 
suerte de estudio, osi como el 
proyecto de Reglamentacio­
nes técnico-sanitarias de las 
industrias de la alimentación. 
Catorce Reglamentaciones, la 
^ñayor parte correspondientes 
•a industrias encuadradets en 
el Sindicato, han sido promul­
gadas. Queda ahora, y parece 
asunto de cierta inminencia, 
someter a dictamen el Código 
que a estos efectos tacaba de 

redactar una Subcomisión de 
extortos.

Èn 8«8 declaraciones a la 
P^^rtsa nacional, el comisario 
^neral de Abastecimientos y 
Transportes^ don Antonio Pé­
rez Ruiz-Salcedo, resalta aho­
ra las características esencial- 
les del Código de Alimenta- 
ción. Por el contenido de los 
estudios verificados hasta el 
momento, cohstará de una ex­
posición y enumeración de 
normas y sistemas, nomen­
clatura, medidas, etc,, por lo 
que^ atañe al aspecto general 
del tema. Viene después una 
parte descriptiva de los ali­
mentos, con definiciones, corn, 
posición, bondad nutritiva y 
^^^^^rvación de los alimentos,

Un apartado especial reuni- 
rat sin duda, una serie de es- 
peotficacioies so^e substan­
ció extrañas y elementos si- 
^rgicos que serán permitidos. 
Y una sección especial se ex­
tenderá en descripciones de 
las instalaciones, personal y

CODIGO
material, asi como_. de las nor­
mas ht g ión ico-sanitarias a las 
que deberán adaptarse fábri­
cas, almacenes, tiendas, me­
dios de transperte...

^^ ^P*>oto legislativo, el 
Vódigo comprenderá disposi­
ciones de carácter general. 
Controles de calidad de ali­
mentos, delitos bromatológi­
cos, medidas de represión con- 
tixi fraudes y mixtificaciones, 
patentes, marcas y otros capí­
tulos, Finalmente, se tratarán 
los métodos analíticos de los 
alimentos. La característica 
fun^mental de este Código, 
según afirmación del señor co­
misario, es la de defensa de 
los consumidores.

En óuanto al campo de lo 
económico, según creedores y 
ponentes, orientará et consu­
mo y coadyuvará a la eetabUr ' 
soción de los precios. Esta es, 
en líneas generales, la noticia 
que se nos da dei Código de la 
Alimentación, próximo a dar­
se a la luz pública.
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atx'esos del escenario. 1.a in-
nuictud es general

^Tú crees que oyó el público 
» discusión?

PLAZA DE MADRID, 1790

Luego:
—Ayer me hizo usted llorar.

libreto en mano,

la obra entre bastidores

,,.,^ todo él montaje y los 
orevios. Otra vez Tama- 

jardines, por detrás del „2iS/rS^^^?® de la vte- 
*Kúblico, Jos actores pasean, 
¡¿¿lo con suavi^, y m^ o 
S^todos están nerviosos. Has- 
fTaUtoo actor, ese que saca 
Encaballo a escena, ese otro que 
“?»dflen último término y que se 
SSL a corear con los demás una 
^Sta, tiene su gusardllo 

royéndole el p^o, 
StónSe las manos y agigan- 
■^"‘SX la Obra y. 
juena la música de 5^í«®J’ ^ 

del maestro Pablo gro­
ssi Yolanda, una joven y her- 

muchachita que no aparece 
m ál orograma, está silenciosa en 
íSa^ derecha del escenario, A 
«todo, una calesa, manolos, ti­
nos goyescos, petimetres, alguaci- 
M soldadesca. Yolanda, que de­
be de ser to encarnación de una 
duQueslta, escucha de pronto una 

imperiosa del director ad- 
Í unto. Roberto Ca^o:

—Quítese inmediatamente esos
’T^nda hace como que no oye 
nada. Mientras, «Ohapete». el po­
pular regidor de la Zarzuela, un 
hombre con vocación de abeja 
que corre, salta, fuma, trota, co 
rrige el decorado y grita, todo á 
misino tiempo, anda iluminando 
con una linterna el sitio por el 
we debe salir a escena la sopra­
no Marta SantaOlaUa, y quizá 
por eso, porque la pupila de «Cha­
pete” no está atenta, surge el
Jaleo.

-Qultese inmediatamente los 
sapatos—repite el señor Carpio.

Yolanda le mira profunda

Hoy no quiero llorar.
-Usted no puede salir a esce­

na así {Qultese los zapatos la 
digoi

La voz del director adjunto ea 
un truena Tai, que ya no se oye 
ni a los tenores, ni a los baríto­
nos, ni a nadie. Y se arma en la
discusión*Uh' alboroto sensacional,
espantoso, hasta que completa 
mente aterrado 11^ «Chapete», 
le ta^ a Yolanda con la mono 
la boca y se la lleva l^os. Yo- 
luida va sacudida por' sollozos 
terribles, y el señor Carpio bus­
ca la expresión de más dignidad 
pwa su rostra

Lo que es la vida. Dos horas 
Oespués, dos largas horas, la úni- 

preocupación de todos los ao- 
^, la comidilla el tema, el mo­
tivo, era el mismo:

lA yerl... Estaba yo a cien 
®®*íK» y tuve que taparme los

Pepe-Hillo, Pedro Romero y el 
rompe y rasga de “La Tirana’. 
Tabernas típicas, en las que se 
oculta el requiebro; bandurrias, 
redecillas, oolor. Capitanes que
caen rendidos ante to hermosura
de las duquesas; toreros que pre­
gonan sus triunfos como dioses, 
y un pueblo adormecido, aletargar 
da títere de su propia vida.

La idea de resucitar «Pan y to­
ros» se le ocurrió a Tamayo, ç*l 
director del teatro Español, pa­
seando una noche por los jardi­
nes dedon Cecilia Aquí, en este 
mismo lugar, se habían ya cele­
brado algunas representaciones de

Tamayo,
atiende todos los detalles de 

carácter- privando, pero nunca se 
pensó en el gran público.

Tamayo habló con Pombo An­
gulo y la Comisión de Festejos y 
Deportes del Ayuntamiento de 
Madrid» y después Pemán y el 
maestro Sorozábal comenzaron el 
trabada He aquí su juicio pe^ 
nail y autorizado sobre la obra 
«Pan y toros»; «Ninguna ha pa-

T.os actores se apiñan en los

Nos hunden, nos hunden.
^ta frase de «nos hunden» en 

de Tamayo sería trágica; en 
de un humilde extra, sin 

hombre ni historial, suena como 
nerolca y como poética

,U acción, en una plaza de 
^adrid durante el año 1790. Mez 
®^os entre los personajes, tam 
«on formando parte del clima 
^bres de personajes populares 
® inmortales: Goya, Costt-Uiares.
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Unite Bélgica en sus vacaciones y contempla 
Iu bellezas que je ofrecen sus ciudades 
milenarias.

TODO EL LITORAL

COSAS ANORMALES en

Pedro Mario HERRERO
( Fotos Jesús Nuño. 1

publico
rep re.sciitJMÍ ión

BRUJAS

AMBERES

G El palacio P. P. Rubens y lo^ famosos 
dibujos de Van Dyck.

G El niajestuoso Escalda.

LIEJA

recido más indicada para ser vis­
ta y oída en este escenario qye 
«Pan y torosa, la obra maestra 
de Barbieri, que está a punto de 
cumplir el. centenario de su gio* 
teoso estreno. El gran compositor 

. culmina en esta obra el empeño 
en que hacia tiempo venia traba­
jando de sustituir la melodía 
operística e italianizante, célula 
de muchas de nuestras zarzuelas, 
por una nueva y amplia utiliza­
ción de la tonadilla española, ele­
vándola a rango de arte lírico y 
hactóndola tema y núcleo de un 
género específico y auténticamen­
te nacional España posee, entre 
la copla desnudamiento folklórica 
y la canción culta y estilizada de 
los maestros sinfónicos, esta fór­
mula intermedia de la «tonadi­
lla», que fue la voz misma del 
pueblo en «1 momento en que to­
mó plena conciencia de si mismo 
y quedó ya entonado
para el próximo y ép
BO de la independencia. Por eso 
Barbieri, en tomo de una intriga 
de ese momento histórico S ge- 

tura 
todas las melodías más castizas, 
desafiantes y jacarandosas del 
madrUeñismo. Todo, desde el «pa- 
sodoble^torero» hasta los boleros, 
contradanzas, pregones, 'fandan­
gos de candil, ha sido congrega­
do en esa especie de antología dei 
popularlsmo, donde apenas hay 
una nota que no haya nacido, 
como la flora del Retiro, en el 
corazón mismo de Madrid.»

Como asegura Angel Sagardía, 
pocos artistas podrán presentar 
uña existencia, sobre todo en sus 
primeros veinticinco años, más 
dispar y pintoresca que la de 
Barbieri. Cuando Eduardo de 
Jostono le pidió que le contase su 
vida, Barbieri le contestó:

—¿Sabes lo que me pides? H- 
gúrato que yo he sido lego en un 
convento estudiante de Medicina, 
apr^diz de ingeniero, alumno 
del Conservatorio, corlata, parti­
quino, director de orquesta, apun. 
tedor, contrabandista durante una 
hora, buhonero en cierta ocasión 
duector de un Liceo, secretario de 
otro músico militar, empresa 
rió. periodista, bibliófüo, composi 
tor

61. Evidentemente, Barbieri, era 
un tipo muy interesante 

Al final del segundo acto,, ai 
ver el vestido simplísimo de Mar, 
ta SantaOlaUa, una muchachita

las muchas que intervienen en 
la obra, deja escapar un suspiro 
y un comentario:

{Madre mía del alma! En 
aquellos tiempos las casas debían 
de ser muy grandes. Con uno de 
estos vestidos se llana una habi 
tación de las de ahora.

Un soldado está el hombre ex

pilcando a sus amigos toda una 
terrible tragedia. Nada, que salló 
a escena y en cuanto vlo al capi­
tán, en lugar de esperar la orden 
ponwnida, ante el grito de «¡De- 
tenedle!», pues se puso nervioso, 
levantó el fusil y se lo puso a dos 
centímetros del pecho.

—Nada que lo detuve por mi 
cuenta, compañeros.

En el bar improvisado a pocos 
metros de la representación se 
agota todo: cerveza, refrescos, hie­
lo, La noche es muy calurosa ü 
brisa ya no existe. Sin embargo, 
la noche es apacible. A la puerta 
de los jardines, donde hay cien­
tos de automóviles aparcados, los 
desocupados y noctívagos cam­
bian comentarios.

Perol ¿cómo? ¿Ya ha tenni- 
nado la representación?

—Palta un acto todavía
Entonces, ¿por qué sale «ta 

gente?
{Quién lo sabe! Pero las cocas

a veces son asi.
^ terminar la representaclóo, 

entre grandes aplausos, Pemán di­
ngo unas. palabras ai respetáis 
Luego es saludado y felicitado por 
« corresponsal en España de «íñie 
Timea». Todo son plácemes, como-^ ••^«■rfi<» «fcVWV O^MAi ^A«*VC<U£CrOÿ VVUMW

siempre ocurre. El maestro Soro
Zábal, agotado, so derrumba sobre
una silla y toma un refresco muy 
lentamente, mientras los Jardini 
de don Cecilio brillan en la no­
che como si por ellos avalizará 
una legión de luciérnagas silen­
ciosas.

El vestuario estuvo cuidado con detalle en
lodos sus asiícctos

Pemán dirige la palabra

bélgica
PREPARADO PARA ACOGER AL TURISTA

1 Exposición de pinturas belgoamenca- 
nos de los Primitivos Flamencos, po 
trocinado.por S. AA. el Rey Balduino I 
y el Presidente de los EE. UU.

é Su grandioso puerto de mar: "lo 
salid.o paro el mundo".

G El porque zoológico más completo
en todas los especies.

G Roilly automovilístico femenino, con 
llegada a Cóanfontaine.

G Casino y maravillosas fiestas noc­
turnas.

. Bélgica cuenta con sitios ideales para el descanso 
y bienestar de unas felices vacaciones.

G Spa Francorchomps.
G Las cristalerías del Val St. Lambert. 
G El espléndido valle del río- Ambléve 
G El grandioso Mosa.

COMISARIA GENERAL DEL TURISMO BELGA
Cea Bermúdez, 13. Madrid: o a su delegación en Barcelona: Paseo de Gracia,

MCD 2022-L5



de ochentaen men os

f hioaxH s

ALGO MAS QUE ASE- 
BBADEBOS

. las.
EL ESPANTO' DEL 

DINERO

fonnaciOf»rarn

M—------------------
todo tóbleto lontiene

cama (M

El CÛNOO DE HOV
OBRA BELGA DE AtER
Ochenta años de fecundo
paternalismo” fructifican

en la joven nación

£N ninguna de las lenguas «». 
“ golosas existe la patobraT 
dependencia; tan distante estaS 
aquel concepto de la mentSí 
colectiva de los catorce mülS 
de negro® del gran territorio oto 
tro-africano que los dirigentes^ 
los partidos Abako y Mov^Mh 
Nacional Congolés pma^S 
todavía esa palabra en tenmí’ 
francesa. «Vamos a tener lo S 
en francés se llama «independa 
ce». Y es preciso explicar a con 
cepto a las multitudes para ouB 
sepan el porqué de su alegría v 
el motivo exacto por el que» 
levantan las lanzas y se baila 1« 
danza más frenética.
, .^*^ millones y medio de 
kilómetros cuadrados y más de 
catorce millones dé habitantes 
tiene el Congo en la actualidad. 
Un territorio en el que existen 
ochocientas mil bicicletas, más 
de sesenta noil automóviles, unos 
nueve mü vagones de ferrocarril 
y mil cuatrocientos barcos mer­
cantes para los catorce mil w, 
lómetros de vía fluvial navega­
ble.

Aunque hay en el Congo cien­
to cuarenta mil kilómetros de 
carreteras, anchas y espaciosas, 
y_ cinco' mil kilómetros de via 
férreas, la comunicación aérea 
es tan importante en el territo­
rio que existen cuarenta aeródro,
mos y treinta y tres mil kilóme­
tros de líneas aéreas interiores.

Pero no todo es técnica en ese 
Congo que

EL ^SPAÑOL—Pág. 94

Cintro dolores, gripe
restrimlos. rewiotismo

0.5gr. de Aspirina
Páe. 55—EL ESPAÑOL

^ ha cambiado sus condicio- । 
*®”<ievlda. Hay algo más que 
^rÁderos, minas y fábri^.

labor humana de los Ho- , 
± Swlales. con sus pisten- i 
Slemenihas- Las escuela^ mi- : 
^«Lea Los dispensarios, hospi- ÍA^atros de disteibución ¡ 
SÍiedicamentos preventive, las ¡ 

católicas de los pobladw • 
X centros de enseñanza se- 
ItSiite y superior, esta última 
^ ^3 univerïldadea negras,o 
Stetr^Ves, la de Kimutoa-Leo 

¿de Bliaabethville, y sus «^ 
Lm£i pata el clero Indígena. 
"Ke ha sido calificado de 
.paternalismo» colonia ^^S®-^ 
S^en menos de ochenta años. 
Sitos bien copiosos y esperan- Xí^ Obr^ y^ realdades Quo 
Seden ser tronchadas en el ca- ñe que la independencia, que 
ahora se estrena, rompa la únl- Sdde las gentes y 
tribales provoque el atavismo, el 
alto atrás hacia las foranas vie-

Pocos días antes de concederse 
la independencia por je^n^a 
de Joseph Casavubu, jefe del 
oartido «Abaku», ha sido encar 
^0 de formar Gobierno el jefe 
del Movimiento Nacional Congo­
lés, Patrice Lunuamba. .

Por otro lado, el dirigente Ka 
savubu no ha renunciado a la 
idea de un reino Bakongo, del 
aue se proclamaría Soberano. 
Las diferencias de lengua, de cos­
tumbres y de grados de civiliza-

püblh'os están atendidos por indígenas, 
guardia urbano que aparece un el grabado

Él produito de fomo mundial
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Una típica escena del mer 
endn de Ut-epoldviUc

ciln ponen en peligro ol Congo 
unitorlo y hocen que la indepen­
dencia puedo parecer o algunos 
algo asi como lo señal de partido 
en uno carrero hacia el poder 
político, que, en la disputa, pue­
de portlrse en varios pedazos.

Como en otros países africanos 
en el momento de su independen­
cia, se ha producido en el Con­
go el éxodo de capitales. Pero, en 
este coso, el espanto del dinero 
se ha producido con bastantes 
meses de antelación ya que so­
lamente en el ejercicio de 1059 más 
de ocho mil millonea de francos 
belgas fueron retirados de los es­
tablecimientos bancarios congo­
leses. Y esta fuga de capitales se 
ha acelerado todavía más en 1960. 

de la metrópoli a su antigua co­
lonia. Pero hay una manera, bien 
fácil, de hacer partir a los fun­
cionarias belgas de un Congo In- 

--------- 1 — dependiente, y es lá de que la 
pertenece a , nueva Administración no les pa- 

funclonarios belgas, empleados y — - • - k»
pequefios comerciantes, mientras
que las grandes sociedades mer­
cantiles que tienen establecimien­
tos en el territorio, en vez de re­
tirar fondos, 1© que han hecho ea 
no enviar al Co; go los efectivos 
de sus ventos más recientes, de­
jando que se agotasen allí sus 
capitales de reserva.

Esta rápida salida de capi tiles 
ha sido tan inqultante pora 
Bruselas que se hizo lo llamada 
«Operación confianza», un movi­
miento de retención en el que se 
pedia un poco de calma a los
asustadizos. Una «Operación con­
fianza» que no ha logrado aún 
sus fines, ya que las ouenas in- 

ííestedas por los ’ igual que otros muchos terrlto- 
prlnclpalea dirigentes Congolese.^- ríos africanos, d Congo irdepen- 
EL ESPAÑOL.—Pág. 50 *

no han sido aún concrotodas en
un texto que estructure, sin equí­
vocos, la seriedad y la garantie 
económica del Congo de mañana.

•UN REGALO DE DES­
PEDIDA

Se sabe que en los meses si­
guientes a ese 80 de Junio de la 
independencia congolesa los fun­
cionarios belgas va a continuar, 
la mayoría, en sus cargos —se­
gún se comprometieron los diri- 
.gentes congoleses^ en la Confe­
rencia de Mesa Redonda celebra­
da en Bruselas—, por su parte, el 
Gobierno belga se comprometió a 
pagar a esos funcionarios una 
«prima de expatriación» dentro 
del concepto de asistencia técnica 

gue loa sueldos y de que loa an­
tiguos funcionarios coloniales ten- 
gan solamente la «primo de 
patriación». .

Además, es preciso tener 
cuenta que la ascensión a lo 
dependencia se insinúa como

ex-

en 
In- 
un

retroceso económico-social, pese 
a' que el Gobierno de Bruselas 
está decidido a hacer un gran 
esfuerzo en favor del Congo; una 
asistencia económica que no será 
seguida por toda la iniciativa pri­
vada de las Empresas, decididas, 
algunas de ellas, en principio, a 
liquidar sus negocios africanos.

EL FANTASMA DEL

diente necesita ce ^^ 1 
peos», pero, desde este 
”/? ¥®®’ "° acepta eoa
ción más que sobre Uh^l 
una perfecta igualdad ^ * 1

Pero existe otro málvo n» -1 
que el Congo necesita esSí 1 
mente de capitales extranSS* 1 
es el de que con el anunció? 1®® *» íncíeoiStí 1 
do rápidamente el númerod??' 1 
rados que, desde hace unos itl 
yeman constituyendo un ¿551 
te problema. Solamente ea & I 
be&vHle existían aie £ «¡I 
mil para3os en noviembre deite I 
número de «chemeurs» quaZI 
bia aumentado a siete mil 1 
ta y nueve -casi un 40 poruil 
más— en noviembre de Ito 1 

Sólo faltaban los disturbio, 1 
el anuncio de independencia SU 1 
que el número de parados con» 1 
leses aumentara hasta el infini I 

Pue el día 4 de enero de issil 
cuando, Inesperadamente, el <n. 
ternaliamo» belga sufrió el 
mór contratiempo. Al regresar de 
la Conferencia de Accra, la oaii. 
tal del nuevo Estado de cA 
el Jefa del partido congolés Aix- 
ku, Joseph Kasavubu, se produje­
ron, después de un discurso de 
aquel dirigente, graves disturbio» 
en Leopoldville. Los aecnteoi 
mientos cogieron por sorpresa i 
las autoridades, y cuando Uegaroi 
refuerzos de paracaidistas y tro- 
pa,s de Tierra a la capital, hi- 
bían transcurrido ya muchas ho­
ras de saqueo Irracional. U san­
gre corrió en abundancia. Tam­
bién en la ciudad septentrión^ 
de Stanleyville se produjo una de 
esas explosiones tan violentas e 
i-Víspe radas como un aguacero 
ecuatorial.
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AQUEL PROPOSITO 
GRADUAL

Sucesos inesperados que con-1 
movieron a la metrópidi help I 
tan hondamente, que en el corto I 
lapso de tiempo que va desde S 1 
4 de enero hasta el día 13 del nils-1 
mo mes se produjo aquella dede-1 
ración radiada del Rey Balduino, 1 
en lá que se anunció, para aaoui- 1 
bro de blancos y negros del Con- 1 
go, el propósito de «Conducir & 1 
las poblaciones congolesas, >ln 
aplazamientos funestos, pero lU 
precipitación inconsiderada, a 1» 
independencia eh la prosperidad 
y la paz», para lo cual se anun­
ciaba «una amplia descentrail»- 
ción, conjugada con una exten­
sión rápida del sistema electoral 
y el abandono de toda discrimi­
nación entre negros y blancW' 
Esta declaración era seguida de 
otra del Gobierno belga, en 1» 
que se decía: «Bélgica tiene el 
propósito de organizar en el Ow* 
go una democracia capaz de ^r- 
oer las prerrogativas de la sw^ 
ranía y de decidir sobre su inde­
pendencia.»

Luego se hizo un plan de i®* 
formas internas para el que se 
enviaron grupos de parlamenta­
rios metropolitanos al Congo * 
estudiar la situación. „

A últimos de noviembre de IW. 
se celebraba en Bruselas la CJ®* 
ferencia de Mesa Redonda ctiWe 
los directivos de loe partidos, con 
goleses y los expertos del col®" 
nialismo metropolitano. En nq*^ 
11a reunión hubo sus 
teatro por parte de algún dirr 
gente congolés. Tal fue el CH»
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lás Aba- 
produje- 
¡urso de 
Isturblœ 
wonteíl 
rpresi i 
llegmi 

18 y tro­
ttai, lu­
chas ho
La IO- 

¡a. Taa- 
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dental e 
a guacen

, ífi del partido Abaku, IÇa-
C cue abandonó bruaca- 

“ u’la sesión sin que radie 
®‘"^T»diera la causa. Otro gol- «^ísSeUa Conferencia de 
f* ‘^ Redonda fue la liberación 
ÍÍ^Se Lummumba, jefe del 
tí¿nu; Nacional Congolés, 

estaba detenido por las au-
Sdades belgas-

ver el modo de abolir la plaga del tratamiento de los ml«; erales y 
■ ■ “ ‘ ' de ciertos productos agricolis son

activldades propias de la If dU-s 
tria local, orientada hacia los

tráfico de negros. Este es el pun­
to de partida de la obra de Bél­
gica en Africa. Ochenta años más 
tarde, en juno de 1960, Baldui­
no, Rey de los belgas, otorga la 
Independencia al pueblo congolés,

LA FRAGIL ECONOMIA 
DE EXPORTACION

BALDUINO, EN LA NA­
VIDAD. CONGOLES A 

nuevo y «enaaclowd aconte­
ciente fue al viaje de quince ¿S¿do por el Ray Baldul- 
Sí Congo, que pasó las Navl- 

de 1889 en Leopoldville y el 
^de San Silvestre en Ceoqul- 
Íe^un Ílnal de año en el que 
¿ Bey de los belgas demostró, 
^damente, su voluntad al ir, 
¡Hilas ten señalados, a enfren- 
wie con los proOTemas congole- 
M Hubo, en aquel viaje, muchos 
ipíiusos e Balduino, tanto en 
Uopoldvllle como en Stanleyville 
y otras ciudades. Pero las mul­
titudes negras, que aclamaban al 
Rw de los belgas, tenían tam- 

[ Wén IUS gritos de consigna en 
pro de la independencia Inmedia- 
U y no en el plazo de cuatro 
atol, como había sido anunciada

La pcduomía del Congo Belga 
es la de un país joven que toda­
vía no ha alcanzado su pleno 
desarrollo y que, por lo tanto, se 
éncuentra expuesta a las incerti­
tudes propias de este período. 
Una de las .particularidades más 
chocantes de la economía con­
golesa es su vulnerabilidad a las 
fluotuóclones de la coyuntura 
mundial. Esta vulnerabilidad ra­

mercados exteriores. Los otros 
ramos de la industria congolesa- 
se dedican a satisfacer las neco 
sidadès locales.

El nivel de actividades de es­
tas industrias ya es muy elevado, 
según informan las estadisticas 
siguientes, que dan la producció'i 
media anual de los seis produc­
tos entre los principales: comen­
to, *470.000 toneladas; ladrillos y 
tejas, 370.000.000 de piezas; reci- 
pitntcs metálicos, 3.500.000 pie­
zas; calzado, 2.000.000 de pares; 
tejidos de algodón, 65.000.000 de 
metros; sacos de arpillera, 
8.000;000 de piezas.

dlca principalmente en el hecho 
de que su economía se orienta 
hacia la exportación de prime­
ras materias y que su mercado 
interior es muy restringido.

En numerosos sectores la eco-

AQUEL INCENDIO DE 
BOSQUES

Antes de la llegada de los bel- - 
gas los congoleses vivían en la 
selva en una economía primitiva.
Cultlvaban el terreno con los .ma­
chetes y en cuanto la débil capa
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en principio.
Corno uno de esos rápidos que 

tanto abundan en el río Congo, 
d momento de la independencia 
iel teritorio se ha precipitado a 
partir de aquella visita del Rey 
Balduino.

En un año se ha producido un 
cantoo radical, ya que dé aque­
lla declaración indefinida de Ir 
bada la independencia, que se 
blio en enero de 1969 se ha pá­
lido, en enero de l960, a loe re- 
miados. de una Conferencia de 

i Usas Redonda, que ha sido una 
verdadera negociación belgo-con- 
lolesa celebrada en un plano de 

jorprendente igualdad.

UN HOMBRE LLAMADO 
STANLEY

El 8 de agosto de 1877 el pe­
riodista Henri Morton Stanley líe-

nomía congolesa se encuentra to- -------- , _
davía en mantillas, Ip cual se ex- de humus se agotaba emigraban 
plica perfectamente si se piensa a otro lugar de la selva quema- 
que hasta finales del siglo pasa- ban uná parte del bosque y cui­
do, esta Inmensa región perma- tivaban el nuevo terreno hasta ’ 
necló cerrada, por la existencia agotarlo. Ahora, en la agrlcuUu- 
de los ^obstáculos naturales, a la ra sedentaria, se trata óe^rodu- - 
penetración europea. Las prime» ' ' “”
ras materias, tanto minerales co­
mo las agrícolas, son, en su ma­
yoría, exportadas para su ulte­
rior transformación. Los ingresos 
públicos se obtienen, en su mayo­
ría, a base de impuestos sobre 
los beneficios y tasas a la ex- 
portación. Por eso una depresión 
económica en el mundo se tra­
duce, irremediablemente, en el 
Congo Belga en una disminución 
de las exportaciones, la reduc­
ción de los beneficios, de la ren­
ta pública y, finalmente, en el 
paro de importantes masas de 
trabajadores.

Durante largos años deberá el 
Congo Belga continuar la expor­
tación de las primeras .materias, 
que produce; principalmente loa 
productos mineros, pródigamen* 
te desparramados en la geogra-

cir más víveres para eUmentor 
mejor la población indígena- de 
la «brouse» y de las «villes-cham­
pignons» surgidas alrededor de 
los puestos administrât!v'os. Se 
necesitaba crear verdaderos agri-

la al puerto do Boma después de 
ana mveaia de 999 días. Es el 
primer blanco que, partiendo del 
feta y siguiendo el curso dei río 
wngo, ha atravesado, de parte 
* parte, el continente negro. Este 
’lije dará a conocer la excepcio­
nal importancia del río Congo 
como vía de penetración política 
y ootneroial hacia el centro de 
Africa, -

fía de Katanga.
La explotación minera. 1» meta- 

lurgia del cobre y del estaño, el

s

in de »* 
11 que » 
plarnenls- 
Congo »

re de 1». 
s la Coñ­
uda ctitre 
tldos con- 
del calo- 
En a<l“«’

B el ca»

Pwo junto con lo» descubrí- ■ 
Mentos geográficos »e revela la B 
bitenda de la trata de negros H 
W108 árabes de Zanzibar prac- ■ 
«wn en el corazón de Africa. La 9 
wHlola de los grandes estrjtgos 9 
®u»atlos en el seno de la pobla- E 
’Wn Indígena por las razzia.»? de H 
®« negreros, orea una corlente de ■ 
TOaotón en las naciones civl- ■ JMm. Leopoldo n. Rev de tos ■ 

^P®^8lonado por estos d 's- ■ 
Wlmlentos, reúne la Conferor- ■ 
J* Qeográlica de Bruselas con 
^1^8« aHestudiar las posibilida- H 
“^ ae la civilización en Africa y B

'"•’liur dii, una residencia congolesa euivs- 
tniiila por la Banea de Bélgit-a

cultores indígenas,^ se inculcó en 
los negros un espíritu de labra­
dor, se procuró unirlos a la tie­
rra para que cultivasen con mé­
todos modernos.

Poco a poco la civilización fue 
penetrando y, con la ayuda de 
monitores agrícolás Indígenas, la 
ebra de colonización belga fue 
dando sus frutos.

Loe resultados positives regis­
trados en materia de agricultura 
y ganadería en el Congo son tan­
to más alentadores cuanto quo 
el hombre debe luchar de conti­
nuo contra un sinnúmero, de di­
ficultades procedentes del suelo, 
del clima, de los insectos, de las 
enferraddades del ganado, y tanx- 
bien de la resistencia que el indi-
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G.E.A.C. ACABA DE INAUGURAR 
EL MAS IMPORTANTE EDIFIGIO 
DE EUROPA, INTEGRAMENTE 
DEDICADO A LA ENSEÑANZA 
POR CORRESÑNDENGIA

Recientemente ha tenido lugar la inaugura­
ción del nuevo edificio CEAC, cuya fachada, 
realmente soberbia, toda ella de aluminio y 
acristalada, da prestancia a una de las calles 
de más tránsito de Barcelona.

Ea excelentísimo y reverendísimo señor obls 
pe de Colofón, fray Matías Solá, ofició en la 
solemne bendición de las nuevas dependencia 
del Cen^. *

La Dirección de CEAC quiso dar un carác­
ter maroadamente social a esta fiesta^ y así fue 
invitado todo el .personal de la Empresa, al 
igual que sus colaboradores y proveedores, ya 
que son ellos quienes han permitido hacer feliz 
realidad el hermoso edificio.

Los arquitectos señores José María Martorell 
y Oriol Bohigas, que han proyectado el edifi 

■ cio, han cuidado con exquisita visión de lo que 
debe ser realmente la arquitectura moderna, 
dentro de un estricto funcionalismo. El buen 
g^to campea hasta,en los menores detalles, 
ofreciendo un conjunto realmente admirable.

De tes once plantas de que consta el edificio, 
cuatro están integramente dedicadas a almace­
nes, en cuyas enormes estanterías hay almace­
nados más de un millón de lecciones impresas, 
que corresponden a 720 cuadernos distinto?.

En toda una plante, ocupada por la Sesión 
Técnica, amablemente acompañados por .su 
director técnico, don José Menal, ha sido In 
teresantísimo cuanto hemos podido ver. Se 
preste especial cuidado ,y extrema atención en 
laj preparación de lo® textos de lecciones, en 
cuya redacción y confección, interviene el au- 

redactores y pedagogos especializados, di­
bujantes, correctores y maquetistas, trabajando 
todos en íntimo equipo, su gran preocupación 
^ "^^ 1^ explicaciones se adapten a la
^mentalidad de todos los alumnos, cualquiera 

que sea su formación cultural.
En otras dos plantas se atiendén mensual- 

mente a 33.000 alumnos de 33 cursos distintos, 
se contesten más de 1.500 cartas diarias de 

- alumnos y se contestan otras 7.000 de eapañc-

áíSSB^K™l- 
■■SBBIuiHSí 
®wSHBKB^' 
nSiîHiiBiï r
■HBñBHi

F

les que cada mes s© dirigen al Centro solicitan­
do mfoirmacióin.

Un grupo de Ingenieros de Método® espafio 
les y franceses ha trabajado durante todo un 
ano paira, poner, a punto toda esta fantástica 
organización, que ha sido adaptada a Íos más 
modernos criterios d© productividad en el tra­
bajo administrativo.

Casi resulta difícil imaginar la envergadura 
®^^ veinte años se ha con- 

vertido en la más importante Institución de 
Europa en la enseñanza profesional y técnica 
por correspor^ncia.

Podemos Sentimos orgullosos de que España 
posea un Centro qu© realiza ten meritoria lar 
DOI' para llevar a los más apartados rincones 
la formación profesional, y que anualmente pro­
porciona a las Empresas más de 10.000 alum­
nos que, terminados sus estudios por correspon­
dencia. pasan a formar los cuadros de especia­
listas, mandos intermedios y técnicos de que 
ten necesitada se halla nuestra industria.

gena —muy apegado a sus cos­
tumbres ancestrales— opone, ins- 
tintlvamente, a los mécudos de 
cultivo y de cría del ganado que . 
se intenten incúlcarle.

Antes, abandonada a ssu, pío- 
píos recursos, la población su­
fría de graves carencias alimen- 
tid^. Salvo en algunas reglones 
del •Nordeste, la cría del ganado 
era desconocida. La caza propo^ 
dotaba únicamente recursos muy 
modestos e insuficientes, y del 
‘producto’ de la pesca sólo benefi­
ciaban los clanes establecidos en 
las orillas de los ríos. En cuan­
to a la agricultura, los aboríge­
nes* después de varios laboreos, 
abandonaban las tierras exhaus­
tas e iban en busca de otras. Es­
tas Incesantes búsquedas de tie­
rras fértilei^ llevadas a cabo en 
un ambienté de inseguridad y de 
lucha por fe. vida, daban lugar a 
grandes movimientos migrato­
rios, En- estas condiciones, era 
materialmente, imposible estabili­
zar y desarrollar una sociedad or­
ganizada,..

No solamente las tribus, en sus 
búsquedas de tiefras fértiles, sos­
tenían, entre ellas, combates en- - 
carnizadoa, sino que más de la 
mitad del Congo se hallaba bajo 
la zarpa de los mercaderes de 
esclavos, que utilizaban en 
ataques, como auxiliares, a 
tribus antropófagas, ‘que se 
zaban a la caza del hombre. 

SUS 
las 

lan*

■ MIENTRAS NAGS------- ---------- UN
NUEVO ESTADO

Esa era la realidad que —en' 
menos de ochenta años— ha sido 
profundamente modificada por la 
acción europea. En la falda del
monte Alberto, de Leopoldville, 
está el llamado cementerio de loa 
adelantados o los pioneros; loa 
primeros hombres que abrieron 
el Congo à la civilización; mu­
chos de los cuales fueron vícti* 
mas de enfermedades que ahora 
hen sido reducidas a un mínimo

Los adelantados representaron 
al espíritu civilizador de Europa. 

ya que la obra congolesa no es 
exclusivamente belga, sino W. 
en ella han colaborado hombre*- 
de otros países europeos. Incluid 
EIspaña, en el importente comett- 
do de las misiones católicas, lu 
sido bien representada en la be- 
11a misión espiritual, sanitaria j 
cultural que se' ha realizado al 
amparo dé la cruz evangelizadors.

Con sus riesgos de adaptación 
y con sus posibles conmocione* 
internas surge un nuevo Estado 
africano en ese 30 de junio de 

i' 1960. En un teritorio cuya estrufr 
tura ha. sido cambiada sustancly 

i mente, con vías de común icacló”
y grandes ciudades, surge una 
nueva nación en el ,corazón del 
continente negro.

Un nuevo lutado, para el qu® 
es preciso desear que la Indepe”' 
dencia no sea un salto atrás 1 
una regresión para una técni^ 
y una cultura que no han tenido 
ni siquiera un siglo para ser biso 
sedimentadas en la tierra.

F. TORRES
EL ESPAÑOL.—Pás... 58
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SUS bazas en

Cuatro mli
kilómetros
y 22 montañas
antes de llegar

al Parque de
los Príncipes

M Jacques Goddet, director de 
(cL'Equipe» y de la Vuelta 

a Francia, allá por loé últimos 
ilías de enero de este año, apa- 
*Wé Impecable ante los perio- 
i^’taa en el salón de actos del 
^Parisien liberé» y comenzó a 
l^blar de las características del 
*^r» francés, la primera prue- 
y ciclista del mundo. Como 
senipre, M. Goddet defendía

ecisa y les sobra carao*
UiOO... '

Esto sucedía el 28 de enero del 
presento año. Como una adivina­
ción! de lo que después ocurriría 
en nuestra Vuelta a Etepaña, M. 
Goddet ño sólo mantenía los

^J^rómente los equipos naciona
w, BUpriirdendo los comerciales. „** ..v.—, 

“■En' los conjuntos comerciales. Goddet no sólo mam 
ijlta orden y falta criterio; con- —
J«®rainos que las firmas ciolis- mentaba de doce a catorce el 
^ están faltas de una reglamen- número de sute componentes

Eran las ocho de là noche. En 
otro lugar de Paria ne Gaulle 
pronunciaba un trascendental 
discurso. Sin embargo, f l ¡«U^u 
de actos del «Parisien tdberé» o',- 
taba abarrotado de púbico. Yol- 

todos los
equipos nacionales, sino que au

Via a cumplirse, como 
años, aquélla anécdota
jante Puct, en la que 

* riza loa sentimientos

del dibu 
caricatu
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Otaño («aldeano

hacia el «Twirt». Un hombre va 
a morir en la guillotina; estamos 
en plena revolución, saqueos, 
muertes, etc. Y, Mn embargo, el 
(¿Touri? cruza por los tétrico» li­
gares de matanza.

, OURfOaiDADEB DEL 
UTOUR»

Más o menea el recorrido del 
«Tour» 19«) seguirá el tradicio­
nal trazado de las anteriores 
Vueltas, comenzando por el noí- 
te, descendiendo por el oeste y 
Entrando de lleno en el terreno 
montañoso de los Pirineos y los 
-Alpes. 4.172 kilómetros en total, 
con 21 etapas, ninguna de las 
cuales sobrepasa los 250 kilóme­
tros. Solamente dos recorridos 
serán neutralizados: de Burdeos 
a Mont de Maman y de Thonon- 
les-BaJns a Pontarlier. En el pr4> 
mero, corredores y técnicos ten­
drán a sh disposición vagones es­
peciales de los ferrocarriles fran­
ceses; en eJ segundo la carava­
na ciclista atravesará el lago 
Leman en barcas de, recreo. Se 
ha suprimido la etapa contra el 
reloj que tradicionalmente se ce­
lebraba en los Pirineos porque 
los organizadores han considera­
do qué estaba llena de riesgos 
y de Inconvenientes, Así, pues, 
sólo existen dos etapas contra el 
reloj, en Bruselas, con un total 
de 35 kilómetros, y Pontarlier* 
Besancon, de 78 kilómetros.

Este «Tour» es, naturalmente, 
muy montañoso, y aunque) 1» 
montaña no ocupe tanto lugar 
como en la prueba del pasado 
año, supone una buena oportu­
nidad para los esoaladorss, que 
se disputarán el premio de la 
Montaña en las siguientes cuín

bres: col d© Aubiaque. dé 1.719 
metros; Tourmalet, de 2.114: As» 
pin, 1.480 y Peyresourde, IñOO, 
todos ellos en los Pirineos. Tam­
bién, entile Pau y Luchon, el»de 
Ares, 796, y ©i Portet d’Aspec, 
de 997 metros.

Dejando el macizo central 
aparte, por su menor Importan­
cia—aunque, según la repetida 
historia del «Tour», en el ma­
cizo central comienza a perfilar­
se el definitivo vencedor—en lo» 
Alpes se escalarán los cois de 
Pesty, de 1.808 metros; el Var». 
de 2.111, y el Izoahd, el más alto 
de la Vuelta, con apa 2.3^ me» 
tros de altitud. Son en total 23 
cumbres, de las cuales 15 sobre­
pasan los 1.500 metros.

Sólo habrá un día de descan­
so, el róbado día 9, a media ca­
rrera, como es natural, cuesto 
que el «Tour» comienza el pró- 
xinoo domingo 26, en Lille y ter­
mina en el Parque de los Prin­
cipes de París el día 17 de Julio, 

ytambién domingo.
Aquí, sobre las carreteras fran­

cesas, teniendo que vencer los 
cuatro mil kilómetros largos, las 
22 cumbres, el sol achicharrante 
de esta época del año, lucharán 
cinco equipos nacionales en bus­
ca db la victoria final, corres­
pondiente « las cinco grandes no-
tenciaa ciclistas:. Francia, Espw- 
na Italia, Bélgica y Holanda- 
Luxemburgo. Cada uno de estait 

corredo*equipos tendrá catohbe 
res.

BAHAMONTí^ Y 8US
TRECE

.Cuando un país comienza a 
conquistar fama internacional en 
el ciclismo, es el momento en 
que aparecen las diferencias y

disensiones internas. Eg viejo 
asunto este de la rivalidad le 
los corredores, y en lo que re» 
ipecta a este duro deporto W 
ciclismo, parece no tener reme­
dio.

Tras la dimisión de Langarlob 
“penosa dimisión, más bien pro­
ducto del absurdo trato que re­
cibió d$ alguno de sus paisano!*, 
doUdoa por la eliminación de U 
roño, que de sus intereses parti­
culares y falta de tiempo, comí» 
asegura el comunicado oficial-, 
Julián Berrendero, el veterano t 
coiredor ha cogido las rienda! 
del equipo nacional español, TWs 
observar con cierta mínuciosi- 
dad el estado actual de 'os co­
rredores—sobre todo, en lo quo 
se refiere al resultado del Cam 
peonato de España de fondo en 
carretera—, Berrendero salceda 
nó a ,catorce corredores, repre 
sentantes del equipo nacional si- 
pañol: Galdeano, Gómez del Me 
ral. Herrero Berrendero, Kami»- 
ny, Loroño, Manzaneque, Marigii. 
Bahamontes, Mas, Morales. Ota­
ño, Pacheco, San Emeterio y 
SixárSz. No. se puede dudar qi« 
estos hombres son los de más
clase, los de más veteranía y 1* 
avezados a sus
tácticas. ¿Qué 
ne este equipo 

vo el «maillot» 
de España?

hombres y a su» 
posibilidadéa d* 
de traer de nwe* 
amarillo camino

Anda muy agitado el giæ' 
mundo del ciclismo mundial. Pw 
extraña paradoja, nuestro eq'U- 
po parece tener la aqulfescimci' 
de los técnicos y en principio no 
existe disparidad de caracteres 
precisamente cuando en el e.'- 
tranjero la sangre está llegando 
al mar.
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Nada menos que existen las si-
xulntes importantísimas bajas: 
Ánqmtll. Gaul, Bobet y Van
Looy, Anquetll, primer triunfa­
dor francas del Giro Italiano, 
ten conseguir el galardón tan­
to tiempo soñado por Francia 
inunda que no participará en el 
«Toor». ¿Por qué? Riviere. El 
nenvilloeo Riviere, parece te­
nor la confianza del alto mando 
del equipo nacional francés, con 
loque nuevamente surge el et«’’* 
10 problema del hombre clave

J giH’l 
!al. Pw 
o eq'ü' 
ísctíiicrt 
ilpio no 
actere» 

el a'’ 
legando

gustaría granar la Vuelta a Fran­
cia, pero nunca se ha decidido 
a intentatio. ILa carretera es muy 
diferente a los velódromos, y 
Van Looy es un hombre de poco 
fondo físico.

Con este panorama de figura* 
eliminadas para el triunfo final 
el «Tout» se presenta este año 
como una carera en la que pue­
de surgir una nueva figura qu« 
estampe su nombre junto a lo» 
inmortales del ciclismo.

BAHAMONTES, '^EL OA- 
LLO** DEL CICLISMO

<iue delta para si la colaboración 
tooondlolonal y en masa de lot 
wBKwtlcoB. AnquetU, cuya segi' 
» fama no .quiere exponersa a 
rtagw Innecesarios, se ha nf- 
Wo a tomar la salida. Esto no 
tendría gran importancia si no 
nnWera llegado un encadena* 
™^to de deserciones. Gaul. que 
wt año parece decidido a reco 
J* la cosecha de cus anteriored 
Wunfot sin molestarse demasía- 
w. tampoco correró en el <Tour». 
u «e conoce la disculpa habi- 

di loe grandes ases para no 
^ryenlr en la primera prueba 

dolí sino:
-Quiero prepararme para los 

^^dopeortatos del Mundo. 
®ow. po? su parte, ya est.^ 

U edad no perdona, y el 
Bobet, que batió la marca 

i S* Í”,^^*tidores del «Tour», deci- 
J» awlnltlvamente no reverdecer 
*^les por las carreteras fran-
Jíí? l^oy, el magnifico, el 
wwiwe mág rápido en las nil­
us? ^’^ ®®» nuestro Poblet.

1 correrá en el «Tours» 
1 es la razón? Van Looy 
1 ^ diebo muchas veces que 1--

Ha dicho de él Berrendero, el 
seleccionador: «Reúne todas las 
cualidades de gran campeón; es­
calador excelente, rodador infa­
tigable, genio y amor propio.»

Lo cierto es que Baharaonte» 
es, sin duda, el hombre clave del 
equipo español, el que aglutina 
las esperanzas de loa aficions- 
403 conscientes, no fanáticos: 
pero algo le sucede este año a 
Bahamontes.

Corve con dificultad. Primero, 
la desgraciada lesión de la Vuel­
ta a Levante, con luxación de 

fémur, le obligó a suspender sus 
entrenamientos con evidente per-

do y a su Fermina. Bahamontes 
no está, ni con mucho, en la 
plenitud de sus facultades Tie­
ne, cierto, una dolencia en el es­
tómago que de cuando en cuan­
do æ agudizo. El buen aficiona­
do no puede comprender porqué 
Federico Martín Bahamóntcs no 
ae decide a acabar con ase mis­
terioso mal' que le reato tantas 
facultades. El genial corredor m- 
lédano—inventor del «limaquiUo» 
que nadie sabe lo que es—se ha 
tratado toda esta semana ante;

juicio) da su forma física. Des­
pués, todo el embrollado asunto 
de la Vuelta a España, donde 
realizó una de sus clásicas «es- 
pantás». Bahamontes tiene cierto 
paralelo con el Gallo; cuando 
quiere, cuando se encuentra có­
modo, ea irresistible; al mínimo 
presentimiento de que no üe le 
ayuda, surge su antiguo comple­
jo de manía persecutoria, se 
sienta en la carretera, asegura 
que todo el mundo va contra el 
y se marcha a casa, a ¿u Tole-

rlor al «Tour» la dolencia con 
el mismo médico que curó a 
Bobet. Z

Más inaportanté acaso que su 
dolor físico, ea su preparación 
moral ante este «Tour», en el 
que saldrá de Lille luciendo Qi 
«maillot» amari:o. No hay ningu­
na duda, a pesar de la tranqui­
lidad con que parece haber aco­
gido la formación del equipo es­
pañol, que Bahamontes puede 
perdér su sangre fría y echarlo 
todo a rodar con un himple de­
pile: sV su enemigo deportivo. 
Jesús Loroño, consigue algún 
triunfo inicial, Bahamontuá, que 
seguirá una táctica preconcebi­
da e inteligente, ciará al traste 
con todo lo que signifique «inté- 
Ugencia clqllsta» y hará una de 
las suyas, que, désgraeiadamen- 
te, suele ser un golpe bajo para 
la consecución del triunfo final. 
Es absolutamente cierto que Ba­
hamontes ea el único corredor 
español capaz de ganar el «Tour».
Van a au lado los más flebs do­
mésticos que corredor alguno 
haya podido tener: Herrero Be* 
rrendero, hombre duro, con mu- 
choa kilómetros en laa piernas, 
con gran fuelle, con un sentido 
fanático y conmovedor de obe-
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Morales
Herrero Berrendero

Marigil
Mas

Rienda a Bahamontes, puede y 
débe ser una baza muy impor- 
ÍSH x* J® miaono que Julio San 
Emeterio, noble y honrado bra- 
Í?J®’T*® de «El Aguila», co­
nociendo todos los misterioso-s 
rinconea emocionales de Baha­
montes.

UNA INCOGNITA' 
SUAREZ

Estos dos hombres y ©r tórri­
do calor de iulio en la carretera 
TOU las tres bazas más importan­
tes ocultas en la manga del ven­cedor del «Tour» W ¿Qué^- 
sa con Antonio Suárez?^ Ai ma- 
iCL ESPAÑOL.—Pág. *62

’*® enorme potencia ti- re
^^nquilo, sereno, siempre 

diapuesto a meter la cabe&t en 
SiSStZ * avanzar kllómíítros y 
Kilómetros sin conocer el desma- _
yo, es casi imposible que pueda Principalmente, un doméstico 

el «Tour». La razón priu- 
cipa! consiste en el calor. Anto- 

“° raíste la tempe- 
ratum de las carreteras franca- 

agota totalmente; es al­
go extraño, algo doloroso, pero 

que ha vuelto a demos- 
en el Campeo­

nato .de España de fondo en ca­
rretera, cae de repente, casi sin 
aviso, en el desmoronamiento de 
los mediocres corredores. Si Suá-

fez estuviera dispuesto a ayudar 
a Bahamontes, podría llevarie de 
nuevo triunfador al Parque de 
los Príncipes. Porque Suárez as-

ideal en carretera; un honibre
acorazado contra el desmayo- 
con temple de campeón cuando 
se trata de volver a tornar con­
tacto con el pelotón. Un hombre 
así es muiy capaz de salvor de 
la dérrota a un aupenás desespe’ 
rado. Pero... ¿se resignará Sua 
rea al sacrificio, a olvidar su tí­
tulo de campeón de España y 
convertirse en gregario?

Jesús 
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I.QRONO Y SUS PEN­
SAMIENTOS

mdar 
Me de 
le de 
íS 83, 
tico

1 mb re 
neyo, 
lando 
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lœbr e 
jc de 
íespe' 
Sua 

su ti­
ña y

clasificado; también triunfó en 
la Vuelta a Andaluza. Veremos 
lo que hace.

Este es nuestro equipo español 
en el ,«Tour». Dentro dé muy po­
co, de horas simplemente, loa te­
letipos nos traerán noticias y el 
mundo ciclista español será como 
un gigantesco recipiente Inmerso 
en la emoción de lo que puedan . 
hacer estos catorce nombres en 
las carreteras de Francia.

Pedro de CIMADEVILLA

Gabriel Más y Otaño, los dos 
jóvenes, también pueden signifi­
car una ayuda importante para 
el equipo. El primero «e limita­
rá a ayudar; Otaño, acaso pue­
da ganar alguna etapa, Su ju­
ventud se compensa positivamen­
te con su veteranía y su buena 
clasificación en las pruebas que 
ha tomado parte.

Y, por último, aquí está Miguel 
Pax’heco, la revelación de la úl­
tima Vuelta Ciclista a España, 
en la que fue el primer español

GOOPËRAaON ECONOMICA
rN la barriada pamplonica 

de Echavacoiz, apenas a 
unos tres kilómetros de la ca­
pital Navarra, se alza hoy un 
gran edificio funcional de ce­
mento; tras él, una colosal 
chimenea de sesenta metros de 
laboral en el bello paisa­
je de la cuenca dei Arga. 
Sé trata de una fábrica de 
un complejo industrial dedica­
do a la elaboración de produc­
tos químicos de diversos tipos 
y aplicaciones, toaos de gran 
interés para la vida económica 
nacioneu. Lós Ministros de In-

Loroño vuelve otra vea
a ^Mi»- P‘=trece que -se encuen-

faene, y lo que es mas mi- 
aún. con unos trémen-

K^seos de lucha, con animo 
Írdemosttar que aun cueu..a

puece a aunue llegue 
ortniero. Su veteranía eu las

ciclistas supone una con-
en pue su actuación sea 

pero Lorcuo es uum
ya maauro, y en ei ciclismo 

ge dan dado casos ue ti- 
arrinoonauas durante un

2 de s&oa que .volvieran de 
Sonto a fuilgurai . No; en el ci- 
jgóQ, la clase, el goipe de pe 
nal ge mantiene ano tras ano a 

dg saoriticio. La inmovili- 
daa de Loroño el paeaao año 
nigde dejarse sentir en ra- - 

más inesperado del «Tour> ;
DO olvidémios nunca que la uu- 
nm de las montanas española s
n un luego vie niiios compaia.io
COB la implacable dificultar le 
los cois franceses. Jesús Lorimo, 
cita es la verdad, puede ser uno 
dolos jefes de tila en el caso oe 
qua Bahamontes no consiga ro­
dar como acostumora; pero sóio 
en ese caso. Si renace de nuevo 
en la ruta el antiguo amagonis- i étusiria y de Trabajo se tras- 

1 lao de los dos corredores, el re- i iodaron hasta Pamplona hace 
| saltado puede sér o^ÿrofico 1 ^y^nos días para proceder a la 
| pare nuestro equipo. Bahamon- 1 inauguración de unas nuevas 
| teg ea hombre qúe pierda el 1 dependencias de esta fábrica. 
| buen luteio por una simple fra- \ ^ Ciertamente, los nuevós pa- 
1 < hé ajjpí su gran defecto; el 1 t^eUanes sociales y la nueva 
1 delecto de Loroño es haber con- 1 nave de calderas inaugurada 
| eentido año tras año una direc- 1 en .Pamplona justifican coñ 
| elán técnica y moral, equivoca,- 1 creces la importancia con que 
1 da, envenenada y estúpida. 1 fía sido revestida la solemne 
| Ouando Loroño piensa por sí 1 circunstancia de su bendición 
1 miaño se convierte automática- 1 por el arzobispo "de Pamplona. 
1 mente en excelente cohredor. 1 Sin embargo, ai margen de la
1 Femando Manzaneque es hora- 1 
| bre duro, batallador y veterano 
| en toda clase de Vueltas. Su es- 1 
1 ^^ om^’y^seguridad ^ 
1 úe^®^®® ®* 1 centenares de familias e in- 
1 importance de la ayuda 1 cremento en 1 a producción' de
1 di Manzaneque a Bahamontes el 1 ^ fábrica de productos quimi- 
1 úos etap^ weci- 1 ^^^ ¿^ Pamplona aúna espe- __________ _____  . 
■ Manzaneque «tiro» dd 1 dales características en sus empleo en la nueva fábrica 
1 iA«^la)> y consiguió' una buena estatutos fundacionales que la - -___ -___ - -   ‘ 
■ ventaja de segundos y el «rom- 1 fiacen actualísima y decisiva 
■ a los más calificado.^ ene- 1 ^ jg^ hora económica española, 
| Wes dé Bahamontes. | En. la proporción prevista 

por la ley, ei 45 por 100 del 
capital movilizado para poner 
en marcha esta fábrica proce­
de de Suiza, ei país centroeu­
ropeo con ei que, tradicional­
mente España ha mantenido 
siempre vivísimas relaciones 
comerciales. Es, pues, la fábri­
ca pamplonica una de las más 
prontas y felices consecuencias 
de las nuevas directrices mar­
cadas a nuestro fomento in­
dustrial por los organismos na­
cionales •competentes.

España Iminda hoy al mundo 
un ejemplo de seguridad eco­
nómica y social; además, un 
aliento de construir, de incre- 
'mentar producciones, de abrir 
nuevos cauces de riqueza como 
no existe par en toda nuestra 
historia. Se camina recta y 
conscientemente hacía la inte­
gración en ei complejo econó­
mico europeo, que llegará, en 
su día oportuno, sin arrebatos 
ni dificultades. Esta inquietud, 
traducida en unas, normas de

seguridad económica interna y 
abiertas ai exterior en un bien 
estudiado sistema de partid- 1 
pactíd de capitales extranje­
ros operantes en nuestra Pa­
tria, forzosamente habían de 
servir de aliciente a la inicia-
tiva privada tanto española 1 
como de más allá de nuestras 1 
fronteras. 1

Los resultados están a la 1 
vista. El complejo de produc- 1 
tos químicos inquinasa, ya fun. 1 
donando en Pamplona, pone 1 
de relieve lo acertado de esta 1 
política de cooperación inter- 1 

’ nacional puesta en práctica en 1
España, que, sin 'mermar un 
ápice de nuestra soberanía eco­
nómica, permite el establed- 
mienío de nuevas fuentes de 
riquezas juntamente con nue­
vas movilizaciones dei capital \

Como hizo resaltar el Minis­
tro de Industria en su discur­
so durante el acto de la ben­
dición de las nuevas depen­
dencias fabriles y laborales, en 
Inquinasa se da, además, la 
circunstancia de coerperadón 
extranjera • no sólo en lo que 
concierne a financiación, sino 
taníbién a personal técnico. La 
sociedad de Basilea que coope­
ra hoy en Pamplona con el ca­
pital español, lo hace también 
con expertos y técnicos.

Trescientos obreros tendrán

pamplanica de productos qui- 
micos. La cifra, âe par si im^ 
portante, no paie para adiPi- 
nar indicés de p roducción, ya 
que la automatización implau^ 
tada en las móQuinass ahorra

J«sÚ3 Galeano ' ha participa- 1 
do ya varias veces en el «Tourj. 1 
Buen rodador en llano, y sobre 1 
iodo, cuando se le ordena, ex- 
ittordinario doméstico.

Algo parecido le ocurre a Rc- 
Marigil, tanibién con muchas 

Ooras de vuelo, conociendo de ] 
juooorla los trucos ciclistas, v 
» que Jie caracteriza pea? encima 
^todo es su resistencia al do- 

su sabér sufrir en silencio 
1 tirar siempre, pase lo que pa- 
*> liara adelante.

Carmelo Morales y Gómez del 
^al tienen madera para ganar 
*8una que otra etapa, puesto 
^118 Carmelo posee buen sprint 
y Gómez del Moral es hombre 

que no concibe el des- 
oBeuto.
i^wmany es un muchacho jo- 

que va por vez primera al 
’^tiur», por le que re se puede 
^^onturar una opinión concreta, 
“ Wen es cierto que en España 
«t demostrado ser un gran esca- 
por, Claro, que... ¡cambian tan- 
^ las cosas de la Vuelta al 
«Touní"

el esfuerzo de paríos millares, 1 
de hombres. Todo et compte-- 1 
jo Inquinasa es modernidad , 1 
suma, última jMldbra de ki 1 
técnica y última patarra de 1 
los sistemas españoles dé fí^ 1 
nandatíá^ de empresas. 1

Los cálculos prepistos j^or 1 
los economistas españoles, uno 1 
por uno, pan tomando redi- 1 

en la práctica conforme S 
fueron prepistos El complejo 1 
industrial de Pamplona donde 1 
actualmente otras nuevas fá- 1 
bricas -^tranformación de mh 
nerales de aluminio, obtención 
de humus artificial para abo- 
nos, €tc.T- s® han sumado a la 
honda y estudiada transforma­
ción Industrial de Navarra, re­
presentada en la hora actual 
española un ejepvpló excepcio- \ 
naí de los nuevos sistemas p- 
nancieros puestos en práctica, 
que s<^o beneficios todos re-9 
portan.
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Precio (ici ejemplar: 5,00 ptas. - Suscripciones: frimestre, 58 pías.; semestre, 7^5 ¿¿„

SEMANARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPACI

14 ESPAÑOLES
ALREDEDOR
DE FRANCIA

Un equipo fuerte y preparado 
jiigará sus bazas en el Jour»
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